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El presente libro forma parte de una estrategia del 
programa del Doctorado en Geografía y Ordena-
ción Territorial del Centro Universitario de Cien-
cias Sociales y Humanidades de la Universidad de 
Guadalajara para difundir las contribuciones de 
quienes participan en el eje de paisaje y sociedad. 

La obra se divide en cuatro secciones: en la 
primera, «Educación paisajista», se exponen ideas 
fundamentales que definen, caracterizan al paisa-
je y explican este concepto como recurso didáctico 
para la apropiación y conservación. En la segun-
da parte, «Unidades de paisaje, región y conserva-
ción», se abordan tres casos de estudio enfocados 
hacia la planificación y conservación territorial.En 
la tercera parte, «Paisaje urbano y periurbano», se 
tratan aspectos de la visión del paisaje a escalas de 
colonia y municipio, respectivamente.Finalmente, 
en la cuarta parte, «Paisaje y turismo», se recogen 
los resultados de las investigaciones en dos unida-
des de estudio sobre el patrimonio cultural.

Este compendio representa la suma de esfuer-
zos como evidencia de una labor colaborativa, los 
autores buscan que sus reflexiones sean instru-
mentos de difusión del conocimiento paisajístico. 
Se pone a disposición de estudiantes, profesionis-
tas, especialistas y universitarios interesados en es-
ta temática.
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Prólogo

JESÚS RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ1

Los coordinadores de este libro son miembros activos de la comuni-
dad académica del Doctorado en Geografía y Ordenación Territorial 
(dgyot) de la Universidad de Guadalajara, México. Destacan por su am-
plia actividad académica, el reconocimiento a su desempeño en los cam-
pos de geografía ambiental, las tecnologías de la información geográfica 
y los estudios del paisaje. A lo largo de casi 30 años de carrera en el De-
partamento de Geografía y Ordenación Territorial, de la Universidad de 
Guadalajara, los coordinadores han consolidado una amplia red de es-
pecialistas nacionales e internacionales en los temas antes citados y que, 
ahora, convocan para escribir los capítulos de este libro titulado Caracte-
rización de paisajes en el occidente de México, mismo que es financiado por 
el Doctorado en Geografía y Ordenación Territorial.

Aunado a la calidad en cada uno de los escritos presentados por los au-
tores, quisiera sumar, en este preámbulo, tres comentarios que describen 
al grupo de investigadores que dio origen al programa del doctorado, la 
forma como se concretaron los cuatro ejes del programa (incluido el re-
ferido a paisaje y sociedad) y el vínculo que tiene el libro con la currícula 
que dio origen al doctorado.

1 Integrante del comité técnico, responsable de la propuesta curricular del Doctorado en 
Geografía y Ordenación Territorial.
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El grupo de investigadores que integran  
la currícula del Doctorado (dgyot)
El grupo de investigadores seleccionado para integrar la currícula del 
Doctorado en Geografía y Ordenación Territorial (dgyot) fue confor-
mado en 2008, éramos un equipo de geógrafos egresados de la que fue-
ra la primera Facultad de Geografía en la Universidad de Guadalajara y, 
por lo tanto, estábamos formados bajo un esquema clásico de la enseñan-
za geográfica de las escuelas de Europa del Este y de Latinoamérica. Con 
esa base teórica y metodológica nos propusimos generar este programa. 
Este grupo de geógrafos (cuya estructura del pregrado estaba fundada en 
las parcialidades de la geografía natural y humana, el espacio como mar-
co teórico único, y algunas pinceladas de sistemas de información geo-
gráfica) somos los que iniciamos una reflexión sobre los contenidos de un 
posgrado pretendiendo que fuera adecuado para Jalisco.

En los inicios del doctorado se empezaron a ver los resultados de la 
política de movilidad que implementó la Universidad de Guadalajara a 
principios de los años noventa. Coincidimos nuevamente en Jalisco al-
gunos geógrafos preparados en diversos posgrados del mundo y del país, 
acompañados de diversos contenidos geográficos, marcos teóricos actua-
lizados, así como encuadres metodológicos complejos. De esta manera, 
nuestros conocimientos adquiridos en los cursos de pregrado y posgra-
do produjeron un primer reto en el diseño del dgyot. Por una parte, los 
integrantes teníamos una formación geográfica de licenciatura basada en 
modelos educativos de mediados del siglo xx y, por otra, regresábamos 
de posgrados donde se discutían contenidos espaciales de otra manera y 
con otros nombres. Entonces el reto consistió en aprovechar las bases de 
nuestro origen geográfico adquirido en la Facultad de Geografía, enri-
quecer esta tradición con reflexiones de las postrimerías del siglo pasa-
do, y proyectar un posgrado que enfrentara problemas actuales y locales.

Lo que parecería una tarea fácil no lo fue tanto: nombrar a la geografía 
económica, o regional, o física o humana, etcétera, con títulos modernos, 
obviamente no era suficiente, por lo menos no para diseñar un doctorado 
que pretendía estudiar y resolver problemas espaciales y de ordenamien-
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to del siglo xxi en el occidente del país. Lo anterior lo entendíamos así 
debido a que éramos conscientes de que la historia de la aparición de las 
reflexiones geográficas de finales de siglo xx fue una historia de posturas 
dialécticas que no permitieron un avance significativo en la práctica de la 
geografía, pero sí en la reflexión del pensamiento geográfico.

Los cuatro ejes del programa
El reto reflexivo de origen pronto cambió porque nos dimos cuenta que 
estábamos diseñando un doctorado en un momento de profunda trans-
formación de la ciencia geográfica, lo que impactó y enriqueció todas las 
discusiones y acuerdos. Huelga decir que nuestras discusiones hubieran 
sido infinitas, pero no fue así porque rápidamente acordamos dos cate-
gorías que terminaron dando certidumbre a las discusiones teórico-con-
ceptuales del grupo: la dinámica y la integración. Estas, nos orientaron a 
que optáramos por discusiones de conceptos geográficos integrales sobre 
los descriptivos o especializantes y por conceptos dinámicos sobre los es-
táticos o a-históricos.

El acuerdo más relevante resultante de este binomio de conceptos, es 
decir la dinámica y la integración, fue el establecimiento y definición de 
los cuatro ejes de investigación que estructuran y operan el programa: am-
bientes urbanos, desastre y desarrollo, desarrollo local, así como paisaje y 
sociedad. El establecimiento de estos cuatro ejes curriculares, así como sus 
respectivas definiciones basadas en esta dupla conceptual de integralidad 
y dinamismo, supusieron, para los que trabajamos en la integración de los 
contenidos curriculares,el haber resuelto el reto de integrar un doctora-
do con un nuevo planteamiento curricular, que si bien buscaba ampliar la 
oferta académica de la Universidad de Guadalajara, también contribuiría 
en la formación del tercer ciclo en el plano nacional e internacional, edu-
cando doctorantes que, desde una perspectiva holística, pudieran aportar 
soluciones concretas al ordenamiento territorial y conocimiento geográ-
fico de punta.
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El encuentro de este libro con el origen del Doctorado  
en Geografía y Ordenación Territorial
Podemos decir que el apartado anterior hace referencia al «deber ser» de 
la creación del dgyot, pero a siete años de estar funcionando el programa 
(la primer convocatoria fue en el 2014) siempre resulta inquietante pre-
guntarse: ¿qué ha pasado con el programa en general y, en particular, so-
bre el devenir del eje curricular de paisaje y sociedad?

En lo particular opino que la mejor forma de revisar el devenir de una 
línea de investigación es a través de su gente y a partir de ellos: revisar los 
productos que cada estudiante, profesor e investigador, ha generado. Sin 
embargo, el libro publicado también puede ser una buena síntesis para re-
visar la evolución del eje de paisaje del dgyot. Lo anterior por dos moti-
vos específicos: el primero, porque este libro forma parte de una estrategia 
del programa antes citado para difundir los trabajos académicos de alum-
nos y profesores, que han venido participando en el programa a lo largo 
de los siete años de operación; el segundo, porque es resultado de reflexio-
nes que se han dado en el marco de la docencia e investigación del doc-
torado y puede ser cotejado con los postulados originales del dictamen.

Cuando digo que el dgyot cuenta con una perspectiva específica so-
bre el tema, hago referencia a los contenidos institucionales encontrados 
en la currícula que le da origen y que, además de los contenidos básicos, 
señala cuatro particularidades. La primera tiene que ver con el punto de 
vista conceptual del análisis de paisaje, para lo que propone que se aborde 
bajos dos definiciones: 1) definirlo como paisaje económico, integrando 
en su estudio los sistemas de producción y gestión de los recursos natura-
les, y 2) se refiere al paisaje ritual tomando en cuenta las expresiones cul-
turales, la religión, cosmovisión, etcétera. La segunda, al encontrarse este 
eje inmerso en un doctorado sobre geografía y ordenación territorial, se 
plantea que las investigaciones puedan llegar a constituirse como instru-
mentos de generación y difusión de conocimiento, así como diagnósticos 
para programas de desarrollo.

Como tercera particularidad, las investigaciones deben tener relación 
con problemáticas de ordenamiento de territorio a partir de la definición 
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de unidades de paisaje, usando enfoques cualitativos y cuantitativos, tan-
to con procesos de levantamiento de campo como con análisis e inter-
pretación de datos cartográficos y estadísticos. La cuarta es abordar los 
siguientes temas sin restricción de escala temporal o espacial y a través 
de estudios de casos desarrollados en distintas partes del mundo: histo-
ria ambiental y estudio de la transformación de los paisajes rurales, ma-
nejo de recursos naturales, sistemas agrarios, identidad y territorio, atlas 
ambientales y culturales, manejo y protección del patrimonio natural y 
cultural, así como fundamentos ecológicos y socioculturales para el de-
sarrollo rural.

Por otro lado, los capítulos que el lector encontrará desarrollados en 
este libro tienen perfecta correspondencia con las particularidades antes 
citadas y se pueden mencionar las siguientes:

«La educación paisajística: fundamentos, procedimientos didácticos y 
tendencias». Este capítulo no solamente pretende exponer las ideas fun-
damentales que definen y caracterizan al paisaje, sino que también explica 
este concepto como recurso didáctico para la apropiación y conservación, 
por parte de los ciudadanos, de su entorno. Destaca el interés por vincu-
lar el discurso paisajístico y la geografía, y es allí donde este escrito toma 
base, a su vez que enriquece los contenidos originales del dgyot estable-
cidos desde su propuesta curricular y, en específico, a la segunda particu-
laridad que guarda el eje de paisaje y desarrollo.

«Caracterización de las unidades de paisaje de Ixtláhuacán del Río, 
Jalisco». Este apartado expone los resultados metodológicos y reflexivos 
para concretar tres unidades de paisaje de un territorio complejo, como 
lo es el municipio de Ixtlahuacán del Río en Jalisco. Es un ejemplo con-
sistente en la aplicación conceptual del paisaje para identificar unidades 
que den sentido al territorio. Se entiende que este capítulo es resultado 
de un estudio más amplio que devino, a la postre, en un programa de or-
denamiento y eso tiene perfecto vínculo con los intereses académicos que 
desde un inicio impulsó el dgyot.

«La cobertura de vegetación natural en la cuenta del río Santiago, Gua-
dalajara, Jalisco, México». De la misma manera que el capítulo anterior, 
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este resultado de investigación persigue aplicar la metodología con base 
en el marco teórico del paisaje, pero tomando en cuenta también la tra-
dición de los estudios de escala nacional o de grandes regiones de la geo-
grafía del centro del país y los estudios de cuenca.

«Estado de la heterogeneidad geoecológica en las áreas naturales pro-
tegidas en Michoacán». En este capítulo se exponen las áreas natura-
les protegidas en el estado de Michoacán con la finalidad de mostrar la 
heterogeneidad geoecológica de estas áreas y definir los grados de con-
servación de la cobertura vegetal y la biodiversidad. Los insumos utiliza-
dos para ello fueron cinco mapas (antropización de la cobertura vegetal, 
cobertura vegetal y uso del suelo, biodiversidad y potencial para la geo-
diversidad). Se plantea la planificación de los espacios naturales con pers-
pectiva regional, en donde el anp se integre a una matriz territorial para 
su planificación y ordenamiento del territorio.

«Una visión geográfica del paisaje urbano de las colonias Echeverría, 
Rancho Nuevo y Jalisco, en el Área Metropolitana de Guadalajara». Este 
apartado aborda la parte conceptual del paisaje urbano, para este estudio, 
se alude el paisaje como el resultado de la evolución histórica y la trans-
formación de tres variables: el plano, la edificación y el uso del suelo. Se 
describe la metodología de cómo se llevó a cabo el proceso de investiga-
ción a nivel metropolitano y a nivel local (de colonia). 

«Transiciones morfológicas del paisaje urbano en Tlajomulco de Zúñi-
ga, Jalisco (1990-2015)». En este capítulo se revisan los cambios paisajís-
ticos acaecidos en uno de los municipios que más ha crecido en México 
a lo largo de este siglo: Tlajomulco de Zúñiga. No se limita a la descrip-
ción física del espacio, sino que expone los diversos tipos de paisaje como 
una construcción social compleja. Este ejercicio académico tiene consis-
tencia con la primera particularidad con que se diseñó el dgyot ya que 
es un trabajo que bien puede enclavarse en los estudios orientados a la 
construcción de paisajes rituales.

«El lugar del turismo en el paisaje agavero. Patrimonio inmaterial de la 
humanidad». Este apartado tiene como objeto de estudio, situar el análi-
sis de la función turística en el contexto de un paisaje evolutivo, dinámico 
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de gran tradición productiva. Se trata del Paisaje Agavero y las Antiguas 
Instalaciones Industriales de Tequila, declarado por la unesco en el año 
2006 como Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad en la ca-
tegoría Paisaje Cultural, siendo el primer paisaje reconocido en México. 
Esta condición supuso un referente para la búsqueda de reconocimientos 
de otros paisajes declarados posteriormente. El capítulo ofrece una visión 
geográfica que integra, entre otras, la necesidad de evaluar la actividad tu-
rística.  Este tipo de estudio guarda consistencia con el diseño original del 
dgyot en su cuarta particularidad, ya que es un estudio de caso, manejo 
y protección del patrimonio natural y cultural.

«El paisaje turístico, una ventana para la puesta en valor del patrimonio 
cultural de Zacoalco de Torres, Jalisco». Este capítulo estudió el paisaje 
desde un punto de vista turístico, pero utilizando herramientas metodo-
lógicas interesantes, herramientas que tienen base en la percepción tan-
to del ciudadano local como del turista que visita el lugar. Lo anterior a 
efecto de vincular la construcción de un paisaje cultural como una oferta 
específica de turismo en un territorio determinado. Cuando se diseñó la 
segunda particularidad del eje multicitado en este documento, se pensó 
que el programa podría impulsar investigaciones similares a la registrada 
en el este capítulo, ya que la investigación sobre Zacoalco busca constituir 
un instrumento de generación y difusión de conocimiento a través de la 
identificación del modelo de desarrollo local para paisajes.

Esta breve descripción de los capítulos no solamente pretende mostrar 
la coherencia de que el libro sea apoyado por el dgyot, sino que trata de 
evidenciar que lo diseñado hace siete años en la currícula del eje de pai-
saje y sociedad, sigue teniendo actualidad y que las particularidades con la 
que se diseñó siguen siendo reflexiones de interés para los estudiosos del 
tema, por lo menos para los que trabajan en el contexto de este posgrado.

Los capítulos
El libro se integra por tres apartados y ocho capítulos. En los cuatro apar-
tados aglutinan discusiones fundamentales para el paisaje como son: (1) 
educación paisajista; (2) unidades de paisaje, región y conservación; (3) 
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paisaje urbano y periurbano y (4) paisaje y turismo. Los ocho capítu-
los expuestos son: (1) «La educación paisajística: fundamentos, procedi-
mientos didácticos y tendencias», donde participan José Manuel Mateo 
Rodríguez, Edson Vicente da Silva y Adriano Severo Figueiró; (2) «Ca-
racterización de las unidades de paisaje de Ixtlahuacán del Río, Jalisco», 
en donde contribuyen Carlos Suárez Plascencia, Digna Ahtziri Carrillo 
González y Elizabeth Trejo Gómez; (3) «La cobertura vegetal natural en 
la cuenca del río Santiago-Guadalajara, Jalisco, México», donde inter-
vienen Manuel Bollo Manent, Gabriela Cuevas García y Luis Giovan-
ni Ramírez; (4) «Estado de la heterogeneidad geoecológica en las áreas 
naturales protegidas en Michoacán», donde colaboran Luis Giovanni 
Ramírez Sánchez, Ángel Guadalupe Priego Santander y Manuel Bo-
llo Manent; (5) «Una visión geográfica del paisaje urbano de las colonias 
Echeverría, Rancho Nuevo y Jalisco, en el Área Metropolitana de Guada-
lajara», donde escriben Margarita Anaya Corona, Juan Pablo Corona Me-
dina y Carmina Alejandra García Serrano; (6) «Transición morfológica 
del paisaje urbano de Tlajomulco de Zúñiga, Jalisco (1990-2015)», donde 
participan los doctores Héctor Hernández García y Myriam Guadalupe 
Colmenares López; (7) «El lugar del turismo en el paisaje agavero. Pa-
trimonio cultural inmaterial de la humanidad», donde contribuye Lucía 
González Torreros; y (8) «El paisaje turístico: una ventana para la puesta 
en valor del patrimonio cultural de Zacoalco de Torres, Jalisco, México», 
donde intervienen Lorena Anaya Ortega y Silvia Lorena Lara Becerra.

Por último, y no menos relevante, es el destacar que este libro cumplió 
a cabalidad con los requisitos del Consejo Editorial del Centro Universi-
tario de Ciencias Sociales y Humanidades del la Universidad de Guadala-
jara. Dentro de estos requisitos cumplimentados, destaca la dictaminación 
de lo que técnicamente el consejo denomina «sistema de pares a doble 
ciego» con lo que se garantiza el rigor académico de la obra e imparciali-
dad en el momento de la evaluación de la obra.
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Dr. José Manuel Mateo Rodríguez, 
en tu memoria

MANUEL BOLLO MANENT

José Manuel Mateo Rodríguez nació el 2 de abril de 1947, en La Habana 
Cuba de una familia humilde y católica, religión que profesó. Sus estu-
dios primarios los realizó en escuelas jesuitas y, posteriormente, los estu-
dios de la enseñanza media y media superior en escuelas públicas de su 
barrio, la Víbora, Santos Suárez en La Habana.

Se titula en 1970 como licenciado en Geografía, en la Escuela de Geo-
grafía de la Universidad de La Habana, donde comienza sus labores como 
profesor. Desde ese momento se convirtió en un apasionado de la Geo-
grafía Física y la Geomorfología, en particular de la Morfología Cársica, 
así se forjó su pasión por la Geografía. En 1974 inicia sus estudios doc-
torales en la Facultad de Geografía de la Universidad Estatal de Moscú 
(uem), en la cátedra de Geografía Física y Geoecología, los cuales culmi-
na en el año 1979 con su tesis Los paisajes físico-geográficos de Cuba.

En la década de los años 80 del pasado siglo, publica su primer libro 
sobre el enfoque físico geográfico en los paisajes, crea y dirige el grupo de 
Investigación de Geoecología de los Paisajes, integrado por profesores de 
la Facultad de Geografía de la Universidad de La Habana, donde se rea-
lizan numerosas investigaciones. En esa década, trabaja en la aplicación 
de los paisajes en las áreas naturales protegidas de Cuba y en la evalua-
ción de paisajes para la explotación turística en Cuba. Realiza estancias 
posdoctorales en la Universidad de Varsovia, Polonia y en la propia Uni-
versidad Estatal de Moscú.
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En la década de 1990, se apropia de la Geoecología de los Paisajes, 
ciencia en pleno desarrollo en el mundo de la Geografía, a la cual realiza 
importantes contribuciones desde ese momento y, a finales de esta déca-
da, se introduce plenamente en el tema de la Sustentabilidad y la Planea-
ción Ambiental desde este enfoque, en el cual dedica el resto de su vida. 
En el año 2007, defiende su segundo doctorado en Cuba y obtiene el gra-
do de doctor en Ciencias por la Universidad de La Habana.

Desde inicios de este siglo participa activamente, ya como un geógra-
fo referente en Latinoamérica, en numerosos proyectos en este contex-
to. Dirigió más de treinta proyectos de investigaciones y de introducción 
de resultados de los mismos en la práctica, principalmente en Cuba, con 
instituciones de Alemania, México y España, desde la Geoecología de 
los Paisajes y sus aplicaciones. Siempre enseñando que la Geografía de-
bía mostrar su función social a partir de sus aplicaciones, fue formador 
de más de doce generaciones de geógrafos en Cuba y en Latinoamérica.

El Dr. Mateo, así conocido por muchos, publicó veinticinco libros so-
bre estos temas mencionados. Recordamos su preferencia por la publi-
cación de libros, pues sostenía que era necesario explicar la teoría de los 
enfoques geográficos porque, las importantes aplicaciones del enfoque 
geoecológico en las investigaciones, necesitaban de un sólido sustento 
teórico. También publicó 151 artículos, principalmente en revistas latinoa-
mericanas, siempre al servicio de la geografía en Latinoamérica nos co-
mentaba, siempre en español y portugués, los idiomas latinoamericanos. 
Dirigió diecisiete tesis de maestría y dieciocho de doctorado en la Uni-
versidad de La Habana y fue coasesor de un sinnúmero de ellas en Mé-
xico y Brasil, entre otros países de Latinoamérica.

Fue un científico muy activo, organizador y participante en más de 200 
Congresos y eventos científicos, todos esperábamos siempre las opinio-
nes de Mateo, provocador e iniciador de la discusión científica, tempera-
mental y fiel defensor de la Geografía y sus enfoques; miembro de más 
de diez sociedades científicas y programas nacionales e internacionales, 
Miembro Titular de la Academia de Ciencias de la República de Cu-
ba, presidente de la Sociedad Cubana de Geografía, director del Centro 
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de Estudios de Medio Ambiente de la Universidad de La Habana, entre 
otras. Fungió como profesor invitado por más de veinte Universidades de 
Latinoamérica y Europa.

El Dr. Mateo fue acreedor, por sus méritos científicos, por su vocación 
humanitaria y por su calidad humana, de numerosos premios y títulos. 
Entre los más importantes, en 2017 la categoría de Profesor Emérito de 
la Universidad de La Habana y en 2018 la de Académico de Mérito de la 
Academia de Ciencias de Cuba. También entre los premios, le fue otor-
gado en el 2012, el Premio de la Crítica Científico-Técnica por el Institu-
to Cubano del Libro, al libro La dimensión espacial del desarrollo sostenible: 
una visión desde América Latina, y el Premio Nacional de Geografía otor-
gado por la Sociedad Cubana de Geografía en el año 2015.

José Manuel Mateo Rodríguez supo rodearse de excelentes colabo-
radores, fue formador de nuevas generaciones de jóvenes de muchas na-
cionalidades que hoy siguen su labor basados en sus enseñanzas, quienes 
le admiran y respetan. También supo ganar mi agradecimiento y respeto 
desde que nos conocimos allá en la Escuela de Geografía de la Univer-
sidad de La Habana en 1974 y hasta su lamentable fallecimiento el 26 de 
julio de 2019. Nunca perdimos contacto, a pesar de vivir alejados en dis-
tancias, pero cercanos por nuestra permanente amistad. Descansa en paz.
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Introducción
La educación paisajística forma parte de la gestión socio-cultural del te-
rritorio que está dirigida a garantizar, justamente desde una visión social 
y cultural, la manera en la que el paisaje se usa, se explota y se incorpora a 
la práctica productiva y social. En los últimos años, la educación paisajís-
tica como modalidad educativa ha ganado una resonancia internacional 
relevante. Ello es debido a que ha sido asumida por la Unión Europea, en 
el marco de la Convención Europea del Paisaje, como la forma educativa 
privilegiada a construir en ese proceso de desarrollo regional sostenible 
(Nogué, Puigbert, Bretscha y Losantos, 2011). Sin embargo, la formula-
ción y puesta en práctica de esta en programas y proyectos, no hubiera 
sido posible sin el trabajo teórico-metodológico y la formulación empí-
rica de conceptos y nociones relacionadas con la esencia misma del pai-
saje como objeto y recurso pedagógico, por una pléyade de especialistas, 
pedagogos y profesores.

El presente trabajo está dirigido a mostrar las ideas fundamentales pa-
ra considerar a la categoría científica de paisaje, como núcleo cognitivo y 
pragmático en la educación geográfica y ambiental. Para ello, se preten-
de presentar el concepto de educación paisajística, sus características y exi-
gencias fundamentales. A partir de ahí, será necesario detallar los rasgos 
del paisaje como categoría científica y sus bondades para incorporarlas 
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en el proceso educativo. La educación geográfica y la educación ambien-
tal constituyen modalidades específicas del proceso educativo. Ellas tie-
nen como propósito brindar informaciones, sistematizar conocimientos 
y desarrollar habilidades, en las áreas relacionadas con el planeta Tierra, 
en particular su expresión superficial y su relación de los seres humanos.

La educación geográfica se centra en las características y propiedades 
del planeta Tierra. Aquí se incluyen tanto los atributos de los fenómenos 
y elementos que conforman la naturaleza del planeta y también las acti-
vidades económicas, sociales y culturales que se desarrollan en el mismo. 
Se trata de analizar y entender los fenómenos de localización, distribu-
ción y organización de los hechos geográficos (naturales, económicos, 
sociales y culturales) en la superficie del planeta. Los hechos geográficos 
pueden aprehenderse desde una doble visión, tanto analítica como sin-
tética o integrada.

La visión analítica corresponde con los elementos y componentes de 
los hechos naturales y socioeconómicos. Así entre los componentes na-
turales se distinguen: la estructura geológica (incluyendo la litología), el 
relieve, el clima, las aguas, los suelos, la vegetación y el mundo animal. 
Entre los componentes socioeconómicos, se incluyen: las actividades eco-
nómicas (agricultura, industria, comercio, turismo y otras), los fenómenos 
sociales, población, cultura, los servicios sociales como educación, salud y 
las actividades políticas. La visión integradora se considera como aquella 
en que los componentes y fenómenos, tanto naturales como socioeconó-
micos, se conciben en un nivel de integración a través de la síntesis geo-
gráfica. Se pueden establecer dos niveles: 1) el de fenómenos que incluye 
el conjunto físico natural o físico geográfico, a través de conceptos tales 
como paisajes o espacios naturales, geosistemas, ecosistemas, entre otros 
y 2) el de la integración socioeconómica contextualizada en las nociones 
de espacio social y sistemas socioespaciales.

El territorio expresa las relaciones de poder. El territorio es el conte-
nedor político por excelencia del espacio. En una primera aproximación, 
es el espacio de las prácticas territoriales del Estado. Es el ámbito de la 
gestión, el control, la programación y la planificación, la ordenación, así 
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como la atribución social y formal. No hay poder sin territorio. Las prác-
ticas y procesos territoriales delimitan ámbitos de intervención, espacios 
de competencia o responsabilidad, espacios potenciales de desarrollo. El 
espacio es la principal y más relevante fuerza del territorio. Pero en una 
aproximación más detallada, el territorio se expresa como el espacio de 
vida de los diferentes actores sociales y agentes económicos. De tal for-
ma, el territorio se considera como una dimensión relacional de los suje-
tos sociales —actores y agentes— multiescalar y cotidiana, en el interior 
del primer nivel, es decir, el territorio estatal (Mateo, Rua, Gutiérrez, Val-
divia y González Rego, 2015).

Este último nivel coincide con las territorialidades como manifesta-
ciones subjetivas y colectivas del uso y apropiación de los territorios. El 
concepto de territorialidad representa los vínculos que determinado in-
dividuo y/o grupo social posee con uno o más territorios materiales (fí-
sicos) o inmateriales (virtuales), algo subjetivo ligado a la percepción. 
Constituye la forma en que los sujetos se apropian del territorio, o de 
partes del mismo. La identidad individual o colectiva, parte del recono-
cimiento y de la valoración de las territorialidades, ya que las mismas son 
fundamentales para la construcción de las identidades (Candiotto y dos 
Santos, 2015). Así para todo territorio, aprehender todo el conjunto de la 
territorialidad implica entender cómo las diferentes instancias de poder 
se apropian, dominan y controlan al espacio geográfico como totalidad, 
en la que se articulan dialécticamente, la espacialidad natural, la econó-
mica, la social y la cultural.

Es imprescindible entender la relación entre territorio y medio am-
biente. Este último, se conceptualiza desde una visión de la relación entre 
objeto (la superficie de la Tierra y los sistemas naturales, antroponaturales 
y espaciales en ella formados) y los sujetos, desde una interpretación del 
ecosistema humano, estando centrado en entender los rasgos del centro 
del sistema (el ser humano o el mundo animal y vegetal) (Preobrazhens-
kii, 1982). Al analizar el medio ambiente desde una perspectiva territorial, 
se da la posibilidad de entender cómo la relación objeto/sujeto es apropia-
da desde las prácticas sociales y políticas en los espacios concretos (Mateo 
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y da Silva, 2009). Así, la educación geográfica deberá estar dirigida en lo 
fundamental a que la población entienda y comprenda los rasgos del te-
rritorio en el cual vive y del cual vive.

La educación ambiental
La noción de medio ambiente humano que se adopta implica conside-
rar al medio antropocéntrico y antropoecológico. Este es el conjunto de 
condiciones naturales (abióticas y bióticas), antroponaturales, tecnogéni-
cas y sociales, en las cuales vive y vivirá la humanidad, siendo el resulta-
do de su profunda transformación que ha incluido la incorporación en la 
misma de objetos tecnogénicos (Timashev, 1999). Dicho conjunto forma 
parte del medio ambiente de la sociedad y focaliza su atención en los se-
res humanos como centro del sistema.

En realidad para los seres humanos el medio ambiente tiene una es-
tructura doble. Hay dos naturalezas, la naturaleza interna del hombre y 
la externa al hombre, o sea como su cuerpo externo (Moraes, 1994). Los 
seres humanos se desarrollan entre esas dos naturalezas, en una relación 
que tiene al trabajo, desde una posición marxista, como el mediador. Al 
modificar su naturaleza externa, los seres humanos transforman su propia 
naturaleza interna. A través de esta se desarrollan las emociones, las per-
cepciones, los comportamientos y las conductas. A través del trabajo, la 
naturaleza se socializa, incluyéndose e incorporándose en toda una matriz 
de relaciones sociales. De tal manera, la relación naturaleza-ser humano 
se convierte en relación naturaleza-sociedad y se articula en un nivel eco-
nómico, político y cultural (Moraes, 1994).

A partir de la década de los ochenta surgió la idea de la necesidad de 
asumir enfoques interdisciplinarios en cuanto a la problemática ambien-
tal, de priorizar visiones esencialmente tecnicistas y reduccionistas, para 
establecer diagnósticos ambientales, evaluaciones de impacto ambiental o 
diseños ambientales, se trata de pasar a problemáticas más amplias abar-
cadoras y complejas. Implicaba entonces, adentrarse en problemas tales 
como la planificación y gestión ambiental, el diseño e instrumentación y 
valoración de políticas ambientales, la percepción, el comportamiento y 
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las conductas ambientales por parte de la población, la relación entre me-
dio ambiente y cultura, el problema del valor de uso y valor de intercambio 
de los objetos, así como los fenómenos ambientales (Claval, 2010). Todo 
ello obligó a perfeccionar la reflexión epistemológica en la problemática 
ambiental y en particular la integración interdisciplinaria para el análisis 
de todos esos problemas complejos.

La educación ambiental, como corriente inter y transdisciplinaria tie-
ne como propósito desarrollar conocimientos (saberes), comportamientos 
éticos y capacidad de gestión del hombre como individuos y como gru-
po social en el espacio natural y social que le sirve de base y sustento para 
su existencia. Centra su atención, más que todo, en el hombre (el ser hu-
mano) como centro del sistema de relaciones entre la naturaleza y la so-
ciedad. En ese caso interesa, más que todo, prestar atención a cómo el ser 
humano (como individuo y como grupo) se adapta en el objeto en el cual 
vive (medio natural y social).

El paisaje como sistema de conceptos
Para Humboldt la unidad y armonía de la naturaleza se manifestaban pre-
cisamente en el paisaje natural, que es más que el conjunto de las caracte-
rísticas físicas de una porción de la superficie terrestre que el observador 
percibe sensorialmente como un todo. Al mismo tiempo consideró al pai-
saje como la totalidad de los aspectos de una región y que, por eso mismo, 
presenta una cierta individualidad (Higueras Arnal, 2003).

A partir de esa definición original de carácter eminentemente geográ-
fico, se fue desarrollando una multitud de interpretaciones del concepto 
de paisaje, elaboradas por diversas disciplinas como la Biología, la Arqui-
tectura, la Sociología y la Historia. Además, el paisaje no consiste solo en 
la configuración material, en la fisionomía del territorio. Surge de la rela-
ción sensible, de la percepción sensorial (principalmente, aunque no so-
lo, visual) del territorio observado y vivido por el ser humano (González 
Bernáldez, 1981).

El paisaje es la síntesis que articula las relaciones geoecológicas, los pa-
trones espaciales, las calidades visuales y estéticas, los mecanismos sociales 
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y las tradiciones culturales (Antrop, 2005). A esa concepción de paisaje, 
considerada desde una visión geoecológica, se le ha designado el término 
de sistema geoecológico paisajístico, proponiéndose un modelo para llevar a 
cabo lo que se define como evaluación geoecológica (Romanova, Alekseiev 
y Vasilieva, 2010).

Junto con las definiciones vinculadas con la acepción del binomio pai-
saje natural/paisaje cultural, puede considerarse una interpretación et-
nocultural de la noción de paisajes, en la cual se establecen las relaciones 
directas e inversas entre los subsistemas étnico y paisajístico. Además de 
las relaciones materiales y energéticas, en ella se manifiestan claramen-
te las relaciones informacionales de todo tipo —incluyendo las espiritua-
les llegando hasta las relaciones sacrales— que se expresan en la unidad 
sagrada y ritual entre el etnos y el paisaje. Se ha establecido la siguiente 
regularidad: de la forma en que es la sociedad, de su cultura, de su men-
talidad y de sus acontecimientos históricos, el paisaje responderá a la so-
ciedad que lo crea. De tal modo, el paisaje es la cara del país, la cara de la 
nación (Nikolaiev, 2006).

La educación del paisaje como parte de la gestión socio cultural 
del paisaje
El paisaje es un patrimonio viviente, es, ante de todo, la memoria de las 
sociedades. También es la expresión de la vida actual. Para pensar so-
bre su futuro, son necesarias su identificación, su aprehensión y también 
su conocimiento. Es imprescindible pasar de las meras constataciones y 
proponer nuevas formas de acción. La educación paisajística forma parte 
de la gestión sociocultural del paisaje que está dirigida a garantizar, jus-
tamente desde una visión social y cultural, la manera en la que el paisaje 
se usa, se explota y se incorpora a la práctica productiva y social. La ges-
tión sociocultural del paisaje forma parte de la gestión ambiental, la cual 
se define como la conducción, dirección, control y administración del uso 
de los sistemas ambientales, a través de determinados instrumentos, re-
glamentos, normas, financiamiento y disposiciones institucionales y jurí-
dicas (Mateo, 2013).
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Las preferencias paisajísticas tienen que ver, antes de todo, con ele-
mentos pertinentes a la experiencia ambiental, innata o cultural, familia-
rizada o no con códigos exclusivos, incluyendo aquellos que se adentran 
a través de profundos significados, que guardan en sí universos simbóli-
cos, universos no visibles, sensibles y no tangenciales, donde, más de una 
vez, la percepción y la experiencia se encuentran en interacción provocan-
do nuevas formas de jerarquización y estructuración del paisaje vivido. La 
percepción de los atributos ambientales, que refuerzan el sentido de lugar 
para las personas, es parte integrante de la experiencia en relación con el 
conocimiento del medio ambiente y de las formas de su explotación. Ello 
se refleja a través de diferentes maneras: sensaciones, evocaciones, infor-
maciones, usos, entre otras. Así, se amplían los niveles, y los vínculos de 
conocimiento y de afecto que desarrollan en relación al paisaje vivido el 
sentido de lugar (Tuan, 1983).

Así, los valores atribuidos a las dimensiones físicas y culturales condu-
cen a una renovación continua de la experiencia ambiental y territorial. 
Somos parte intrínseca de un paisaje, al protegerlo, resguardamos nues-
tra propia vida. Ello significa que cualquier trabajo dirigido a planificar, 
a gerenciar, a gestionar, a construir una visión del desarrollo, implica más 
que todo la percepción y la construcción de imágenes de las realidades ob-
jetivas y subjetivas para cada uno de nosotros. Eso implica que cualquier 
estrategia de uso, conservación o protección del medio ambiente deberá 
incluir la noción de paisaje. 

Se deberá considerar así la planificación ambiental, no solo en relación 
con estructuras naturales y como formas de intervención, sino con la fina-
lidad de encontrar un equilibrio entre el potencial natural de los paisajes y 
la sociedad. En este sentido, la noción de recurso, está en función, no solo 
de las estructuras físicas, sino también socioeconómicas, y culturales. De 
tal manera, el paisaje se consideraría no solo como unidad espacial, sino 
también como sistema de referencias cualitativo, donde la interrelación y 
la transposición de los diversos planos (el físico, el vital, el espiritual) crean 
su identidad y su imagen propia. Todo ello, conduce a una noción funda-
mental en la planificación y en la construcción de estrategias ambienta-



32 Caracterización de paisajes en el occidente de México

les: la noción de paisaje vivido, que considera a los espacios ambientales 
desde la dimensión de la percepción, la experiencia y la valoración de las 
dimensiones objetivas intrínsecas a la vida (De Lima, 1998).

El paisaje como recurso pedagógico
Comprender la estructura, el funcionamiento y la dinámica del paisaje 
es un problema de conocimiento. El paisaje es un recurso didáctico que 
permite movilizar no solo conocimientos adquiridos o en proceso de ad-
quisición, sino principalmente los recursos de la persona para llegar a 
conocerlo. En este sentido, el paisaje es el medio a través del cual el ciu-
dadano se aproxima a la relación del hombre y la sociedad con el medio 
en que vive y la estructura del territorio y las características de la socie-
dad que en él habita (Sunyer, 2017). Se trata, por lo tanto, que el paisa-
je permite a la población, conocer el medio y el territorio en que vive, lo 
cual es fundamental para moverse en el mismo, para utilizar sus bienes y 
recursos, así como para disfrutar de una vida plena y placentera. Esas son 
las motivaciones que han ido determinando la necesidad de definir e im-
plantar a la educación de los paisajes, o educación paisajística, como una 
modalidad particular del proceso educativo, convirtiéndose en la esencia 
de la educación geográfica y la educación ambiental.

En la educación paisajística el concepto de valor adquiere un signifi-
cado particular. El valor se considera como todo aquello que los humanos 
consideramos como positivo para la construcción de un proyecto indivi-
dual y colectivo. A la hora de analizar el valor del paisaje es necesario tener 
en cuenta cinco elementos (Nogué et al., 2011): (1) el paisaje mismo como 
valor. Se parte del hecho de que las propiedades y atributos del paisaje se 
convierten en el núcleo mismo de la construcción de valores, ya que los 
lleva implícitos; (2) valores económicos, la eficacia, eficiencia y efectivi-
dad de la explotación de los recursos y las condiciones ambientales en el 
paisaje y las formas e intensidad del uso de la tierra; (3) valores históricos 
y culturales que conforman la memoria histórica y territorial, siendo la 
base del patrimonio del lugar, pues el valor histórico y cultural se articula 
de manera dialéctica con el valor identitario; (4) valores emocionales, di-



33La educación paisajística: fundamentos, procedimientos didácticos

rigidos a la conformación de un estilo de vida que deberá construirse en 
adecuación y armonía con el paisaje que le sirve como portador, y (5) va-
lores identitarios, que conllevan a enmarcar la actividad social, en un sen-
tido de pertenencia, de apego al territorio, y que, en su máxima expresión, 
permite constituir el núcleo duro de la identidad nacional. Las dimensio-
nes de la noción del valor son: la teórica, la ética y la social. Los tres obje-
tivos básicos a los que debe de subordinarse la educación paisajística son: 
la ciudadanía, la cultura y la política del paisaje, así como la educación. 

La ciudadanía es la depositaria, la portadora del valor. El paisaje es la 
formalización o manifestación formal del territorio Cualquier porción de 
territorio puede individualizarse por los aspectos humanos de su paisaje. 
Consolidar una ciudadanía, a la que se le permita participar activamen-
te en los procesos de toma de decisiones, es un elemento esencial. En el 
«territorio» sobrevive, prospera o lucha un pueblo, en el «paisaje» encuen-
tra su identidad. Todo ello implica la noción del derecho al paisaje. que se 
define como la disponibilidad para el disfrute por parte de todos los ciu-
dadanos de entornos que contengan determinadas características y remi-
tan a ciertos valores y expectativas de bienestar, salud y respeto al medio 
ambiente y al territorio. En el sentido de reforzar el derecho al paisaje se 
han ido estableciendo tres conceptos básicos: el de cultura del paisaje, la 
protección del paisaje y el de política del paisaje (Checa-Artasu, 2017).

 La cultura del paisaje es una representación que refleja un territorio. 
Así el alcance social de la noción de paisaje se sustenta en que refleja el 
largo y complejo proceso, generalmente de larga duración, de habitar un 
medio, un territorio. Las dimensiones teórica, ética y social permiten en-
tender a la cultura del paisaje en tres direcciones: como saber, como ética, 
y como capacidad de gestión (Leff, 1999). La política del paisaje se entien-
de como la necesidad de actuar políticamente sobre todo el territorio, para 
proteger, gestionar y ordenar, dependiendo de las características y el es-
tado de los paisajes en cada lugar. Se trata de lograr determinados obje-
tivos de calidad paisajística (Mata Olmo, 2014). La protección del paisaje 
se dirige a compartir y difundir ciertos valores ligados a la preservación 
de un determinado medio ambiente y un territorio específico y, con ello, 
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una determinada salud física y ambiental, debe formar parte de la polí-
tica del paisaje.

De tal manera, la educación se considera como un instrumento que 
permita a la ciudadanía acceder a los valores del paisaje. El objetivo funda-
mental de la educación del paisaje es implementar el proceso de alfabeti-
zación paisajística que implica desarrollar la capacidad de leer e interpretar 
el paisaje, que permite al ciudadano ver más allá de lo que es evidente. Los 
principios de la educación paisajística son (De Oliveira, 1996): (a) reivin-
dicar paisajes comunes; (b) concebir al paisaje como producto social; (c) 
desentrañar y aprender la complejidad del paisaje; (d) superar la dicoto-
mía local/global; (e) leer significados del paisaje; (f ) utilizar la multiplici-
dad de los recursos didácticos; (g) desarrollar la dimensión patrimonial, y 
(h) adaptarse al desarrollo cognitivo.

La lectura y la interpretación del paisaje
Un elemento fundamental en la construcción de recursos educativos es la 
noción de interpretación de los paisajes, que se conceptúa como un método 
de enseñanza particular de la educación paisajística (Benayas del Alamo, 
1994). Por interpretación de los paisajes se considera la creación de códi-
gos, procedimientos y hábitos para conocer las características del paisaje, 
desarrollar la capacidad de percepción, y valoración de los mismos, con-
siderándolo como fuente de placer, de satisfacción estética y emocional, 
de sentimientos de apego y pertenencia y desencadenadora de estado de 
ánimo. La interpretación de los paisajes, se convierte así en un recurso y 
en un medio pedagógico, que permite desarrollar sentimientos de rela-
ción armónica entre el sujeto y su entorno, creando imágenes coherentes, 
que permita el predominio de comportamientos y conductas que conlle-
ven a la conservación, protección y mejoramiento del medio en el que vi-
ve y del cual viven los individuos y los grupos sociales.

Interpretar los paisajes significa agregar valores a lo que es percibido. 
Debe partir por lo tanto de definir y conocer el paisaje percibido de los in-
dividuos, los educandos y la población en general. A partir de ahí se dise-
ña y construye el paisaje percibido que se propone implementar mediante 
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el proceso educativo, estableciendo los cambios en los mecanismos per-
ceptuales, en la cultura y el comportamiento en el paisaje que se quieren 
construir. Se trata de desarrollar imágenes del paisaje que estén en con-
cordancia con los elementos que identifican la identidad ideal del paisa-
je, o sea aquella que responde a su potencial (Ortega, 1997; Mateo, 2013). 
La interpretación y la lectura del paisaje es un arte, siendo una actividad 
cultural consciente, aunque muchas veces se perciba como algo incons-
ciente y espontáneo que los seres humanos han incorporado a su coti-
dianeidad. La interpretación de los paisajes se debe basar no solo en los 
aspectos visuales, sino también en las ideas que surgen del conocimiento 
empírico acumulado por los habitantes y viajeros, así como del saber ela-
borado por los especialistas.

La interpretación paisajística deberá elaborarse en cada contexto, re-
gional y local, específico. Para ello se requiere tener en cuenta (Gallopin, 
1980): (i) las condiciones concretas de la relación entre el paisaje obje-
tivo, el visual y el social; (ii) la interrelación entre el espacio y el paisaje 
geográfico en la localidad dada; (iii) los atractivos y rasgos singulares del 
paisaje; (iv) la posibilidad de que sea accesible a diferentes tipos de usua-
rios y a diversas características de públicos; (v) las temáticas posibles, de 
acuerdo a las características de los espacios y paisajes, y (vii) la represen-
tatividad didáctica, en relación con la posibilidad de usar al paisaje como 
fuente para la explicación de objetivos, fenómenos, procesos, tendencias, 
estados y problemáticas.

Existen dos grandes tipos de interpretación de los paisajes: (a) la in-
terpretación con guías, que es hecha, por lo general, por un maestro o 
profesor y que relaciona el mismo proceso con el cumplimiento de deter-
minados objetivos de acuerdo a un currículo, o un programa educativo y 
(b) la interpretación autoguiada, que consiste en que un grupo de estu-
diantes realicen recorridos para entender y observar el paisaje, partiendo 
de sus propios conocimientos y experiencias. Generalmente está relacio-
nada con elementos de la educación no formal, vinculados a grupos de 
estudio, de aficionados, o diversas categorías de organizaciones no guber-
namentales. Es conveniente, en algunos casos, que la interpretación se lle-
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ve a cabo en parques de diverso tipo (nacionales, urbanos etcétera) o áreas 
protegidas de diversas categorías, y que por esas entidades se tomen me-
didas que promuevan la realización de la interpretación. Entre estas me-
didas pueden considerarse: la creación de senderos, miradores, casas de 
visitantes, museos, textos guías, señalizaciones, etcétera (Nikolaiev, 2013).

Parte constitutiva de la interpretación de los paisajes es la lectura del 
paisaje, que es el sistema educativo-pedagógico y didáctico abierto diri-
gido a entender la estructura y el funcionamiento de los paisajes y a des-
cubrir y asimilar los signos a los que se les atribuyen significados. Está 
dirigida a comprender las lógicas actuales e historias de la «producción» 
del paisaje como expresión de la identidad de una comunidad. Se enca-
mina a desarrollar en los educandos las capacidades de ver, mirar, sentir, 
percibir, vivir en, entender y organizar el entorno (en su sentido paisajís-
tico, ambiental y territorial) en el cual viven.

Los significados de los paisajes (aquello que tiene valor para la pobla-
ción) se dividen en dos categorías: los paisajes funcionales, que expresan 
el orden paisajístico y funcional prevaleciente y los paisajes simbólicos, 
que manifiestan el valor del paisaje como signo, como icono ante deter-
minadas actividades del quehacer social y proyectuales, dirigidas a valo-
rar las posibilidades de uso, explotación y transformación de los paisajes.

La lectura del paisaje se establece de acuerdo a las siguientes etapas 
(Beringuier, 1991; Castiglioni, 2011; Mateo, 2013):

Tabla 1. Fases y objetivos didácticos de la lectura de los paisajes

Fases Objetivos
Ejemplos de 
actividades 

Formas de 
evaluación

1. Reconocimiento 
del paisaje

• Tener una visión 
general del con-
texto en que se in-
volucra el proyecto 
educativo

• Recorridos gene-
rales

• Análisis bibliográ-
fico de fuentes 

• Visión general de 
la problemática
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Fases Objetivos
Ejemplos de 
actividades 

Formas de 
evaluación

2. Explicación de las 
características más 
objetivas de los ras-
gos del espacio

• Reconocer la com-
posición, los ele-
mentos, las re-
laciones y las 
singularidades del 
paisaje

• Excursiones y tra-
bajos de campo

• Elaboración de di-
bujos, esbozos y 
fotos

• Mapas

• Precisión en la 
descripción

• Capacidad de 
identificar ele-
mentos y sus rela-
ciones

3. Dilucidar las con-
figuraciones visua-
les y culturales del 
paisaje

• Reconocer la ca-
pacidad del paisa-
je de ofrecer sen-
saciones y suscitar 
emociones

• Captura de datos 
en el terreno

• Lecturas de textos
• Redacción de pro-

sas y poesías
• Entrevistas

• Expresión de sen-
timientos por me-
dio de dibujos, 
textos, teatro, et-
cétera

4. Establecer las ca-
racterísticas espacia-
les del paisaje

• Determinación de 
la estructuración 
objetiva del paisaje 
en el espacio geo-
gráfico

• Llenar planillas 
del paisaje en cada 
unidad

• Adquirir rudimen-
tos de la carto-
grafía

• Utilización de los 
Sistemas de Infor-
mación Geográfi-
ca (sig)

• Calidad de la cap-
tura de informa-
ción y de la re-
presentación 
cartográfica

5. Valoración del 
paisaje

• Evaluar la situa-
ción actual del 
paisaje y de per-
cepción por la po-
blación 

• Métodos cuantita-
tivos y cualitativos 
de evaluación

• Cuestionarios y 
entrevistas 

• Calidad de los tra-
bajos evaluativos
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Fases Objetivos
Ejemplos de 
actividades 

Formas de 
evaluación

6. Establecer los 
cambios , impac-
tos y las tendencias 
de desarrollo de los 
paisajes, y pensar 
sobre el futuro del 
paisaje

• Comprender las 
transformacio-
nes del paisaje y 
explicar la histo-
ria.–Planificar las 
transformaciones 
futuras del paisaje

Fuente: elaborado a partir de Castiglioni (2011, pp.319).

1. Reconocimiento del paisaje. Se deben establecer las primeras visio-
nes, lo cual se logra a través del estudio de las fuentes (bibliografías, 
orales, de fondo, entre otras) y el reconocimiento directo en el terre-
no. Aquí debe esclarecerse: (i) determinar el contexto espacial y re-
gional; (ii) establecer las globalidades y singularidades de los paisajes; 
(iii) esclarecer la impresión inicial dominante y los aspectos generales 
(orden natural, socioeconómico y visual) y (iv) establecer una prime-
ra aproximación de los conjuntos de los paisajes y sus partes compo-
nentes.

2. Explicación de las características más objetivas de los rasgos del espa-
cio y el paisaje. Son aquellas características dirigidas a esclarecer los 
rasgos del paisaje, tanto el natural como el humanizado. Incluye: (i) 
el ambiente biofísico del paisaje natural y sus componentes: litología, 
formas del relieve, suelos (color y textura), clima, agua, cubierta ve-
getal y fauna; (ii) los elementos paisajísticos humanizados: inmuebles 
(fabricas, granjas, edificios públicos, iglesias, monumentos), las obras 
construidas (canales, puertos, caminos carreteras), las formas de uso 
(campos de cultivo, bosques, embalses canteras), y (iii) determinar los 
diferentes actores, agentes sociales y económicos que usufructúan el 
paisaje y sus relaciones con el mismo. También incluye esclarecer el 
rol y las normas de las políticas públicas y de las instituciones guber-
namentales en el uso del paisaje.
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3. Dilucidar las configuraciones visuales y culturales del paisaje. Implica 
reconocer la composición, los elementos y las relaciones entre el hom-
bre y el paisaje estableciendo las singularidades del mismo, como: (i) 
el paisaje visual: su escenografía, sus formas, líneas, volúmenes, pla-
nos, colores, calidad visual del paisaje y otros; (ii) carga sensorial del 
paisaje: sensaciones, fonética (sonidos), olores, contacto (rugosidad y 
asperidad del contacto con el medio [calor, frío, caminatas]), ruido, 
etcétera, y (iii) marcas culturales en el paisaje: huellas históricas, refle-
jo de la modernidad en el paisaje, el carácter de las marcas (políticas, 
agentes económicos, actores individuales y comunitarios, religiosas), 
así como luchas entre las marcas; (iv) signos y símbolos: toponími-
cos, señalizaciones, publicidad y propaganda, símbolos en el paisaje, y 
(v) presencia humana en el paisaje que determina la «atmosfera pai-
sajística»: presencia de las personas (aisladas o en grupos), composi-
ción de las personas (turistas, jóvenes, adultos, tercera y cuarta edad), 
densidad de la presencia humana, grado de animación, movilidad y 
ritmos (estacionales, temporales) de la presencia humana.

4. Establecer las características espaciales del paisaje. Esto, tratando de 
dilucidar la capacidad del paisaje de ofrecer sensaciones y suscitar 
emociones: (i) accesibilidad y movilidad dentro del paisaje; (ii) orga-
nización espacial del paisaje: descubrir la trama del paisaje, el patrón 
de ordenación (ejes principales y secundarios, hitos, referencias espa-
ciales), la estructura espacial del paisaje (barrios, repartos, urbaniza-
ciones, campos etcétera), así como la malla paisajística y redes; (iii) 
morfología del paisaje: la forma que tiene el paisaje, tanto natural, ru-
ral como urbano; (iv) representaciones del paisaje: percepciones de los 
individuos y grupos, mecanismos de valoración del paisaje y el sim-
bolismo del paisaje (de acuerdo con la familia, la identidad territorial, 
la historia y la política, la religión, entre otros), y (v) valoración de los 
significados del paisaje: funcionales (que expresan el orden paisajís-
tico y funcional prevaleciente), simbólicos (que manifiestan el valor 
del paisaje como signo, como icono ante determinadas actividades del 
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quehacer social) y proyectuales (dirigidos a valorar las posibilidades 
de uso, explotación y transformación de los paisajes).

5. Valoración del paisaje. Distinguir la manera en que la gente evalúa y 
tiene en cuenta al paisaje como espacio vivido, por: (i) determinación 
del valor del paisaje: ecológico, económico, social, cultural; (ii) valo-
ración del paisaje como medio de vida: el estado del paisaje, el uso del 
potencial de recursos; (iii) los sentimientos y el significado de las per-
sonas en relación al paisaje, y (iv) determinación de la identidad cul-
tural de paisaje: coherencia, armonía y tipicidad paisajística.

6. Establecer los cambios, impactos y las tendencias de desarrollo de 
los paisajes, y pensar sobre el futuro del paisaje. Ello, para explicar 
la historia, comprender las transformaciones del paisaje y planificar 
las transformaciones futuras del paisaje: (i) impactos positivos y ne-
gativos sobre el paisaje; (ii) incidencia de los peligros naturales y an-
trópicos y los riesgos en el paisaje; (iii) cambios, transformaciones y 
tendencias evolutivas de los paisajes; (iv) diversas visiones sobre el fu-
turo del paisaje del gobierno, los empresarios, de la sociedad, y (v) el 
paisaje «ideal» sostenible.

Es obvio que para cada uno de los niveles de la educación paisajísti-
ca (sensibilización, educación propiamente dicha y formación), deberán 
ajustarse el contenido de la lectura paisajística, su complejidad e incluso 
los métodos y procedimientos didácticos. También será imprescindible 
establecer un equilibrio entre el paisaje perceptual y valorizado de parti-
da y los objetivos de la imagen que pretendan transmitirse por los espe-
cialistas y educadores (el paisaje sostenible). De lo que se trata es de que, 
mediante la interpretación y la lectura de los paisajes, los educandos pue-
dan enriquecer su paisaje perceptual y valorativo de partida, puedan lograr 
adquirir saberes, relaciones éticas y capacidades de gestión que contribu-
yan a que se conviertan en ciudadanos activos y, de manera consciente, 
participen en acciones que promuevan una mayor y más estable calidad 
paisajística.
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En este proceso, sin dudas se trata de lograr un trabajo de equipo en-
tre todos aquellos que participan de la educación paisajística, lo cual se 
traduce en la codificación de los mensajes a partir de tomar al paisaje co-
mo emisor. Así, es obvio que en el proceso de la educación paisajística 
participan diferentes «actores» que desempeñan funciones diferenciadas 
y que lo ideal sería lograr una articulación dialéctica entre las diferentes 
funciones codificadoras.

Experiencias prácticas
Tanto en Cuba como en Brasil, la realidad muestra que la educación pai-
sajística no está incorporada en los procesos educativos, tanto formales 
como informales. En los programas de enseñanza el concepto de paisaje 
se trata de manera muy diferenciada, y no se explota como recurso peda-
gógico. En algunas universidades se están impartiendo, incluso a nivel de 
maestría y doctorado, diversas interpretaciones de la asignatura de pai-
sajes (Geografía, Geoecología y Ecología del Paisaje), pero, más que to-
do, para fines dirigidos a la planificación y gestión ambiental y territorial.

Por otra parte, lo que predominan son procesos de degradación y de-
terioro de los paisajes, tanto naturales como culturales. Muchas veces, de-
trás de esos procesos, está la falta de conocimiento e incluso la ignorancia 
acerca de cómo manejar los paisajes. De lo que se trata, por lo tanto, es de 
desarrollar experiencias concretas que permitan ser extrapoladas e intro-
ducidas en la práctica de la educación geográfica y la educación ambiental. 
En este sentido los autores están desarrollando tres proyectos concretos 
de educación paisajística:

• En La Habana, Cuba, la Universidad de La Habana desarrolla nume-
rosos proyectos de planificación ambiental y territorial con base pai-
sajística. La educación se ha ido implementando a dichos proyectos, 
entre ellos el proyecto de Gestión de zona costera que incluye la necesi-
dad de desarrollar en la población el sentido y la percepción de riesgo, 
sobre todo con el paso de los huracanes. Los paisajes costeros y litora-
les, constituyen sistemas vulnerables al impacto de los huracanes. Por 
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ello, conocer la organización espacial y paisajística, y en particular su 
vulnerabilidad ante el paso de los huracanes, es un elemento funda-
mental a la hora de preparar a la población para la temporada cicló-
nica.

• En el interior de Ceará, en el nordeste del Brasil, la Universidad Fede-
ral de Ceará desarrolla numerosos proyectos dirigidos a estimular en 
la población la capacidad de gestión ante los fenómenos de la sequía. 
La organización paisajística en el sertão cearense debe de incorporar 
formas racionales de explotación del agua y medidas para defenderse 
de los largos periodos de sequía. Los paisajes son diferenciadamente 
vulnerables al impacto de la sequía. La educación paisajística se enca-
mina a desarrollar en la población el sentido de utilizar racionalmente 
los recursos hídricos, conociendo los diferentes potenciales y servicios 
ambientales de los diversos paisajes.

• En la llamada «Quarta Colonia» del estado de Río Grande do Sul, la 
Universidad Federal de Santa María ha instalado un Centro de Es-
tudios del Paisaje. Su finalidad es desarrollar en el poblado de Silveira 
Martins proyectos dirigidos a conservar y mejorar los paisajes cul-
turales. En esa región, la colonización italiana de fines del siglo xix 
implementó un sistema de organización productiva basada en los mi-
nifundios, donde se desarrolla una variedad de policultivos. A los mis-
mos se asocian haciendas y sistemas de asentamientos vinculados a la 
herencia italiana. En los últimos años, la entrada maciza de los cul-
tivos comerciales (soja principalmente) está poniendo en peligro esa 
estructura altamente productiva del paisaje cultural. Los proyectos de 
educación paisajística se dirigen a desarrollar en la población los re-
querimientos para establecer estrategias de resistencia contra la de-
gradación paisajística.

Todos esos proyectos se están basando en las formulaciones teóricas de-
sarrolladas sobre la educación paisajística. Al mismo tiempo, los resulta-
dos están ya enriqueciendo ese marco teórico y conceptual.
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Consideraciones finales
Los siguientes planteamientos de Enrique Leff (1999), relacionados con 
la educación ambiental, son completamente aplicables a la educación pai-
sajística, la cual gana cada vez más el reconocimiento de constituirse en 
una forma pedagógica y didáctica coherente, que permite ser una forma 
operacionalizadora concreta y los procesos de educación ambiental y geo-
gráfica (territorial).

Sin una base sólida de conocimientos, sin la incorporación de los valo-
res del ambiente en los criterios de toma de decisiones y en la racionali-
dad de los diferentes agentes económicos y actores sociales. Sin fortalecer 
las capacidades de investigación sobre los propios problemas ambientales, 
sin un proceso sólido de formación profesional. En síntesis, sin un derro-
tero firme y coherente de educación ambiental no sería posible diseñar, 
ejecutar y supervisar las políticas ambientales que se deberán incorporar 
en cualquier proceso y modalidad de desarrollo.

Sin duda, la educación paisajística debe estar insertada en toda for-
ma de planificación y gestión ambiental y territorial. En este sentido, sus 
proyectos deberán elaborarse de acuerdo a los siguientes principios (No-
gué et al., 2011):

• Tener en cuenta el contexto regional, local y territorial. Hay que di-
señar dichos proyectos en correspondencia con las características 
concretas y los problemas existentes que se pretendan minimizar o 
resolver.

• Hay que partir del paisaje percibido y valorizado de la población aten-
dida, de sus expectativas, sus deseos e incertidumbres. A partir de ahí 
se pensará en potenciar o corregir los mecanismos de percepción.

• Es necesario ajustar el programa educativo al tipo (figura) de la pla-
nificación ambiental que se pretenda diseñar para elaborar un progra-
ma de gestión, haciendo necesario adecuarlo al contexto institucional 
imperante.



44 Caracterización de paisajes en el occidente de México

La educación paisajística ha conformado métodos y procedimientos de 
enseñanza accesibles a todos los niveles educativos y a todos los docen-
tes. Por otra parte, se basa en saberes holísticos (totalizadores) concretos 
y multiseculares, que pueden ser adecuados y articulados en todo el pro-
ceso educativo, visto desde una visión inter y transdisciplinaria.
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Introducción
El paisaje como categoría de la geografía, analiza las iteraciones de los 
factores del medio físico que se muestran como una diversidad de paisa-
jes naturales en el territorio, los que al humanizarse o ser afectados por 
procesos antrópicos se transforman en paisajes culturales que pueden ser 
ordenados o no, pero sí con una dinámica propia que se forma al crear-
se la dicotomía sociedad-naturaleza. El concepto ha venido evoluciona-
do a través del tiempo, de ser meramente físico y estético en el periodo 
que abarcó del siglo xix hasta finales del xx, a un cambio actual, donde 
se toma en cuenta la acción modificadora del hombre sobre su entorno. 
Para su análisis autores como Hiernaux (2007), Urquijo y Bocco (2010) y 
Checa-Artasu, García, Soto y Sunyer (2014) han propuesto una serie de 
metodologías para su análisis y para poder generar un instrumento de uti-
lidad en las políticas de uso del territorio, a través de estudios y organiza-
ción del territorio, o como un instrumento base en la construcción de los 
planes de ordenamiento ecológico.

El paisaje se conceptualiza, se adecúa a las necesidades de la humani-
dad, se escribe, se pinta, se observa y se lee. Ramírez y López (2015) re-
fieren que el paisaje es una forma de representación del entorno y de la 
naturaleza, que existe en el entorno de cualquier ser humano o comu-
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nidad. Desde la geografía, el paisaje se utiliza tanto desde la perspectiva 
física como social, muchas veces yuxtaponiendo conceptualmente el tér-
mino con el de región. El Consejo de Europa (2000) entiende al paisaje 
como cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo 
carácter es el resultado de la acción y la interacción de factores naturales 
o humanos. Se trata quizás de una definición integradora y que hace re-
ferencia explícita a las tres características referidas inicialmente: compo-
nente físico, percepción y recurso (Zubelzu y Allende, 2014).

Este capítulo tiene como objetivo identificar y caracterizar las unida-
des del paisaje en el municipio de Ixtlahuacán del Río, con la finalidad de 
que puedan ser utilizadas en la elaboración de sus instrumentos de pla-
neación territorial tendiente a ordenar el tejido físico-social formado por 
la cabecera municipal, las localidades rurales de Tlacotán, Mascuala, Tre-
jos, San Antonio de los Vázquez y Palos Altos, además de identificar las 
actividades de aprovechamiento económico, encabezadas por la agricul-
tura de maíz de temporal, la ganadería bovina y porcina de tipo intensi-
vo y extensivo.

Los componentes del paisaje natural en el municipio han evoluciona-
do hacia un culturalizado desde el siglo vi, cuando la región fue ocupada 
por los toltecas —en su migración de norte a sur—, posteriormente do-
minado por otros pueblos indígenas y en la tercera década del siglo xvi, 
por los españoles que llegaron a la zona encabezados por Nuño de Guz-
mán y después Cristóbal de Oñate. En este periodo, gran parte del bosque 
de pino-encino y bosque subtropical que existía en la planicie y estruc-
turas volcánicas fue sustituida por extensas áreas agrícolas, pastizales, in-
fraestructura y urbanizaciones. Se identificaron tres unidades de paisaje: 
zonas con fuertes accidentes topográficos por donde fluyen ríos de aguas 
perennes, volcanes inactivos y la planicie, de donde deriva su nombre 
Ixtlahuacán (palabra de origen náhuatl que significa: Ixtláhuatl [llanuras] 
y Can [lugar], siendo en su conjunto lugar de llanuras).

En este siglo xxi se ha desarrollado una intensa actividad agrícola y 
ganadera en la unidad planicie, donde aún se observan relictos de bosques 
de pino-encino, que contrasta con la vegetación de las laderas escarpadas 
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de los cañones, cubiertas por un bosque subtropical subperennifolio y los 
volcanes cubiertos por matorrales espinosos y pastizal.

Antecedentes históricos de ocupación y cambio del paisaje
La evolución histórica del territorio define la dinámica y estructura actual 
del paisaje, en este caso, la presencia de amplias planicies en el municipio 
creó condiciones que propiciaron, de acuerdo con Castellanos (1998), que 
la región fuese habitada a partir del siglo vi por toltecas, estableciéndose 
posiblemente en Tlacotán, donde posteriormente habitaron las tribus de 
tecuexes, tepehuanes, coanes, cazcanos y zacatecos.

En marzo de 1530, Nuño de Guzmán conquista este territorio porque 
le pareció un lugar estratégico para defenderse, pues dominaba las plani-
cies de Atemajac y Tesistán. Su expedición partió de la localidad de No-
chistlán, lugar donde asentó a Guadalajara a partir del 5 de enero de 1532, 
pero esta zona presentaba físicamente suelos pobres y deficiencia del re-
curso agua, lo que causaba condiciones deficientes de habitabilidad (Se-
cretaría General del Gobierno del Estado de Jalisco, 2020). Por lo que los 
habitantes le solicitan a Nuño de Guzmán mudar de residencia, y él envía 
expedicionarios «a que buscasen en el pueblo de Tlacotán o en otra parte 
de la barranca, un sitio conveniente que tuviese las cualidades que debe 
tener para que la Villa se pudiese mudar» (Sección Reseña Histórica, pá-
rrafo 4). Esto ocurrió en 1532, sin embargo, la orden no fue cumplida has-
ta el 12 de marzo de 1535 y Guadalajara es fundada por tercera ocasión en 
«una estancia que es sujeta del pueblo de Tlacotán [...] estancia ya explo-
rada y demarcada por acta notarial desde poco antes de su traslación to-
nalense» (Secretaría General del Gobierno de Jalisco, 2020).

La nueva ubicación duró cinco años, ahí se consiguió el ascenso a la 
categoría de ciudad y le fue dado su escudo de armas en 1539. Tuvo algu-
nos años de prosperidad, pero en la guerra del Mixtón, la ciudad fue asal-
tada, incendiada y destruida el 28 de septiembre de 1541, estando a punto 
de morir todos sus habitantes y de acabar con la conquista de la Nueva 
Galicia y quizá de la Nueva España. Como consecuencia de la casi to-
tal destrucción de la Guadalajara de Tlacotán —y a propuesta de Cris-
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tóbal de Oñate— se reunió el Cabildo y se determinó trasladar la ciudad 
al otro lado de la barranca, al Valle de Atemajac, siendo la cuarta y defi-
nitiva fundación el 14 de febrero de 1542. La zona de Ixtlahuacán quedó 
habitada por los indígenas y estas planicies fueron integradas al primer 
cantón de Guadalajara. En 1825 se forma el Ayuntamiento de Ixtlahua-
cán, en 1838 poseía categoría de pueblo y en 1886 ya se menciona como 
municipalidad, además de las comisarías de Tepaca, Tlacotán y la congre-
gación de San Antonio.

Los continuos cambios de Guadalajara, fueron creando cambios en el 
paisaje natural, como la desaparición de gran parte de los bosques de pi-
no-encino, del cual solo ahora quedan relictos, la degradación de suelos 
y aprovechamiento del recurso acuífero, así como la creación y consoli-
dación de localidades rurales, fueron formando el actual paisaje cultura-
lizado o antropizado.

Localización y el medio físico-geográfico
El municipio de Ixtlahuacán del Río se localiza en la región centro, de 
acuerdo con la regionalización administrativa actual del estado de Jalisco, 
limita al sur y poniente con el municipio de Zapopan, al sur con Guada-
lajara, al norte con el estado de Zacatecas, al oriente con Cuquío, al su-
reste con Zapotlanejo y al norponiente con San Cristóbal de la Barranca, 
su ubicación se observa en la figura 1.
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Figura 1. Mapa de localización del municipio de Ixtlahuacán del Río, 
en la región centro del estado de Jalisco.

Fuente: elaboración propia con base en cartografía del inegi (2002, 2015) e iieg (2009).
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El medio físico geográfico
Ixtlahuacán del Río se ubica en una región tectónicamente compleja, dada 
su localización en el límite norte del Bloque Jalisco; bajo esta estructura 
subduce la placa de Rivera, está delimitado por la Trinchera Mesoameri-
cana hacia occidente, la zona del graben de Colima en la parte meridional 
y la zona del graben de Tepic-Zacoalco en la parte oriental, mientras que 
el borde septentrional no ha sido delimitado con precisión (Núñez Cor-
nú, 2011). La región es una zona de contacto entre la Sierra Madre Occi-
dental (smo) y la Faja Volcánica Mexicana (fvm) que son dos provincias 
geológicas de origen volcánico, pero de diferente edad. La primera:

[…] es el resultado de diferentes episodios magmáticos y tectónicos durante 
el Cretácico-Cenozoico, asociados a la subducción de la placa Farallón de-
bajo de la placa de Norteamérica y a la apertura del Golfo de California. La 
estratigrafía de la smo consta de cinco conjuntos ígneos principales: (1) rocas 
plutónicas y volcánicas del Cretácico Superior-Paleoceno y (2) rocas volcá-
nicas andesíticas y, en menor medida, dacítico-riolíticas del Eoceno; 3) ig-
nimbritas silícicas emplazadas en su mayoría en dos pulsos, en el Oligoceno 
temprano (32-28 millones de años (Ma) y el Mioceno temprano (24-20 Ma); 
4) coladas basáltico-andesíticas transicionales extravasadas después de cada 
pulso ignimbrítico, correlacionadas con las «Andesita-Basálticas del Sur de la 
Cordillera». 5) volcanismo postsubducción constituido por coladas de basal-
tos alcalinos e ignimbritas emplazados en diferentes episodios del Mioceno 
tardío, Plioceno y Cuaternario, y que se relacionan con la separación de Baja 
California del continente (Ferrari, Valencia y Bryan, 2005).

En el municipio estas secuencias de la smo se ubican en el sector sep-
tentrional, observándose en los cantiles del cañón de Juchipila y la serra-
nía adyacente. En tanto

La fvm se caracteriza por pulsos de extrusión de lava de mayor intensidad 
separados por periodos de actividad reducida […]. El primer pulso tuvo lu-
gar al inicio del Mioceno tardío (10-9 Ma), cuando la fvm se caracteriza por 
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el emplazamiento de grandes mesetas andesítico-basálticas en el sector occi-
dental. Posteriormente a los 8 Ma, se observa una disminución del volcanis-
mo a lo largo de toda la fvm. En el Plioceno inferior (5-3 Ma) el volcanismo 
se vuelve marcadamente bimodal: complejos de domos riolíticos y el empla-
zamiento de basaltos alcalinos entre Tepic y Guadalajara y en la parte norte 
del rift de Colima. Un último pulso volcánico parece caracterizar el Plioce-
no tardío-Cuaternario, cuando la composición dominante de los productos 
se vuelve otra vez andesítica-basáltica (Ferrari, 2000, p.86).

Esta estratigrafía se observa en las paredes de los cañones de los ríos 
Verde y Santiago donde se interactúa con secuencias de la smo. Del con-
junto de rocas volcánicas pertenecientes a la smo y la fvm, algunas han 
sido expuestas a procesos de erosión-transporte-deposito-litificación, lo 
que ha originado la formación de depósitos sedimentarios de fluviales, 
fluvio-lacustres y coluviales, sobre todo en el interior de las depresiones 
topográficas denominadas Cañón del río Grande Santiago, Cañón del 
río Verde y Cañón del río Juchipila. El Cañón del río Grande Santiago 
y Verde se definen por un sistema de fallas de desplazamiento lateral de-
recho y fallas antitéticas conjugadas. Estas estructuras controlan en gran 
medida el curso de los ríos y producen barrancos verticales espectaculares 
(Nieto, Delgado y Damon, 1985) por medio desplazamientos continuos 
en ambos flancos, lo que sugiere que el sistema esta tectónicamente acti-
vo. Las características geológicas del municipio se plasman en la figura 2.

Las características geomorfológicas generadas por la interacción de 
los procesos endógenos y exógenos en este territorio han dado lugar a un 
relieve espectacular, donde predominan tres profundos cañones, que han 
sido excavados por los sistemas hidrológicos de los ríos Verde, Grande 
de Santiago y Juchipila, que drenan las planicies de Ixtlahuacán del Río 
al norte, así como de Atemajac y Tesistán al sur y suroeste. Los llanos de 
nuestra área de estudio presentan un lomerío bajo coronado por estructu-
ras volcánicas del Reciente, como son El Mexicano, La Higuera y Cerro 
Grande. El clima del municipio se caracterizó utilizando los datos tabu-
lados de la estación Ixtlahuacán del Río reportados por el Plan Lerma de 
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Figura 2. Mapa geológico del municipio de Ixtlahuacán del Río, donde se 
observa el predominio de la litología volcánica en el interior de los cañones, la 

zona de la planicie se identifican rocas sedimentarias y suelos residuales. 

Fuente: Departamento de Geografía y Ordenación Territorial de la Universidad de Guadalajara. Secretaría 

de Medio Ambiente y Desarrollo Territorial (2014).
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Figura 3. Mapa edafológico del municipio de Ixtlahuacán del Río, donde se 
observa la predominancia de los suelos feozem, regosoles y litosoles. Los dos 

primeros en la planicie y el tercero en el interior de los cañones. 

Fuente: Departamento de Geografía y Ordenación Territorial de la Universidad de Guadalajara. Secretaría 

de Medio Ambiente y Desarrollo Territorial (2014).
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Asistencia Técnica (1966), la que tiene un registro continuo de veintiún años 
y cuyas coordenadas geográficas son: 20° 52′ norte y 103° 15′ oeste y a una 
altitud de 1 655 msnm (metros sobre el nivel del mar), que se completó 
con los datos de la Comisión Nacional del Agua (2019).

De acuerdo al sistema de Köppen (modificado por García) 1973, el cli-
ma del sitio donde se encuentra el proyecto es (A) C (w1) (w) a, es decir, 
semicálido, o sea es el más cálido de los templados C; tiene una relación 
P/T (precipitación media anual entre temperatura media anual) de 47.77; 
con un porcentaje de lluvia invernal de 2.06 % con respecto a la anual y, 
con un verano templado que tiene una temperatura media anual de 17.91° 
C, aunque el valor más alto se presenta antes de esta estación. Según el 
Segundo Sistema de Climas de Thornthwaite, el clima es C2wB’3a’, es 
decir, ligeramente húmedo, con moderada deficiencia de agua invernal 
con una categoría de temperatura templada cálida y con una concentra-
ción térmica en verano de 34.1 % (que es la categoría más baja de toda la 
clasificación). Los procesos morfoclimáticos imperantes en esta región 
han permitido el desarrollo edafológico, donde predominan los Vertiso-
les, Feozem, Luvisoles, Cambisoles y Regosoles en las llanuras, además 
de litosoles en los cañones, en la figura 3 se observa la distribución de es-
tos suelos.

Método para la elaboración del mapa de unidades de paisaje
La identificación de las unidades de paisaje del territorio municipal se 
construyó con base a criterios ambientales, como geomorfológicos, geoló-
gicos, de uso de suelo y edafología, con base en la metodología de la guía 
técnica para la construcción del mapa de paisajes del Centro de Investi-
gaciones en Geografía Ambiental de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México en Morelia, Michoacán. El objetivo principal del mapa de 
unidades de paisaje es proporcionar un documento cartográfico que apo-
ye el manejo adecuado a las áreas naturales y antropizadas del municipio, 
y, con ello, organizar el territorio de manera adecuada sin que repercuta 
con el medio ambiente, a fin de gestionar el uso adecuado y ordenado en 
las diferentes regiones del municipio.
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Para la construcción del mapa de unidades de paisaje se realizó un 
análisis multicriterio, dando una ponderación a las variables utilizadas. 
Se inició con un traslape de las capas del sistema natural del municipio 
como: edafología, climatología, uso de suelo, geología y morfología a una 
escala de 1:50,000. Se trabajó con el software ArcGis 10.4, donde se utili-
zaron las funciones de identity, update, dissolve, intersect y eliminate. Para 
la capa morfológica se caracterizó en barrancas del río Grande Santiago, 
el Juchipila y el Verde, que han labrado cañones profundos formados por 
rocas volcánicas de composición basáltica, andesítica y riolítica. En los ti-
pos de suelo se clasificaron feozem, litosol, fluvisoles y regosoles. Para los 
tipos de clima se identificaron principalmente el semicálido subhúmedo 
y templado subhúmedo. Por último, en uso de suelo se encuentran aso-
ciaciones de pinos, robles, selvas subtropicales subperennifolias y vegeta-
ción de usos no forestales.

Se construyó el mapa de unidades superiores, donde se depuraron las 
capas de unidades superiores para eliminar polígonos que no cumplie-
ran con el área mínima cartografiable de 40 000 m2 de acuerdo al diseño 
metodológico del libro Propuesta para la generación semiautomatizada 
de unidades de paisajes. Fundamentos y métodos de Priego-Santander, 
Bocco, Mendoza y Garrido (2010). La primera etapa se trabajó con la ca-
pa morfológica y geológica logrando una superposición con ayuda de la 
herramienta Intersect. Después se traslapó la capa de tipo de clima con la 
misma función, para esto es importante revisar las tablas de atributos de 
cada una de las capas, de igual manera este proceso se implementó con el 
tipo de suelo; mientras que para el uso de suelo, al ser una unidad de pai-
saje inferior, únicamente se incorporó a la tabla de atributos del resulta-
do de las unidades de paisaje superiores. La herramienta Intersect logra 
que las capas se crucen, obteniendo la combinación entre todas las capas.

El resultado del proceso consiste en determinar las características fí-
sico-geográficas que se encuentran en cada una de las unidades, como se 
puede apreciar en la figura 2 que presenta las unidades de paisaje del mu-
nicipio, el cual presenta, como principal elemento del relieve, las depre-
siones tectónico erosivas de edad Plio-Cuaternaria, que han formado los 



60 Caracterización de paisajes en el occidente de México

Tabla 1. Clasificación de las unidades inferiores de paisaje

Gran
paisaje

Eje Neovolcánico/
Sierra Madre 
Occidental

Eje Neovolcánico/
Sierra Madre 
Occidental

Eje Neovolcánico/
Sierra Madre 
Occidental

Paisaje o 
sistema de 
topoformas

Planicie semiondulada
Barrancas Estructuras volcánicas

Unidades 
inferiores de 

paisaje

Planicie semiondulada 
de Quelitlán
Planicie semiondulada 
de Ixtlahuacán del Río
Planicie ondulada sur 
de Trejos

Barranca del río 
Grande de Santiago
Barranca del río Verde
Barranca del río 
Juchipila

C. La Higuera, C. 
El Mexicano, C. 
La Campana, C. 
Torrecillas, C. Alto 
de Vázquez, C. La 
Loma, C. La Cruz, 
C. Alto, La Cruz, C. 
Los Guajolotes, C. El 
Gallo, C. La Palma, 
C. El Pitayo, C. Los 
Magueyes

Clima

Templado subhúmedo 
con lluvias en verano/
Semicálido con lluvias 
en verano

Templado subhúmedo 
con lluvias en verano/
Semicálido con lluvias 
en verano/Cálido 
subhúmedo con 
lluvias en verano

Templado subhúmedo 
con lluvias en verano/
Semicálido con lluvias 
en verano

Uso del
suelo

Agricultura
Bosque tropical 
caducifolio

Bosque tropical 
caducifolio

Tipo de suelo Regosol y feozem Litosol y regosol Feozem y litosol

Geología Suelo-aluvial
Roca ígnea y 
conglomerados

Roca ígnea

Superficie
(Ha)

37357.36 36381.65 11276.30

Porcentaje 43.94 42.79 13.26
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cañones o barrancas del río Grande de Santiago, del río Verde y del río 
Juchipila, donde existe una importante disección vertical del relieve for-
mada originalmente por procesos de fallamiento de movimiento normal 
y lateral. Posteriormente, los procesos erosivos ensancharon las paredes, 
taludes y escarpes de esta morfoestructura, construyendo los cauces que 
las disectan, los canales de transporte de los detritos, depositados final-
mente en los talwegs de los ríos referidos. La geoforma de barrancas está 
delimitada en su sección superior por una planicie semiondulada, donde 
se desarrollan actividades agropecuarias y forestales, donde sobresalen en 
el paisaje varias elevaciones topográficas de origen volcánico.

El municipio de Ixtlahuacán del Río fue divido en tres unidades de 
paisaje superiores, subdivididas en veinte unidades inferiores, formando 
los componentes paisajísticos del territorio, como se observa en la figura 
2. En tanto en la tabla 1 se muestran las unidades superiores e inferiores 
del paisaje identificado.

De estas unidades, la principal es la de planicie ondulada con el 44 % 
de la superficie, siguiendo la de barrancas que cubren el 43 %, y la tercera 
son las estructuras volcánicas con el 13 %, como se observa en la figura 4.

Figura 4. Distribución de las superficies en porcentaje de las unidades 
de paisaje en el municipio de Ixtlahuacán del Río, donde predominan 

las unidades de barrancas y planicie semiondulada.

 Estructuras volcánicas
 Planicie semiondulada
 Barrancas
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Caracterización de las unidades de paisaje

Planicie semiondulada
Es la más característica y de suma importancia productiva, dado que en 
ella se realizan las actividades remuneradoras del municipio, basadas en 
usos agropecuarios, forestales y usos urbanos. Esta tiene una superficie de 
373.57 km2. Se subdivide en tres unidades inferiores que son:

1. Planicie semiondulada de Quelitán ubicada en el sector norte.
2. Planicie semiondulada de Ixtlahuacán del Río, ubicada en el sector 

central.
3. Planicie semiondulada sur de Trejos.

La unidad 1 presenta un clima templado subhúmedo, semicálido con 
lluvias en verano, con un uso predominante de agricultura de temporal 
realizada sobre suelos regosoles y feozem, derivados de la intemperización 
de materiales sedimentarios aluviales. Las principales actividades econó-
micas son la agricultura de temporal con cultivos de maíz y la producción 
de ganado bovino, que pasta en amplios pastizales, así como ganado por-
cino desarrollado en granjas. En esta unidad se identifican sectores cu-
biertos de bosque templado con pino-encino, que son relictos del bosque 
que cubría antiguamente gran parte de la planicie. En esta unidad desta-
can subunidades de paisaje urbano, donde destacan la cabecera munici-
pal, y las localidades de Quelitán, El Jagüeycito, San Nicolás de Abundis, 
Palos Altos, San José de Buenavista, Antonio de los Vázquez, Trejos y 
Mascuala.

Barrancas
La unidad consta de una inmensa porción del territorio municipal y se 
forma por las barrancas del río Verde, río Grande de Santiago y río Ju-
chipila. Estas se han formado por procesos tectónico-erosivos, que han 
formado una importante depresión con profundidad de 600 a 720 metros 
en promedio, y hasta 9 kilometros de ancho, en donde han evolucionado 
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unidades de paisaje natural, que cubren todos los elementos geomorfo-
lógicos; identificando cañones, laderas con alta pendiente, montañas con 
crestas diseccionadas, terrazas colgadas, planicie acolinada o semiondu-
lada ligeramente, y gran número de talwegs que son capturados por las 
corrientes perennes en el fondo de las barrancas.

La unidad 2 presenta un clima templado subhúmedo con lluvias en ve-
rano, semicálido con lluvias en verano y cálido subhúmedo con lluvias en 
verano. El uso predominante es la presencia de un bosque tropical cadu-
cifolio con áreas bien conservadas, sobre todo las ubicadas en los cañones 
profundos y remotos en el interior de esta geoforma. Otras zonas, sobre 
todo las que limitan con la unidad de planicie ondulada y al margen de 
vías de comunicación (carreteras, terracerías y brechas), tienen diferente 
nivel de alteración de la vegetación, donde el principal agente perturba-
dor es la quema inducida o accidental.

Se identifican actividades agrícolas de temporal, realizadas en suelos 
regosoles y feozem derivados de la intemperización de lavas de composi-
ción basáltica y andesítica (que en algunas áreas forman litosoles) y ma-
teriales conglomeráticos derivados de ambientes fluviales, localizados en 
terrazas colgadas. Las principales actividades económicas son la agricul-
tura de temporal, con cultivos de maíz y nopal, producción de ganado bo-
vino de forma extensiva, que aprovechan los pastizales que crecen en el 
temporal de lluvias, posterior a las cosechas este ganado pastorea en las 
parcelas a fin de que se alimenten del rastrojo.

Los cauces principales de los tres ríos referidos forman un paisaje na-
tural muy importante con diferente grado de alteración, ocasionada por 
la contaminación de sus aguas. El más polucionado es el río Grande de 
Santiago, que recibe toda el agua residual de los municipios que atravie-
sa desde su nacimiento en el municipio de Ocotlán, hasta su paso por El 
Salto, Juanacatlán, Zapotlanejo, Tonalá y Guadalajara. Los ríos Verde y 
Juchipila tienen una buena calidad de agua. Los tres son alimentados por 
una gran cantidad de manantiales que afloran en las vertientes y cañones, 
que en general forman nichos ecológicos de gran importancia.
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Figura 5. Figura 5. Mapa de unidades de paisaje del municipio, en la 
que se identificaron Barrancas formadas por los ríos Juchiplila, Grande 
de Santiago y Verde, estructuras volcánicas perteneciente a los volcanes 

desarrollados durante el Plio-Cuaternario y planicie ondulada de 
origen volcano-sedimentario que cubre del sector centro hacia el 

oriente del municipio 

Fuente: elaboración propia a partir de las capas temáticas de geomorfología, características topográficas y 

modelo digital del terreno.
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Estructuras volcánicas
Esta unidad de paisaje tuvo una génesis originada en un vulcanismo ex-
trusivo del Plio-Cuaternario, que han formado al menos 14 unidades in-
feriores que son:

1. Cerro La Higuera
2. Cerro El Mexicano
3. Cerro La Campana
4. Cerro Torrecillas
5. Cerro Alto de Vázquez 
6. Cerro La Loma
7. Cerro La Cruz
8. Cerro Alto
9. La Cruz 
10. Cerro Los Guajolotes
11. Cerro El Gallo
12. Cerro La Palma
13. Cerro el Pitayito
14. Cerro Los Magueyes

Estos son morfoestructuras que han formado montañas con una di-
sección catalogada como mediana y fuerte, donde sobresalen paisajísti-
camente los cerros La Higuera, El Mexicano, Cerro Alto y Cerro Alto 
de Vázquez. En ellos se identifican dos tipos de climas: templado subhú-
medo con lluvias en verano y semicálido con lluvias en verano. En esta 
unidad los componentes dominantes de la vegetación son el bosque tem-
plado caducifolio y relictos de bosque templado, que se desarrollan sobre 
suelos feozem y litosoles.

Análisis de las unidades de paisaje
Las unidades de paisaje obtenidas son áreas con características físicas si-
milares, con las cuales se podrán proponer usos de suelo de conservación, 
productivos, sociales y económicos, con el fin de tener un equilibrio que de 
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sustentabilidad ambiental y socioterritorial. La zona de la planicie donde 
se desarrollan cultivos y ganadería debe tener un orden para evitar pro-
cesos de erosión de los suelos, los cuales han sido aprovechados al menos 
desde el siglo xvi.

El municipio presenta restricciones del recurso agua, por lo que en la 
unidad planicie semiondulada es necesario implementar estrategias para 
el uso adecuado de esta, tanto en las actividades agropecuarias como de 
uso abastecimiento a la población. Ello con el fin de que en el futuro es-
tas actividades puedan continuar siendo sustentadas, sin detrimento de 
la calidad paisajística actual.

Las barrancas presentan un paisaje poco modificado, en donde su 
principal atributo paisajístico son los profundos cañones limitados por 
acantilados y terrazas fluviales colgadas, cubiertos de bosque subtropical 
subcaducifolio con un grado de conservación de alterado a poco alterado, 
la primera en las áreas circundantes a las localidades y vías de comunica-
ción ubicadas en su entorno, el resto de las barrancas muestran un paisaje 
natural y visual excepcional. El principal atributo de las estructuras vol-
cánicas es el paisaje visual, dado que dominan a las planicies de Ixtlahua-
cán del Río, Atemajac y Tesistán. Las laderas de los edificios volcánicos 
presentan alteraciones en su vegetación natural, por el desarrollo de acti-
vidades agropecuarias.

Las barrancas y estructuras volcánicas pueden ser utilizadas para ac-
tividades de senderismo, uso turístico sustentable y proponer la creación 
de un geoparque, todo ello a través de la gestión del paisaje, que puede 
ser realizado por la Dirección del Medio Ambiente del municipio, y así 
tener una nueva actividad económica en Ixtlahuacán del Río compatible 
con el medio ambiente regional.

Conclusiones: las unidades de paisaje  
en la gestión del territorio
El municipio de Ixtlahuacán del Río, Jalisco, por su localización geográfi-
ca en el sector occidental de la Faja Volcánica Mexicana en su límite con 
la Sierra Madre Occidental, ha propiciado un ambiente tectónico acti-
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vo, que ha formado, durante el Plio-Cuaternario accidentes topográficos 
por la actividad de fallas geológicas, el nacimiento y evolución de edificios 
volcánicos y procesos erosivos importantes. Estos procesos han heredado 
un relieve heterogéneo, formado por profundas y anchas barrancas de los 
ríos Juchipila, Grande de Santiago y Verde, los que limitan con una ex-
tendida planicie que cubre el área centro-oriente del municipio, la que es 
coronada por 14 estructuras volcánicas entre las que destacan los volcanes 
El Mexicano, la Higuera y El Alto.

Estas geoformas dan al municipio un espectacular y distintivo paisaje, 
el cual se puede definir como la relación de la sociedad con el medio que 
le rodea. En nuestro siglo xxi el paisaje ya no solo figura desde el ámbi-
to de la pintura, lo estético y estático, sino que su significado se asocia a 
los cambios a los que se ha enfrentado con el paso del tiempo. Desde es-
te contexto, el paisaje tomó su enfoque hacia aspectos que profundizan 
su estudio desde un proceso técnico y científico; llegando a la conclusión 
de que siempre se encuentra en constante movimiento. Sin embargo, el 
paisaje es abordado desde una perspectiva integradora donde sus compo-
nentes puedan ser representados espacialmente, construyendo la carac-
terización de las unidades de paisaje, pero sin dejar de lado la influencia 
del medio social. 

Gracias a estos aportes científicos, el paisaje en las dos primeras dé-
cadas del actual siglo dio un giro importante, que ha cambiado su signi-
ficado enfocando su análisis hacia la planificación territorial. Desde esta 
nueva visión, es necesario conocer la composición del territorio, y los fac-
tores que se desarrollan en él como los elementos naturales. Al generar 
las unidades paisajísticas, se observa un contexto amplio y enriquecedor 
de como los paisajes han ido evolucionando con el paso del tiempo de-
jando huellas culturales y cambiando su dinámica.

Las unidades paisajísticas son el complemento de la planificación te-
rritorial, debido a la variedad de elementos que las integran. Cada unidad 
esta formada por diferentes componentes naturales como: geomorfoló-
gicos, geológicos, climatológicos, edafológicos y de uso de suelo y vege-
tación, que se pueden encontrar dispersos en un territorio determinado. 
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Con esta base, se pueden tomar decisiones para organizar el territorio, 
asignado los usos de suelo que sean más aptos, y así evitar los impactos 
negativos que pudieran ocasionar una ocupación y actividades económi-
cas mal planificadas. 

La dinámica y evolución del paisaje en el municipio como resultado 
de la acción y de la interacción histórica de factores naturales o humanos 
que inicio con la cultura Tolteca hace catorce siglos y prosiguió con otras 
culturas indígenas, la llegada de los conquistadores ibéricos, y la evolución 
posterior a la independencia del país, son estadías que forjaron cambios 
constantes y paulatinos en el territorio estudiado, lo que permitió tener 
la base para estructurar las características presentes de los componentes 
físicos, la percepción y el recurso, utilizando como herramienta el análisis 
multicriterio en gis. En este tenor, en el municipio se identificaron tres 
unidades paisajísticas: planicie ondulada con el 44 % de la superficie, ba-
rrancas que cubren el 43 %, y la tercera son estructuras volcánicas con el 
13 % del territorio municipal. En la primera se desarrollan las principales 
actividades antrópicas y económicas, mientras que las dos restantes pre-
sentan en gran parte de su superficie una cubierta de vegetación natural, 
que permite la presencia de fauna silvestre y, sobre todo, un gran impacto 
paisajístico, donde sobresalen los profundos cañones de los grandes ríos 
y las estructuras volcánicas.

La identificación y caracterización de las unidades de paisaje en 
Ixtlahuacán del Río, permite reconocer su riqueza paisajística, la que de-
be ser aprovechada para ordenar y diversificar, a través de instrumentos de 
planeación, las actividades socioeconómicas de las diferentes localidades y 
delegaciones que integran el territorio del municipio. Pueden orientar las 
actividades pecuarias, como la localización de granjas bovinas y porcíco-
las, en sitios que permitan aprovechar al máximo las características físi-
co-geográficas, la accesibilidad, el uso de agua y sobre todo que soporten 
una gestión de residuos eficiente.

En el aspecto urbano, la identificación de las unidades de paisaje dan 
directrices para poder establecer zonas de crecimiento urbano y de re-
servas en el corto, mediano y largo plazo, con base en la hipótesis de que 
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el crecimiento del Área Metropolitana de Guadalajara, en un momento 
dado, reclamará parte de este municipio, el cual solo está separado por la 
Barranca del río Grande de Santiago y del río Verde, los que pueden ser 
sorteados a través de un puente, cuya construcción ya ha sido planteada 
en varios proyectos desde los años noventa como el de la presa de Arce-
diano o el teleférico. 

Una importante actividad que crearía una derrama económica al mu-
nicipio y sus habitantes es el geoturismo, a través de la creación y apro-
bación del geoparque las barrancas de los ríos Verde, Santiago y Juchipila 
por parte de la Unesco, donde se diseñarían senderos con rutas estable-
cidas y validadas por la Dirección de Medio Ambiente municipal, lo que 
permitiría incrementar el turismo y los beneficios que vertería en los ha-
bitantes.

Estos resultados dejan en claro como el paisaje es construido y ade-
cuado por la acción que los individuos y la sociedad ejercen en medio na-
tural, cambiando su estructura por las actividades de ocupación del suelo, 
las actividades económicas y la construcción progresiva del territorio. Fi-
nalmente, el desarrollo de esta investigación permitió definir que el pai-
saje es uno de los pilares la planificación del espacio geográfico, que debe 
ser fundamentada en una sólida legislación y normatividad que incluya a 
esta categoría geográfica llamada paisaje, la cual permitirá lograr la pers-
pectiva de sustentabilidad.
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Introducción
La Cuenca del río Santiago-Guadalajara pertenece a la Región Hidro-
lógica R12 «Lerma-Santiago». Está incorporada al Consejo de Cuencas 
Río Santiago, de la región administrativa viii Lerma-Santiago-Pacífico 
de la cna. Está integrada por diez subcuencas cuyas corrientes princi-
pales son los ríos Grande de Santiago, Verde, Corona (La Cañada), Zu-
la, Calderón, La Laja (Arroyo Grande), Cuixtla y Chico; e importantes 
cuerpos de agua naturales (Lago de Chapala, Lago de Cajititlán) y pre-
sas (Santa Rosa, Calderón, El Ahogado, La Colonia, El Tule, Dos Cau-
ces y La Yesca, entre otros).

En ella se encuentran delimitados 38 municipios, de los cuales tres per-
tenecen al estado de Zacatecas y 35 al de Jalisco, de estos últimos, ocho 
tienen el 100 % de su superficie al interior de la cuenca. En la cuenca del 
río Santiago-Guadalajara habitan más de 4 880 264 personas, en impor-
tantes núcleos urbanos como la zona metropolitana de Guadalajara (San 
Pedro Tlaquepaque, Tonalá, Zapopan, Tlajomulco de Zúñiga, El Salto, 
Juanacatlán, Ixtlahuacán de los Membrillos y Guadalajara), Ocotlán, San 
Francisco de Tesistán, Arandas, Zapotlanejo y San Agustín, entre otras. 
En la cuenca encontramos 3 132 localidades rurales y 82 localidades urba-
nas, que dan un total de 3 214 (inegi, 2010).

El presente estudio formó parte del proyecto de investigación Progra-
ma de Manejo Integrado de la Cuenca del Río Santiago-Guadalajara, de-
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sarrollado por el Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (ciga-unam), con el apoyo 
de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (semarnat) 
y de la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Territorial del Esta-
do de Jalisco (semadet), los autores han sido parte activa de dicho pro-
yecto (Bollo, Montaño y Hernández, 2017).

El objetivo general del proyecto fue elaborar un programa de mane-
jo integral para la cuenca que permitiese el desarrollo de las actividades 
productivas, la protección y conservación de los recursos naturales —es-
pecialmente el agua—, para mejorar la calidad de vida de los habitantes, 
enmarcado en el desarrollo sustentable de la misma. El objetivo del pre-
sente estudio corresponde a un objetivo particular del proyecto: estudiar 
la dinámica de las superficies de la vegetación natural en la cuenca en el 
último decenio, dada la importancia presente y futura de la misma en la 
conservación de la cantidad y calidad del agua, de la biodiversidad y de la 
degradación de sus suelos. 

La delimitación del área de estudio está determinada por los partea-
guas de la cuenca en cuestión. El estudio se realizó en el territorio de la 
cuenca correspondiente a los estados de Jalisco y Zacatecas, excluyendo 
la subcuenca del río Verde a solicitud de la Secretaría de Medio Ambien-
te y Desarrollo Territorial del Estado.

Aspectos teóricos
El presente trabajo se realiza bajo el enfoque físico-geográfico de la Geo-
grafía del Paisaje, y utiliza como base del análisis espacial a los paisajes 
o geosistemas. Los paisajes físico-geográficos, también conocidos como 
geocomplejos, son geosistemas, partes del espacio geográfico resultado de 
la interacción e interrelación entre los componentes naturales (roca ma-
dre, relieve, suelos, vegetación, agua, clima), que poseen límites naturales 
y tienen una definida integridad u homogeneidad (Mateo, 1984).

Los paisajes se pueden cartografiar según dos formas posibles: la ti-
pología o regionalización físico-geográfica en el nivel o escala regional; o 
según la morfología o tipología de los paisajes a nivel local. A cada escala 



75La cobertura vegetal natural en la cuenca del río Santiago-Guadalajara

y forma de clasificación corresponde un sistema de unidades taxonómi-
cas. Estas unidades muestran en el plano la estructura horizontal de los 
paisajes sobre la superficie terrestre, su diferenciación y sus concatenacio-
nes, resultadas de su interacción y de su desarrollo histórico (Mateo, 2011).

La localidad físico-geográfica (f-g) es el paisaje de mayor rango jerár-
quico de la taxonomía en la morfología de los paisajes del nivel local y el 
inferior de la tipología de los paisajes del nivel regional. Es una unidad 
intermedia entre los paisajes de la escala regional y la local, por ello, es la 
unidad espacial que mejor expresa la diferenciación paisajística a la es-
cala 1:250 000. Las localidades f-g, como unidades de una tipología, son 
repetibles en el espacio, es decir, una misma localidad puede tener varias 
áreas (polígonos) en un mapa de paisajes (Ramírez, Priego y Bollo, 2012).

Los paisajes físico-geográficos han sido transformados en el tiempo 
por la actividad humana, que ha introducido elementos antropogénicos 
para cumplir las funciones socioeconómicas que se les asignan. De aquí 
surge la noción de paisaje antroponatural o paisaje antropogénico (Espino-
za y Bollo, 2015). Estos paisajes —modificados en diferente grado por el 
hombre— mantienen sus límites naturales y funcionamiento, y, como to-
do sistema modificado, deben ser sostenidos por los procesos transforma-
dores para que no regresen a su equilibrio natural u original. Por tanto, 
los geosistemas o paisajes antroponaturales se estudian para un momen-
to dado, según el uso de suelo asignado. Ellos son objeto de nuestro es-
tudio en la cuenca.

Las coberturas de vegetación natural que permanecen en el paisaje an-
troponatural son un indicador del grado de naturalidad o modificación 
del paisaje físico-geográfico (original) en dicho momento. Se utilizan, se-
gún su superficie en cada paisaje, como indicador para la evaluación de 
dicha modificación. Así, la cobertura de vegetación natural (cvn) de una 
localidad f-g se define por la superficie de las formaciones vegetales natu-
rales que aún están presentes en la misma y se le conoce como vegetación 
natural remanente o vegetación primaria, mientras que la degradación de 
la cobertura de vegetación natural se define como el proceso de pérdida 
de la vegetación natural en el paisaje, que es resultado de la acción de fe-
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nómenos naturales o de la actividad del hombre, es decir por causas an-
tropogénicas. Entre las causas de la pérdida de coberturas de vegetación 
natural más comunes se encuentran los incendios (naturales o antropogé-
nicos) y la tala indiscriminada, proceso antropogénico para la obtención 
de madera o para la ampliación de la frontera agrícola o pecuaria. Esta 
última, es la principal causa en la zona de estudio.

Materiales y métodos
La información para el estudio de la cobertura vegetal natural (cvn) se 
obtiene de los mapas de Uso del Suelo y Vegetación del inegi, iii (inegi, 
2002), iv (inegi, 2007) y v (inegi, 2015), y de la actualización de esta úl-
tima, generada por los autores para el año 2015. La cartografía del Uso de 
Suelo y Vegetación del 2015, se realizó con apoyo de nueve imágenes sa-
telitales multiespectrales, (cinco imágenes Spot 6 y cuatro imágenes Spot 
7), de febrero a marzo de dicho año, aportadas por la Secretaría de Medio 
Ambiente y Desarrollo Urbano de Jalisco (semadet). La escala de traba-
jo fue 1: 250 000 en todos los años. Se crea un mapa temático de Uso de 
Suelo y Vegetación para cada una de estas fechas para el área de la cuen-
ca (figuras 2, 3, 4 y 5).

Para establecer la diferenciación de la cobertura vegetal natural (cvn) 
al interior de la cuenca, se utilizaron como unidades de análisis espacial a 
los paisajes físico-geográficos cartografiados a escala 1:250 000. En el ma-
pa de paisajes físico-geográficos (figura 1), se muestran los paisajes del te-
rritorio del nivel taxonómico de la tipología de los paisajes, conocido 
como localidad físico-geográfica, el cual contiene doce localidades f-g con 
85 polígonos. El valor de la cobertura se presenta en forma de indicador 
numérico (cvn %), el cual muestra el grado de naturalidad aun presente 
en el paisaje. Se obtiene para cualquier espacio o territorio al dividir su 
superficie de coberturas naturales de vegetación, entre su superficie total, 
y se puede expresar en porcentaje al multiplicar el indicador adimensio-
nal por 100.

 cvn ( %) =       superficie de coberturas naturales     x 100       superficie del territorio de estudio
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Evidentemente, aunque el indicador representa el porcentaje de co-
bertura vegetal natural presente en un momento de tiempo dado, muestra 
también qué tan degradada ha sido la vegetación originaria si partimos de 
que el territorio estuvo cubierto en el 100 % de su superficie por diferen-
tes formaciones vegetales naturales (vegetación prístina), las cuales han 
ido desapareciendo durante la apropiación de la cuenca por la actividad 
humana. A continuación, se realizó el cálculo de la cobertura de vegeta-
ción natural de la superficie en la cuenca y de cada unidad de paisaje, pa-
ra cada año mencionado, para ello se empleó la herramienta sig arcgis 
10.1 (esri, 2012). Se calcularon, además, las superficies de cada polígono 
representado en el mapa de localidades de paisajes físico-geográficos y la 
superficie total de la cuenca (Tablas 1, 2 y 3).

Se consideraron como coberturas naturales o primarias para el territo-
rio de estudio, las siguientes: bosque de encino (bq), bosque de encino-pi-
no (bqp), bosque de pino-encino (bpq), selva baja caducifolia (sbc) y la 
vegetación halófila hidrófila (vhh). Las coberturas naturales con vegeta-
ción secundaria no fueron consideradas como coberturas de vegetación 
natural, por el grado de alteración que han sufrido. El cálculo del indica-
dor se realiza inicialmente para la cuenca, dividiendo la superficie de ve-
getación natural entre su superficie total, para los años 2002, 2007, 2011 
y 2015. El cálculo del indicador por unidad de paisaje se realiza al dividir 
la superficie de vegetación natural en cada unidad de paisaje (localidades 
f-g, 85 polígonos), entre su superficie, para los años mencionados; ello per-
mitió establecer la diferenciación del indicador al interior de la cuenca.

Resultados

Coberturas vegetales naturales en la cuenca. Categorías del indicador cvn
En la tabla 1 se muestra el cálculo de las superficies de cobertura de vege-
tación natural para toda la cuenca, por tipo de cobertura natural, en cada 
año de estudio. Los resultados de este tabla se dividieron entre la superfi-
cie total de la cuenca (10 091.1 km2) y se obtuvo el porcentaje de superficie 
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de cvn para cada año de estudio y de cada tipo de cobertura, los cuales 
se presentan en la tabla 2.

Tabla 1. Superficie de la Cobertura Vegetal Natural en la cuenca 
Santiago-Guadalajara por tipo de vegetación y año de estudio

Año/Tipo 
de cvn

bpq
(km2)

bqp
(km2)

bq
(km2)

sbc
(km2)

vhh
(km2)

Total
(km2)

2002 269.9 497.0 1 010.5 567.2 6.8 2 351.3
2007 237.8 486.4 968.2 499.5 7.1 2 199.0
2011 237.9 477.8 966.0 496.9 1.1 2 179.7
2015 236.7 441.9 903.8 468.5 0.2 2 051.1

Fuente: elaborado por los autores a partir de Series Uso de Suelo y Vegetación del inegi.

Tabla 2. Indicador de Cobertura Vegetal Natural en la Cuenca 
Santiago-Guadalajara para diferentes años

Año 2002 2007 2011 2015
cvn % 23.3 21.8 21.6 20.3
cvn km2 2 351.3 2 199.0 2 179.7 2 051.0

Sin cvn (km2) 7 739.8 7 892.1 7 911.4 8 040.0

 Fuente: elaborada por los autores.

Como se puede observar en la tabla anterior, los valores de cvn son ba-
jos desde el año 2002, ello muestra muy altos niveles de degradación de la 
Cobertura Vegetal Natural anteriores a dicha fecha. La superficie de vege-
tación natural ha disminuido en los últimos 14 años continuamente, con 
pérdida de aproximadamente de un 3 por ciento, lo que equivale a poco 
más de 300 km2 de formaciones vegetales naturales. La pérdida de cvn 
ocurre más intensamente en el primer período, entre el 2002 y el 2007.

Según el inegi, en México, la superficie de vegetación natural del país 
era del 63 % en 1985 (inegi, 1985), en 1993 era del 53 % (inegi, 1993), en 
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2002 era del 52 % (inegi, 2002), en 2007 era del 49.48 % (inegi, 2007), en 
2011 era del 49.25 % (inegi, 2014) y en 2014 de 48.48 % (inegi, 2017). Si 
comparamos estos datos con las superficies de la vegetación natural en la 
cuenca, nos damos cuenta de la situación comprometida de la misma, da-
dos los altos niveles de pérdida de la cobertura de vegetación natural que 
se encuentran entre 2002 y 2015 entre el 23.3 % y el 20.3 % de la superficie 
de la cuenca, menos de la mitad de lo encontrado en el país.

Mapa 1. Localidades de paisajes físico-geográficos de la cuenca 
Santiago-Guadalajara
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Leyenda del Mapa 1. Localidades de paisajes físico-geográficos de la cuenca Santiago-Guadalajara.

Loc. Nombre

i
Montañas volcánicas (dv>101 m/km2), en basalto, brecha volcánica básica, riolita y riolita-toba 
ácida, en clima templado subhúmedo, agricultura de temporal anual y temporal semipermanen-
te, y suelos del tipo de Phaeozem, Cambisol y Luvisol.

ii

Lomeríos volcánicos (41<dv<100 m/km2), en basalto, basalto-brecha volcánica básica, brecha 
volcánica básica, riolita, riolita-toba básica, toba ácida, traquita y volcanoclástico, en clima tem-
plado subhúmedo, bosque de pino-encino, de encino y de encino-pino, pastizal inducido, agri-
cultura de temporal anual y temporal semipermanente y suelos Phaeozem, Luvisol y Litosol.

iii

Lomeríos tectónicos (41<dv<100 m/km2), en arenisca-conglomerado y limolita-arenisca, en 
clima templado subhúmedo, pastizal natural, bosque de encino y selva baja caducifolia, agri-
cultura de temporal anual, temporal semipermanente y de riego anual y suelos Luvisol, Plano-
sol y Phaeozem.

iv
Planicies fluviales onduladas (2.6<dv<40 m/km2), en depósitos aluviales, en clima templado su-
bhúmedo, pastizal natural y bosque de encino, agricultura de temporal anual y de riego anual, 
pastizal inducido, y suelos Planosol, Luvisol y Phaeozem.

v
Montañas volcánicas (dv>101 m/km2), en basalto, brecha volcánica básica, riolita y riolita-toba 
ácida, en clima semicálido subhúmedo, bosque de encino, selva baja caducifolia, pastizal indu-
cido, agricultura de temporal anual y zona urbana y suelos Phaeozem, Vertisol y Litosol

vi

Lomeríos volcánicos (41<dv<100 m/km2), en basalto, basalto-brecha volcánica básica, bre-
cha volcánica básica, riolita, riolita-toba básica, toba ácida, traquita y volcano-clástico en cli-
ma semicálido subhúmedo, bosque de encino, de encino-pino, vegetación secundaria de selva 
baja caducifolia, pastizal inducido y agricultura de temporal anual y semipermanente y suelos 
Phaeozem, Litosol y Luvisol.

vii

Planicies volcánicas onduladas (2.6<dv<40 m/km2), en basalto, brecha volcánica básica, rioli-
ta, riolita-toba básica, toba ácida y volcano-clástico, en clima semicálido subhúmedo, selva ba-
ja caducifolia, bosque de encino, agricultura de temporal, de riego anual, zona urbana, y suelos 
Phaeozem, Luvisol y Regosol.

viii
Planicies fluviales onduladas (2.6<dv<40 m/km2), en depósitos aluviales, en clima semicálido 
subhúmedo, selva baja caducifolia, vegetación halófila, agricultura de riego anual, de temporal 
anual, zona urbana, y suelos Vertisol, Phaeozem y Planosol.

ix
Planicies fluviales onduladas (2.6<dv<40 m/km2), en depósitos coluviales, en clima semicálido 
subhúmedo, vegetación arbustiva de selva baja caducifolia, bosque de encino, agricultura de tem-
poral anual y semipermanente, zona urbana, y suelos Luvisol, Planosol y Phaeozem.

x
Cauces fluviales en depósitos aluviales, en clima semicálido subhúmedo, selva baja caducifolia, 
agricultura de riego anual, de temporal semipermanente y anual, y suelos Vertisol, Phaeozem 
y Luvisol.

xi

Lomeríos volcánicos (41<dv<100 m/km2), en basalto, basalto-brecha volcánica básica, brecha 
volcánica básica, riolita, riolita-toba básica, toba ácida, traquita y volcanoclástico, en clima cáli-
do subhúmedo, selva baja caducifolia, bosque de encino, pastizal inducido, agricultura de tem-
poral anual y permanente, y suelos Litosol, Phaeozem y Luvisol.

xii
Barrancos fluviales intermontanos en depósitos aluviales, en clima cálido subhúmedo, selva baja 
caducifolia, vegetación secundaria arbustiva y arbórea, pastizal inducido y agricultura de tem-
poral anual y de riego anual, y suelos Litosol, Phaeozem y Luvisol.
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Con el fin de diferenciar el indicador de Cobertura Vegetal Natural al 
interior de la cuenca, se realizó el cálculo del indicador para cada unidad 
de paisaje y se establecieron categorías o rangos del indicador cvn. Para 
ello, se utilizó como patrón el año 2015 (tabla 4) y, con el uso del sig ar-
cgis 10.1 (esri, 2012), utilizando el método natural break, se establecie-
ron cinco categorías (tabla 3).

Tabla 3. Categorías de Cobertura Vegetal Natural (cvn en %)  
en unidades de paisajes

Categoría de cvn Rango de cobertura en %
Sin cobertura vegetal natural 0
Muy baja 0.1-4.8
Baja 4.9-14.2
Media 14.3-32.7
Alta 32.8-54.9
Muy alta 55.0-100

Fuente: elaborada por los autores.

Para identificar las localidades físico-geográficas con mayor cvn, se 
realizó la sumatoria de la superficie ocupada por las diferentes cobertu-
ras naturales en cada polígono de paisaje, y dicho valor se dividió entre la 
superficie total del polígono, entonces, se obtuvieron los valores de cvn 
—en porcentaje—, en cada año de estudio. Se presentan los resultados 
en la tabla 4, la cual muestra los valores del cvn para el año 2015, por uni-
dad de paisaje.

Como resultado, en el año 2015 encontramos que 8 040 km2 de la cuen-
ca, que representan el 79.7 % de su superficie, se encuentran en la catego-
ría sin cobertura vegetal natural (scvn), son 36 unidades de paisaje, que 
se corresponden, en primer lugar, con los paisajes de planicies fluviales y 
volcánicas, muy aptas para la actividad agrícola y, en segundo lugar, con 
lomeríos volcánicos donde predomina la actividad ganadera y agrícola en 
menor grado. Si sumamos la superficie de paisajes con muy baja y baja 
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categoría de cvn (en total 100 km2), la superficie con muy bajos valores 
de cvn aumenta a 8 140 km2, lo que representa aproximadamente el 81 % 
de la superficie de la cuenca y aumenta a 58 unidades de paisajes sin o con 
muy poca cobertura vegetal natural, ello es, el 68.3 % de las 85 unidades 
de paisajes diferenciadas en la cuenca. Tan solo 27 unidades de paisajes 
conservan valores altos de cobertura de vegetación natural, con relación 
a su superficie total.

Tabla 4. Categoría del indicador Cubierta Vegetal Natural (cvn) por 
unidad de paisaje en la cuenca Santiago – Guadalajara (2015)

Unidad 

de paisaje

Total 

km2

Sin cvn 

(km2)

Superficie de 

cvn (km2)

Tipo cvn  Indicador 

cvn ( %)

Categoría 

de cvn

i.1 59.2 59.2 0.0  0.0 scvn

i.2 5.8 5.8 0.0  0.0 scvn

ii.3 5.9 4.6 1.3 bq 22.3 Media

ii.4 31.1 29.6 1.5 bq 4.8 Muy baja

ii.5 12.0 12.0 0.0  0.0 scvn

ii.6 150.2 21.1 129.1 bpq, bqp, bq 86.0 Muy alta

ii.7 11.5 2.6 9.0 bq 77.8 Muy alta

ii.8 327.5 37.7 289.8 bpq, bqp, bq 88.5 Muy alta

iii.9 31.4 31.4 0.0  0.0 scvn

iii.10 27.0 27.0 0.0  0.0 scvn

iii.11 5.3 4.6 0.6 bq 12.1 Baja

iii.12 246.6 246.6 0.0  0.0 scvn

iii.13 244.3 239.6 4.6 bq 1.9 Muy baja

iv.14 16.9 16.9 0.0  0.0 scvn

iv.15 48.5 48.5 0.0  0.0 scvn

v.16 16.2 14.7 1.5 bq 9.0 Baja

v.17 44.4 21.0 23.4  52.8 Alta

v.18 27.8 12.5 15.3 bq, sbc 54.9 Alta

v.19 9.8 9.8 0.0  0.0 scvn
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Unidad 

de paisaje

Total 

km2

Sin cvn 

(km2)

Superficie de 

cvn (km2)

Tipo cvn  Indicador 

cvn ( %)

Categoría 

de cvn

v.20 49.4 49.4 0.0  0.0 scvn

v.21 16.9 11.5 5.4 bq 32.0 Media

v.22 30.3 20.4 9.9 bq, sbc 32.6 Media

v.23 14.6 14.6 0.0  0.0 scvn

v.24 30.2 30.0 0.2 bq 0.5 Muy baja

v.25 15.6 14.3 1.3 bq 8.2 Baja

v.26 5.2 0.0 5.2 bqp 100.0 Muy alta

v.27 22.3 22.3 0.0  0.0 scvn

v.28 11.9 11.9 0.0  0.0 scvn

v.29 22.8 16.6 6.2 bqp 27.2 Media

v.30 38.0 0.6 37.4 bqp, bq 98.4 Muy alta

v.31 27.0 24.1 3.0 bqp, bq 11.0 Baja

v.32 39.5 22.7 16.8 bq 42.5 Alta

vi.33 13.5 11.1 2.5 bq 18.1 Media

vi.34 10.1 10.1 0.0  0.0 scvn

vi.35 13.7 10.7 3.0 sbc 22.0 Media

vi.36 29.2 25.5 3.7 bq, sbc 12.5 Baja

vi.37 22.0 22.0 0.0  0.0 scvn

vi.38 119.4 84.9 34.5 bqp, bq 28.9 Media

vi.39 2.2 2.2 0.0  0.0 scvn

vi.40 206.2 144.8 61.4 bq, sbc 29.8 Media

vi.41 586.7 335.7 251.0 bpq, bqp, bq, sbc 42.8 Alta

vi.42 188.2 136.0 52.3 bq, sbc 27.8 Media

vi.43 54.9 51.3 3.6 bq, sbc 6.5 Baja

vi.44 128.1 125.4 2.8 sbc 2.2 Muy baja

vi.45 390.8 375.2 15.6 bq 4.0 Muy baja

vi.46 1192.1 638.1 554.0 bpq, bqp, bq, sbc 46.5 Alta

vi.47 125.2 121.9 3.3 bq 2.6 Muy baja

vii.48 19.9 19.9 0.0  0.0 scvn

vii.49 20.4 20.4 0.0  0.0 scvn

vii.50 55.8 55.8 0.0  0.0 scvn
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Unidad 

de paisaje

Total 

km2

Sin cvn 

(km2)

Superficie de 

cvn (km2)

Tipo cvn  Indicador 

cvn ( %)

Categoría 

de cvn

vii.51 35.6 35.6 0.0  0.0 scvn

vii.52 128.7 128.7 0.0  0.0 scvn

vii.53 59.5 54.1 5.4 bpq, bqp, bq 9.0 Baja

vii.54 303.9 302.1 1.8 bq 0.6 Muy baja

vii.55 33.3 26.2 7.1 bpq, bqp 21.3 Media

vii.56 24.5 24.5 0.0  0.0 scvn

vii.57 38.4 32.9 5.4 bq 14.2 Baja

vii.58 49.0 49.0 0.0  0.0 scvn

vii.59 34.5 32.7 1.9 sbc 5.5 Baja

vii.60 255.2 251.5 3.7 bq 1.5 Muy baja

vii.61 546.4 538.1 8.3 bq, sbc 1.5 Muy baja

vii.62 931.8 921.8 10.1 bpq, bqp, bq, sbc 1.1 Muy baja

vii.63 184.1 182.0 2.1 bq, sbc 1.1 Muy baja

viii.64 27.3 27.3 0.0  0.0 scvn

viii.65 22.0 22.0 0.0  0.0 scvn

viii.66 25.1 25.1 0.0  0.0 scvn

viii.67 13.1 13.1 0.0  0.0 scvn

viii.68 33.8 33.8 0.0  0.0 scvn

viii.69 264.9 264.9 0.0  0.0 scvn

viii.70 239.1 236.1 3.0 sbc 1.3 Muy baja

viii.71 15.7 15.7 0.0  0.0 scvn

viii.72 18.0 18.0 0.0  0.0 scvn

viii.73 226.1 225.9 0.2 vhh 0.1 Muy baja

ix.74 23.6 23.6 0.0  0.0 scvn

ix.75 12.7 12.7 0.0  0.0 scvn

ix.76 52.8 52.8 0.0  0.0 scvn

ix.77 25.6 25.6 0.0  0.0 scvn

ix.78 148.5 148.5 0.0  0.0 scvn

x.79 215.3 207.9 7.4 sbc 3.4 Muy baja

xi.80 53.2 31.6 21.6 bq, sbc 40.5 Alta

xi.81 488.8 377.5 111.3 bpq, bq, sbc 22.8 Media
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Unidad 

de paisaje

Total 

km2

Sin cvn 

(km2)

Superficie de 

cvn (km2)

Tipo cvn  Indicador 

cvn ( %)

Categoría 

de cvn

xi.82 189.2 127.4 61.8 bqp, bq, sbc 32.7 Media

xi.83 106.1 56.4 49.7 bqp, bq, sbc 46.8 Alta

xi.84 16.3 8.8 7.5 sbc 46.2 Alta

xii.85 425.7 231.7 194.0 bpq, bqp, bq, sbc 45.6 Alta

 Fuente: elaborada por los autores.

En particular resalta la unidad de paisaje V.16, lomeríos volcánicos en 
clima semicálido (mapas 1 y 5), la cual tiene muy poca o ninguna superfi-
cie de cvn en su extremo occidental y forma parte del Sistema de Áreas 
de Conservación del Estado; es parte de la Región Hidrológica Priori-
taria Chapala-Cajititlán-Sayula, lo que es contradictorio y sin dudas de-
be ser motivo de análisis por las autoridades pertinentes. Por la superficie 
de cvn en los paisajes, en el año 2015 las unidades de mayor interés (ma-
pas 1 y 5) son: la unidad VI.41, de lomeríos volcánicos en clima semicáli-
do, con cuatro diferentes bosques naturales, la cual coincide con las anp, 
Bosque de la Primavera hacia el sur y parte de las barrancas del río San-
tiago hacia el noroeste de la unidad; el paisaje vi.46, también de lomeríos 
volcánicos en clima semicálido, que coincide con el Área Municipal de 
Protección Hidrológica, Cuenca alimentadora del Distrito Nacional de 
Riego 043 Nayarit, así como los paisajes ii.6 y ii.8, de lomeríos volcánicos 
en clima templado, al norte de la cuenca, los cuales no son parte del siste-
ma de conservación y podrían valorarse por su importancia como bosques 
de protección. Los paisajes xii.85, de barrancos fluviales intermontanos 
en clima cálido, y xi.81, de lomeríos volcánicos en clima cálido, presen-
tan también alta cobertura vegetal natural, coinciden en parte con el anp 
«Barranca del río Santiago».

En la tabla 5 (mapas 1, 2, 3, 4, 5) se presentan categorías de coberturas 
de vegetación natural en los paisajes del territorio, en los diferentes años 
para los que se obtuvo información, con el fin de conocer la dinámica de 
la pérdida de cvn. Según la tabla, los paisajes vi.33, vi.43, de lomeríos vol-
cánicos en clima semicálido, y los paisajes vii.54, vii.55, vii.59, de plani-
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cies volcánicas onduladas en clima semicálido, son los que han presentado 
fuertes pérdidas en su superficie de cvn, en particular esto ocurre entre 
2002 y 2007 y solo continúa para los paisajes vi.33 y vii.55 entre 2011 y 2015.

Tabla 5. Categorías de Cobertura de Vegetación Natural (cvn) por 
unidad de paisaje de la cuenca del Río Santiago-Guadalajara, para 

2002, 2007, 2011 y 2015. (scvn: Sin Cobertura Vegetal Natural)

Paisajes cvn_2002 cvn_2007 cvn_2011 cvn_2015
i.1 scvn scvn scvn scvn
i.2 scvn scvn scvn scvn
ii.3 Media Media Media Media
ii.4 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
ii.5 scvn scvn scvn scvn
ii.6 Muy alta Muy alta Muy alta Muy alta
ii.7 Muy alta Muy alta Muy alta Muy alta
ii.8 Muy alta Muy alta Muy alta Muy alta
iii.9 scvn scvn scvn scvn
iii.10 scvn scvn scvn scvn
iii.11 Media Baja Baja Baja
iii.12 scvn scvn scvn scvn
iii.13 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
iv.14 scvn scvn scvn scvn
iv.15 scvn scvn scvn scvn
v.16 Baja Baja Baja Baja
v.17 Alta Alta Alta Alta
v.18 Alta Alta Alta Alta
v.19 scvn scvn scvn scvn
v.20 scvn scvn scvn scvn
v.21 Media Media Media Media
v.22 Alta Media Media Media
v.23 scvn scvn scvn scvn
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Paisajes cvn_2002 cvn_2007 cvn_2011 cvn_2015
v.24 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
v.25 Baja Baja Baja Baja
v.26 Muy alta Muy alta Muy alta Muy alta
v.27 scvn scvn scvn scvn
v.28 scvn scvn scvn scvn
v.29 Alta Media Media Media
v.30 Muy alta Muy alta Muy alta Muy alta
v.31 Baja Baja Baja Baja
v.32 Alta Alta Alta Alta
vi.33 Media Media Media Media
vi.34 scvn scvn scvn scvn
vi.35 Media Media Media Media
vi.36 Baja Baja Baja Baja
vi.37 scvn scvn scvn scvn
vi.38 Media Media Media Media
vi.39 scvn scvn scvn scvn
vi.40 Alta Media Media Media
vi.41 Alta Alta Alta Alta
vi.42 Media Media Media Media
vi.43 Baja Baja Baja Baja
vi.44 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
vi.45 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
vi.46 Alta Alta Alta Alta
vi.47 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
vii.48 scvn scvn scvn scvn
vii.49 scvn scvn scvn scvn
vii.50 scvn scvn scvn scvn
vii.51 scvn scvn scvn scvn
vii.52 scvn scvn scvn scvn
vii.53 Media Baja Baja Baja
vii.54 Baja Muy baja Muy baja Muy baja
vii.55 Alta Media Media Media
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Paisajes cvn_2002 cvn_2007 cvn_2011 cvn_2015
vii.56 scvn scvn scvn scvn
vii.57 Media Media Media Baja
vii.58 scvn scvn scvn scvn
vii.59 Baja Baja Baja Baja
vii.60 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
vii.61 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
vii.62 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
vii.63 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
viii.64 scvn scvn scvn scvn
viii.65 scvn scvn scvn scvn
viii.66 scvn scvn scvn scvn
viii.67 scvn scvn scvn scvn
viii.68 scvn scvn scvn scvn
viii.69 scvn scvn scvn scvn
viii.70 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
viii.71 scvn scvn scvn scvn
viii.72 scvn scvn scvn scvn
viii.73 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
ix.74 scvn scvn scvn scvn
ix.75 scvn scvn scvn scvn
ix.76 scvn scvn scvn scvn
ix.77 scvn scvn scvn scvn
ix.78 scvn scvn scvn scvn
x.79 Muy baja Muy baja Muy baja Muy baja
xi.80 Alta Alta Alta Alta
xi.81 Media Media Media Media
xi.82 Alta Alta Alta Media
xi.83 Alta Alta Alta Alta
xi.84 Muy alta Alta Alta Alta
xii.85 Alta Alta Alta Alta

Fuente: elaborada por los autores.



89La cobertura vegetal natural en la cuenca del río Santiago-Guadalajara

Destacan tres unidades de paisajes que han mantenido el indicador 
de cvn en el valor de muy alta cobertura entre el 2002 y el 2015: unida-
des ii.6, ii.7 y ii.8, de lomeríos volcánicos en clima templado, situados al 
noroeste de la cuenca, muy aislados y también los paisajes v.26 y v.30, de 
montañas volcánicas del clima semicálido. El primero es un área pequeña 
del anp Bosque de la Primavera y el segundo coincide con el volcán de 
Tequila —en proceso de ser decretado anp al momento de la investiga-
ción—. Mantienen una alta cvn en el periodo, los paisajes v.17 y v.18, de 
montañas volcánicas del clima semicálido, situados en el parteaguas sur 
de la cuenca, en los municipios de Ixtlahuacán de los Membrillos y Pon-
citlán; los paisajes vi.41 y vi.46, de lomeríos volcánicos en clima semicá-
lido, situados el primero en el anp Bosque de la Primavera y al centro de 
la Cuenca en Zapopan norte y San Cristóbal de la Barranca sur; los pai-
sajes xi.80, xi.83 y xi.84, de lomeríos volcánicos en clima cálido, en el ex-
tremo noroeste de la cuenca en los municipios de Tequila al norte y San 
Cristóbal de la Barranca, y el paisaje xii.85 que forma parte de los barran-
cos fluviales intermontanos en clima cálido.

Han reducido su categoría en el indicador los paisajes de montañas 
volcánicas en clima semicálido subhúmedo como el v.22 en Atotonilco 
el Alto, o el v.29 en Amatitán; paisajes de planicies onduladas con clima 
semicálido subhúmedo, como el vii.54, al norte de la cuenca en Ixtlahua-
cán del Río y paisajes de lomeríos volcánicos en clima cálido subhúmedo, 
como el xi.82 en las pendientes de las barrancas, al norte del municipio 
de Jalisco y son aquellos donde se han producido las mayores pérdidas de 
cvn en el período estudiado.

En la tabla 6 se presentan los datos de superficie de Cobertura Vege-
tal Natural y del indicador cvn en porcentaje, tomando como base la su-
perficie de la cuenca, según categorías de cvn, en los años de estudio. Del 
mismo se aprecia, como mencionamos al inicio, que entre 2002 y 2015 au-
menta la categoría de paisajes sin cobertura natural en 300 km2 aproxima-
damente, cifra en realidad alarmante porque ello representa un aumento 
del 3 %. Cuando analizamos por categorías el cvn, los paisajes con muy 
alta cobertura de vegetación natural pierden 24 km2 de superficie en 13 
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años, algunos de estos bosques son parte del sistema de conservación en 
la cuenca, aunque la mayor pérdida ocurre entre el 2002 y el 2007, de 16 
km2 y entre el 2011 y 2015, con 7 km2. Los paisajes con alta cobertura de 
bosques naturales pierden 321 km2 en el período, un 3 %, siendo bosques 
muy relacionados con distintas categorías de protección, en su mayoría 
de recarga de importantes acuíferos.

Tabla 6. Indicador de las Categorías de Cobertura Vegetal Natural 
(cvn %) de la cuenca Santiago–Guadalajara en cada año de estudio

Categoría de cvn

2002 2007 2011 2015
Superficie 

(km2)
 % 

cvn
Superficie 

(km2)
 % 

cvn
Superficie 

(km2)
 % 

cvn
Superficie 

(km2)
 % 

cvn

Sin cobertura natural 7739.8 0.0 7892.1 0.0 7911.4 0.0 8040.0 0.0
Muy baja 85.6 0.8 78.9 0.8 69.8 0.7 64.6 0.6
Baja 43.7 0.4 23.4 0.2 23.1 0.2 26.3 0.3
Media 273.1 2.7 325.8 3.2 322.8 3.2 356.6 3.5
Alta 1454.9 14.4 1293.0 12.8 1286.1 12.7 1133.2 11.2
Muy alta 494 4.9 477.9 4.7 477.9 4.7 470.4 4.7

Fuente: elaborada por los autores.

En estos paisajes se encuentra principalmente el proceso de deforesta-
ción y degradación del recurso vegetación, en su mayoría asociados a talas 
no autorizadas. La categoría de paisajes con cvn media crece en el perio-
do en 83.5 km2, ello se relaciona con el paso de paisajes de la categoría al-
ta de cvn a esta categoría, por deforestación 17.4 km2 de la superficie de 
paisajes con categoría baja se trasladan a otras categorías inferiores en el 
periodo y los paisajes con categoría de bajo cvn disminuyen en 21 km2. 
El balance es negativo, en particular por la pérdida de 300 km2 de bos-
ques naturales, en poco más de doce años, y la disminución de la superficie 
de los paisajes con categorías de alta cvn, es decir, de bosques naturales. 
En las mapas 2, 3, 4 y 5, se puede observar la distribución de la cobertura 
de vegetación natural en las unidades de paisaje en los años estudiados.
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Mapa 2. Cobertura Vegetal Natural en las unidades de paisajes. Año 
2002. Cuenca Santiago-Guadalajara

Conclusiones
Es evidente que la pérdida de la cobertura vegetal natural en la cuenca del 
río Santiago-Guadalajara tiene un carácter histórico. Desde el año 2002 al 
2015, el indicador de cvn disminuye en un 3 %, los valores obtenidos son 
menores en 50 % de los valores del indicador para México. Otros estudios 
realizados en el proyecto indican además que se están produciendo pro-
cesos de degradación en otros componentes naturales como el agua y el 
suelo, resultado de la deforestación —entre otras causas—, lo que, a me-
diano plazo, sin duda influirá en la calidad de vida de la población de la 
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cuenca, dentro de la cual se encuentra la de ciudad de Guadalajara. Hay 
importantes afectaciones en la vegetación de algunos paisajes vinculados 
a figuras de protección y conservación del recurso agua, así como de re-
carga de importantes acuíferos. Es en estos paisajes donde se encuentra 
principalmente el proceso de deforestación y degradación del recurso ve-
getación, en la mayoría de los casos asociados a talas no autorizadas. La 
mayoría de la pérdida de cobertura vegetal natural se ha producido en los 
últimos 14 años en los paisajes de alta y muy alta cobertura; es decir con-
tinúa el proceso de deforestación de bosques y selvas naturales.

Mapa 3. Cobertura Vegetal Natural en las unidades de paisaje.  
Año 2007. Cuenca Santiago-Guadalajara
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Es necesario decretar como Área Natural Protegida los paisajes del 
Volcán de Tequila, lo que permitirá su protección ante las acciones de ta-
la y, además, evaluar si algunas unidades de paisajes, con alta cobertura de 
vegetación natural, ubicados en la parte alta de la cuenca, tienen potencial 
para ser declarados con algún tipo de categoría de protección-conserva-
ción. El Área Municipal de Protección Hidrológica, Cuenca alimenta-
dora del Distrito Nacional de Riego 043 Nayarit, de alta cobertura de 
vegetación natural, está siendo deforestada, ante lo cual es necesario to-
mar medidas urgentes para controlar la tala e iniciar la reforestación.

Mapa 4. Cobertura Vegetal Natural en las unidades de paisajes.  
Año 2011. Cuenca Santiago-Guadalajara
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Se ha publicado que en el estado de Jalisco se han invertido unos cua-
renta y siete millones de pesos en la reforestación, pero no existe infor-
mación de dónde se ha aplicado el recurso. Es necesario considerar a la 
cuenca como un área prioritaria en este sentido, lograr una alta supervi-
vencia en la reforestación y utilizar las especies autóctonas, así como el 
establecimiento de plantaciones con dichas especies vegetales e iniciar la 
reforestación de la vegetación riparia en los paisajes de cauces de valles 
y cañadas.

Mapa 5. Cobertura Vegetal Natural en las unidades de paisajes.  
Año 2015. Cuenca Santiago-Guadalajara.
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La vegetación de cuenca del río Santiago-Guadalajara necesita aten-
ción e inversiones importantes para su reforestación de manera urgente, 
solo ello asegurará la disponibilidad de agua en un futuro no lejano a la 
población que la habita.
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Introducción
Actualmente, la humanidad experimenta un desarrollo acelerado que, 
sumado al crecimiento demográfico excesivo, está originando graves 
conflictos de índole internacional y sus consecuencias se reflejan en la so-
breexplotación de recursos naturales, que poco a poco han disminuido en 
calidad y cantidad. A su vez, la intervención en espacios no aptos para el 
asentamiento y la ocupación humana exige una nueva visión, que incluya 
la demanda recreativa de una población cada vez más creciente.

Con el fin de conservar el patrimonio natural, a partir de los años se-
tenta del siglo pasado, se reconoció que los recursos naturales eran un 
elemento determinante en el desarrollo humano y se hizo necesaria la im-
plementación de políticas públicas de conservación del medio ambiente. 
Dentro de estas políticas, se promovió la creación de áreas naturales pro-
tegidas (anp), que prioritariamente fungieran como soporte de conserva-
ción, uso sustentable y distribución equitativa de los recursos, donde fuera 
posible tanto manejar como controlar la relación del medio ambiente y de 
las poblaciones humanas (Brenner, 2009).

Las anp constituyen porciones terrestres o acuáticas, en las cuales el 
medio original no ha sido esencialmente alterado por el hombre y que 
están sujetas a regímenes especiales de protección. Tal es el caso de los 
parques nacionales, los refugios, las reservas, los santuarios y muchas 
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otras áreas que reciben diferentes denominaciones (Halffter, 2011; Jimé-
nez-Sierra et al., 2014). Las anp, en sus distintas modalidades, han sido 
consideradas como la mejor alternativa para la preservación de los recur-
sos naturales (conanp, 2018). Su carácter de espacios territoriales some-
tidos a control estatal supone el mantenimiento y la protección de los 
recursos naturales ahí localizados. En México, las anp se establecen me-
diante un decreto presidencial que regula estrictamente el uso del suelo y 
las actividades que pueden llevarse a cabo, sujetas a regímenes especiales 
de protección, conservación, restauración y desarrollo, según las catego-
rías establecidas en la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección 
al Ambiente (conanp, 2018).

Las anp son importantes para la conservación de los recursos natura-
les, porque diversifican las posibilidades de uso de los espacios naturales 
protegidos, sin comprometer su fin fundamental de conservar la diversi-
dad biológica y sus recursos asociados. Por esta razón, es improbable que 
el manejo eficaz de un anp sea puesto en práctica de forma jerárquica por 
una sola autoridad, ya que más bien requiere de un esquema de gobernan-
za de múltiples capas, donde encajen todos los actores involucrados (Bäc-
kstrand, 2006). En la actualidad hablar de áreas naturales protegidas es 
sinónimo de conservación del medio natural, pues resulta contradictoria 
la relación que se da entre el manejo y la conservación, por lo que habrá 
que encontrar otro concepto más apropiado y, tal vez, sería la economía 
de la naturaleza y ecología del hombre (Melo, 2002).

Con la creación de las anp se muestra la relación que existe entre las 
áreas protegidas, la conservación y el desarrollo, a partir de la obtención 
de numerosos bienes y servicios. Por lo tanto, las áreas protegidas deben 
concebirse como elementos integrados a la política, la planificación y el 
desarrollo regional, en vez de ser sitios donde se pretende hacer conser-
vacionismo, cuando su alrededor es un ambiente ecológicamente degra-
dado. Es un hecho que estas áreas representan los cimientos de un nuevo 
modelo para alcanzar la meta del desarrollo sustentable y de la propiedad 
ciudadana. Las anp son un componente clave para el diseño de sistemas 
productivos sustentables ya que son una referencia obligada de sostenibi-
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lidad ecológica. En este sentido, las anp son lugares idóneos para reali-
zar este tipo de investigación científica a largo plazo (Maass et al., 2010).

En México, como en muchos otros países, la política del gobierno está 
enfocada a conservar y proteger los diferentes ecosistemas. Una forma de 
hacerlo es crear áreas naturales protegidas. En el mapa de Áreas Natura-
les Protegidas Federales de México, del Nuevo Atlas Nacional de Méxi-
co, Melo y Alfaro (2007) registran 148 anp, considerando la información 
publicada hasta el año 2003. En junio de 2008, la Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas, reportaba 162 anp (actualizado hasta el 21 de 
junio de 2007) y, en la actualidad, existen 182 anp decretadas de carácter 
federal que abarcan una superficie de 908 395 km2, del territorio nacio-
nal (conanp, 2018). De acuerdo a la conanp (2018), conabio (2018) y 
Villaseñor, Robles, Briseño y Amador (2005), en el estado de Michoacán 
existe un total de 46 anp, cubriendo una superficie de 3 450 km2, que re-
presenta 5.9 % del total del territorio michoacano. Las mismas, abarcan 
en total 12 categorías de anp, que van desde el área de protección de flora 
y fauna hasta zonas sujetas a preservación ecológica. Asimismo, de las 46 
anp, 11 fueron decretadas y administradas a nivel federal y 35 son de ca-
rácter estatal (véase la tabla 1).

La heterogeneidad de los paisajes físico-geográficos ha probado tener 
una elevada correlación con la biodiversidad (Priego-Santander, Campos, 
Bocco y Ramírez-Sánchez, 2013), sirviendo de soporte biofísico para la 
distribución geográfica de los ecosistemas. El presente trabajo se elabo-
ró tomando como base los polígonos de las anp presentes en el estado de 
Michoacán. El objetivo del mismo es conocer la heterogeneidad geoeco-
lógica de estas áreas y definir los grados de conservación de la cobertu-
ra vegetal y la biodiversidad, tomando como insumos base cinco mapas 
(antropización de la cobertura vegetal, cobertura vegetal y uso del suelo, 
biodiversidad y potencial para la geodiversidad). Es básico que la planifi-
cación de los espacios naturales se haga desde una perspectiva regional, en 
donde el anp sea integrada a la matriz territorial y, por tanto, en la agen-
da de prioridades sobre la planificación y el ordenamiento del conjunto 
del territorio (Campos y Boada, 2008).
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Tabla 1. Áreas naturales protegidas presentes  
en el estado de Michoacán.

Categoría Área Natural Protegida
Área de Protección de 
Flora y Fauna

Pico de Tancítaro**

Área de Protección de 
los Recursos Naturales

Cuencas de los ríos Valle de Bravo, Malacatepec, Tilostoc y 
Temascaltepec*

Parque Estatal
Santuario del Agua Presa Brockman y Victoria*
Santuario del Agua y Forestal Presa Villa Victoria*

Parque Natural

Barranca del Cupatitzio**
Bosencheve**
Cerro de Garnica**
El Barrancón de las Guacamayas*
Insurgente José María Morelos**
Lago de Camécuaro**
Rayón**

Parque Urbano

Bosque Cuauhtémoc*
Cerrito de la Independencia*
Ecológico de Capácuaro*
Ecológico de Taquiscuareo*
Ecológico de Uruapan**
Ecológico del Fideicomiso de la Cd. Industrial de Morelia**
Instituto Tecnologico Agropecuario No. 7*
La Eucalera de Paso de Hidalgo*
Parque Juárez*

Reserva de la Biosfera
Mariposa Monarca**
Zicuirán-Infiernillo**

Reserva Patrimonial
Lagunas Costeras y Serranías Aledañas de la Costa de 
Michoacán*
Volcán El Jorullo*

Santuario
Playa de Maruata y Colola**
Playa Mexiquillo**
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Categoría Área Natural Protegida
Santuario de la 
Mariposa Monarca

Monte Alto de la Ex-hacienda de Jesús de Nazareno*

Zona de Protección 
Especial

La Alberca de Los Espinos*
Laguna de Zacapu y su Rivera*

Zonas Sujetas a 
Conservación Ecológica

Cerro del Estribo Grande*
Cerro Pelón*
Loma de Santa María y Depresiones Aledañas*

Zonas Sujetas a 
Preservación Ecológica

Agua Caliente*
Cerro Hueco*
Cerro Punhuato*
Ex-Escuela Central Agrícola de la Huerta*
La Alberca y su Zona de Influencia*
La Chichihua*
La Laguna de Chandio*
La Mesa de Tzitzio*
Los Chorros del Varal*
Las Tinajas de Huandacareo*
Manantial La Mintzita y su Zona de Amortiguamiento*
Manantiales de Parácuaro*
Parque Ecológico Agua Tibia-Jeroche*

* = Área natural protegida estatal, ** = Área natural protegida federal.

Materiales y métodos

Fundamentos teórico-metodológicos
La presente investigación se realizó bajo los principios teórico-metodo-
lógicos de la Geografía de los Paisajes, la cual se distingue por analizar a 
los paisajes como ecosistemas a nivel geográfico (Mateo, 1984, 2002; Has-
se, 1986; Shaw y Olfield, 2007; Semenov y Snytko, 2013; Semenov, 2014). 
En este sentido, Mateo (1984, 2002, 2015) Mateo, Da Silva y Leal (2012) y 
Mateo y Bollo-Manent (2016) señalan que los paisajes son sistemas terri-
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toriales integrados por componentes naturales y complejos, de diferente 
rango taxonómico, formados bajo la influencia de los procesos naturales 
y de la actividad modificadora de la sociedad humana, que se encuentran 
en permanente interacción y se desarrollan históricamente.

Cartografía base
La base cartográfica fundamental para el desarrollo del presente traba-
jo fue el mapa de paisajes físico-geográficos de Michoacán, a escala 1:250 
000 elaborado por Ramírez-Sánchez, Priego-Santander y Bollo-Manent 
(2012), de este mapa se desprenden todos los insumos cartográficos que se 
utilizaron para la elaboración del presente estudio, los cuales son:

1. Mapa del potencial para la conservación de la geodiversidad: este in-
sumo se retomó del trabajo realizado por Ramírez-Sánchez, Prie-
go-Santander, Bollo-Manent y Castelo-Agüero (2016), el cual se 
obtuvo realizando un promedio de los índices de heterogeneidad 
geoecológica del estado.

2. Mapa de antropización de la cobertura vegetal: este se tomó del tra-
bajo realizado por Ramírez-Sánchez (2013), quien elaboró el mapa de 
la antropización de la cobertura vegetal, utilizando el índice de antro-
pización propuesto por Shishenko (1988), modificado para el estado 
de Michoacán.

3. Mapa de cobertura vegetal y uso del suelo: este insumo fue propor-
cionado por el inegi (2010) y se modificó para fines de este trabajo 
en cuatro categorías (vegetación natural, vegetación cultural, asenta-
mientos humanos y plantación forestal).

4. Mapa de biodiversidad: los datos de biodiversidad del estado se to-
maron del snib-conabio (2008) y se generó el cartograma corres-
pondiente.

5. Mapa de las anp: los polígonos de las anp del estado fueron obteni-
dos de conanp (2018).
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De igual manera cabe hacer mención que la escala de trabajo fue de 
1:250 000, asimismo es la escala de los materiales cartográficos utilizados 
en el presente trabajo.

Área de estudio
El estado de Michoacán se ubica en el centro-oeste del territorio mexi-
cano. Limita al norte con los estados de Guanajuato y Querétaro, al este 
con el estado de México, al sur con Guerrero, al suroeste con el Océano 
Pacífico y al noroeste con Colima y Jalisco. Cubre una superficie de 58 
585 km2 (inegi-dgg, 2017; inegi, 2018). Se encuentra ubicado entre las 
coordenadas 17º 55′ y 20º 24′ de latitud norte, y las coordenadas 100º 04′ y 
103º 44′ de longitud oeste. La orografía de Michoacán es una de las más 
accidentadas de México y contiene numerosos volcanes que forman par-
te del Eje Volcánico Transversal y de la Sierra Madre del Sur. La altitud 
del estado oscila entre los 0 y 3840 msnm (metros sobre el nivel del mar). 
Su principal río es el Lerma, el cual nace en el estado de México y abas-
tece a la presa de Tepuxtepec. Le siguen en importancia el río Balsas con 
numerosos afluentes, como el río Cupatitzio el cual alimenta las caídas 
de agua de La Tzaráracua y el río Tepalcatepec.

Grados de Conservación de la Cobertura Vegetal  
y la Biodiversidad (gccvb)
Para determinar los Grados de Conservación de la Cobertura Vegetal y 
la Biodiversidad (gccvb), se siguieron varios pasos, los cuales se detallan 
a continuación:

1. Se retomó el mapa del índice de antropización de la cobertura vege-
tal, realizado por Ramírez-Sánchez, Priego-Santander y Bollo-Ma-
nent (2020).

2. A partir de los registros georreferenciados del Sistema Nacional de 
Información sobre Biodiversidad de México (snib-conabio, 2008), 
se obtuvo el listado de especies de flora y fauna silvestres (Biodiversi-
dad) presentes en el estado. Con los valores obtenidos, se prepararon 
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cartogramas por el método de rompimiento natural de Jenks (esri, 
2012) con cinco clases: muy alto, alto, medio, bajo y muy bajo.

3. Se realizó la sobreposición cartográfica de los insumos arriba men-
cionados y se generó una matriz de correspondencia espacial entre las 
clases del índice de antropización y la biodiversidad, esto para gene-
rar los cinco gccvb.

4. Del mapa de potencial para la conservación de la geodiversidad, ela-
borado Ramírez-Sánchez et al. (2016), se separaron las clases de alta 
y muy alta geodiversidad.

5. Con la ayuda de la matriz generada en el paso 3, se identificaron los 
polígonos de las clases alta y muy alta de geodiversidad que pertene-
cen a cada uno de los gccvb y se generó el cartograma correspon-
diente.

6. Se establecieron cuatro categorías de cobertura vegetal y uso del suelo, 
las cuales son: a) Vegetación cultural (incluye todo tipo de agricultu-
ra); b) Vegetación natural (aquí se engloban la vegetación primaria y 
secundaria [que incluyen a los bosques, matorrales y selvas]); c) Plan-
tación forestal, y los d) Asentamientos humanos.

7. Con los insumos de los pasos 5 y 6, se realizó la sobreposición carto-
gráfica para elaborar la definición de los gccvb y se elaboró el carto-
grama final.

Resultados y discusión

Heterogeneidad geoecológica en las anp presentes en Michoacán
El propósito de las anp es conservar los ecosistemas más representati-
vos de un territorio y su biodiversidad. Para conocer la situación, buena 
o mala, del estado de conservación de la heterogeneidad geoecológica, al 
interior de las diferentes categorías de anp decretadas en el estado, se to-
maron en consideración los siguientes índices:
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1. Riqueza relativa de paisajes: R=Nc/Ncmax (Turner, 1989). Computa 
el número máximo de clases de parajes simples que pudieran conte-
ner los parajes complejos.

2. Diversidad máxima: Hmax=ln (Nc) (Turner, 1989). Indicador direc-
to de la diversidad de clases basado en el número de clases de parajes 
simples, presentes en los parajes complejos.

3. Diversidad de McIntosh: U=√∑ni2 (McIntosh, 1991). Calcula los pa-
rajes complejos con mayor representatividad en una localidad.

4. Singularidad de paisajes: S=ni/N (Mateo, 2002). Indica el grado de 
singularidad o rareza que tienen los paisajes geográficos en el área, 
basado en la cantidad de polígonos presentes en una unidad con res-
pecto al número total de polígonos de toda el área de estudio.

Dentro de los polígonos de las anp se observa que más del 70 % de 
la superficie corresponde a las categorías de alta y muy alta singularidad 
de paisajes, lo que indica que las anp estarían conservando los paisajes 
con menor repetitividad o más únicos en el estado; protegiendo los geo-
complejos con una mayor probabilidad de contener endemismos hacia su 
interior, como lo demuestran Priego-Santander, Moreno-Casasola, Pa-
lacio-Prieto, López-Portillo y Geissert-Kientz (2003) y Priego-Santan-
der et al. (2013).

Por otro lado, las clases de media y alta diversidad de McIntosh, abar-
can el 68 % de la superficie de las anp, que de acuerdo a la variable que 
evalúa este índice, se observa una buena representatividad de los geocom-
plejos que se encuentran dentro de las anp. En cuanto a la riqueza relativa 
de paisajes se refiere, se puede observar que más del 60 % de la superficie 
está dentro de las categorías de media y alta riqueza, esto concuerda con 
las características fisiográficas que le dan a Michoacán una alta diversi-
dad de paisajes. A pesar de que la clase muy alta solo tiene 9 % de la su-
perficie de las anp, se puede observar que hay una tendencia a conservar 
los territorios con una elevada riqueza de ecosistemas.

Finalmente 56 % de la superficie se encuentra en las categorías de baja 
y muy baja diversidad de geocomplejos en las anp. Estos resultados pa-
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recieran ser contradictorios con respecto a los datos arrojados por la ri-
queza relativa de paisajes, pero no lo son tanto, debido a que la riqueza se 
basa únicamente en la proporción de grupos tipológicos (parajes simples 
en este caso) y la diversidad tiene en cuenta el número de polígonos y el 
número de parajes simples.

Del total de índices analizados, los cuatro tienen 86 % de la superficie 
de sus clases en la categoría de reserva de la biosfera (Reserva de la Ma-
riposa Monarca y Reserva Zicuirán-Infiernillo) y 6 % en el área de pro-
tección de flora y fauna (Pico de Tancítaro). De igual manera la Reserva 
de la Biosfera Zicuirán-Infiernillo, por si sola representa 76 % de la su-
perficie de las anp. Hasta antes del 2007, que fue el año de decreto de es-
ta última, en Michoacán solo se tenía protegido 1.4 % de la superficie del 
mismo, y después de esta fecha la superficie protegida aumento a 5.9 %, 
cantidad aún insuficiente, debido a la creciente necesidad de proteger la 
diversidad de paisajes del estado; en el cual se encuentran representadas 
la mayor parte de las unidades geográficas y paisajísticas con que se ha ti-
pificado la corteza terrestre del territorio (tabla 2 y figura 1).

Tabla 2. Superficie de los índices en las anp.

Índice S U R Hmax

Clase Km2  % Km2  % Km2  % Km2  %
Muy baja 60.27 1.7 621.36 17.9 545.30 15.7 960.10 27.7
Baja 25.58 0.7 358.80 10.3 472.09 13.6 995.07 28.7
Media 838.74 24.2 1 332.97 38.5 732.13 21.1 510.78 14.7
Alta 1 742.16 50.4 1 044.18 30.2 1 386.70 40.1 371.38 10.7
Muy alta 789.74 22.8 99.18 2.8 320.28 9.2 619.16 17.9
Total 3 456.51 100 3 456.51 100 3 456.51 100 3 456.51 100
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Figura 1. Superficie de heterogeneidad 
geoecológica en las anp de Michoacán.

Índices: S= Singularidad de paisajes, U= Diversidad de Mc’Intosh, R= Riqueza relativa de paisajes y Hmax= 

Diversidad máxima.

Como se mencionó anteriormente, el objetivo de las anp es el de con-
servar los ecosistemas más representativos de un territorio, para el caso 
concreto de Michoacán este objetivo se cumple de manera muy pobre. 
Esto es debido a que solo la singularidad de paisajes tiene a sus categorías 
más altas con la mayor superficie en las anp, mientras que con relación a 
la diversidad de McIntosh y la riqueza de ecosistemas, las clases con ma-
yor superficie son la media y alta; por último, la diversidad máxima tiene 
a las categorías de baja y muy baja como las principales, en cuanto a su-
perficie se refiere.

El panorama ideal, para lograr cumplir el objetivo de las anp, sería que 
las categorías más altas de los índices presentaran las mayores superficies 
hacia el interior de estas. El hecho de que no se tenga este panorama se 
puede deber a varias razones, entre las cuales destaca que la mayoría de 
los polígonos de las anp han sido trazados con base en el uso del suelo o 
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considerando la propiedad de la tierra, como es el caso del Pico de Tan-
cítaro, en el cual su polígono es un pentágono que atraviesa limites natu-
rales y político-administrativos. Otros casos se han delimitado siguiendo 
únicamente los límites entre las coberturas vegetales. Una solución a es-
ta problemática sería establecer los polígonos de las anp basados en los 
contornos de los geocomplejos, puesto que estos son unidades integrales; 
considerándose la estructura morfológica de los paisajes como expresión 
de los ecosistemas a nivel geográfico (Priego-Santander, Morales-Igle-
sias y Guadarrama, 2004).

Evaluación del estado de conservación de la cubierta vegetal  
y la biodiversidad en los paisajes de alta y muy alta geodiversidad  
en Michoacán
Las zonas con cobertura vegetal natural son áreas geográficas que refle-
jan la base geológica del sitio, así como los sistemas, procesos naturales 
y la biodiversidad que en ellas habitan (Tilzey, 2000). Las áreas natura-
les protegidas tienen que ser espacios geográficos con características úni-
cas, las cuales deben de generar un sentido de apropiación/identidad en 
las organizaciones y comunidades que se encuentren alrededor del área 
(Yánez y Barriga, 2011; González-Ocampo, Cortés-Calva, Íñiguez y Or-
tega-Rubio, 2014).

Para determinar la relación entre el grado de conservación de la cu-
bierta vegetal y de la biodiversidad (gccvb), se combinaron las categorías 
del índice de antropización de la cobertura vegetal y las clases de biodi-
versidad (tabla 3). Para la definición de los gccvb se tomaron en cuenta 
criterios tales como el índice de antropización de la cobertura vegetal, la 
biodiversidad y se establecieron cuatro categorías de cobertura vegetal y 
uso del suelo, las cuales son: a) Vegetación cultural (incluye todo tipo de 
agricultura); b) Vegetación natural (aquí se engloban la vegetación pri-
maria y secundaria [que incluyen a los bosques, matorrales y selvas]); c) 
Plantación forestal, y los d) Asentamientos humanos. Asimismo, se ob-
tuvo la superficie de los gccvb que se encuentran dentro de las áreas na-
turales protegidas (tabla 4).
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Tabla 3. Correspondencia espacial entre la 
antropización de la cobertura vegetal y la biodiversidad.

Biodiversidad
Clases Muy baja Baja Media Alta Muy alta

iacv

Muy alto
Alto
Medio
Bajo
Muy bajo

iacv: Índice de Antropización de la Cobertura Vegetal.

Tabla 4. Definición de los grados de conservación de la 
cobertura vegetal y la biodiversidad de los paisajes (gccvb).

Favorable

Geosistemas con riqueza biológica de Media a muy alta y grado de antropización de 
la cobertura vegetal bajo a muy bajo. Más del 85 % de la cubierta vegetal se mantiene 
en estado natural o seminatural; menos del 15 % corresponde a vegetación cultural y se 
emplea menos del 0.5 % en asentamientos humanos. Solo está protegido 8.6 % de la 
superficie de estos geocomplejos.

Medianamente 
favorable

Geosistemas con riqueza biológica de baja a muy baja y grado de antropización de la 
cobertura vegetal medio a muy bajo. Más del 80 % de la cubierta vegetal se mantie-
ne en estado natural o seminatural; menos del 20 % corresponde a vegetación cultural 
y se emplea menos del 0.5 % en asentamientos humanos. Está protegido menos del 
10 % de estos geocomplejos.

Poco favorable

Geosistemas con riqueza biológica de baja a alta y grado de antropización de la co-
bertura vegetal bajo a alto. Más del 51 % de la cubierta vegetal se mantiene en esta-
do natural o seminatural; menos del 48 % corresponde a vegetación cultural y se em-
plea menos del 0.7 % en asentamientos humanos. Solo está protegido menos del 7 % 
de estos geocomplejos.

Desfavorable

Geosistemas con riqueza biológica de muy baja a Media y grado de antropización de 
la cobertura vegetal alto a muy alto. Más del 81 % del territorio se usa en vegetación 
cultural; menos del 16 % corresponde a vegetación natural o seminatural y se emplea 
más del 2.50 % en asentamientos humanos. Solo está protegido menos del 2 % de es-
tos geocomplejos.

Muy 
desfavorable

Geosistemas con riqueza biológica de alta a muy alta y grado de antropización de la 
cobertura vegetal medio a muy alto. Más del 67 % del territorio se usa en vegetación 
cultural; menos del 30 % corresponde a vegetación natural o seminatural y se emplea 
más del 2.10 % en asentamientos humanos. Tienen algún estatus de protección solo 
0.6 % de estos geocomplejos.
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De esta manera tenemos que el gccvb favorable tiene una superficie 
total de 23 %; el medianamente favorable cuenta con un área de 30 % del 
territorio; 9.8 % corresponde al gccvb de poco favorable; mientras los 
grados de desfavorable y muy desfavorable presentan una superficie de 
8.6 % y 27 % del total del área del estado de Michoacán, respectivamen-
te (figura 2).

Figura 2. Histogramas de frecuencia de los grados de Conservación 
de la Cobertura Vegetal y la Biodiversidad.

A continuación, se realiza una explicación más detallada de los di-
ferentes gccvb presentes en las clases de alta y muy alta geodiversidad:

• gccvb favorable: este grado reúne las condiciones óptimas en cuan-
to a la conservación de la cobertura vegetal y la biodiversidad. Esto es 
debido a que contiene las clases de muy baja antropización y de muy 
alta biodiversidad. Representa el 24 % del territorio Michoacano y en 
este gccvb existe una superficie total de más del 86 % de vegetación 
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natural, y solo 12 % de vegetación cultural. Se distribuye principal-
mente en la región de la meseta Purépecha y con algunos parches en 
la región Sierra-Costa de Michoacán. Asimismo, 8.6 %, de su super-
ficie total, está dentro de un área natural protegida, siendo la Reser-
va de la Biosfera Zicuirán-Infiernillo, quien alberga más del 95 % de 
la superficie protegida de este gccvb y el restante 5 %, en el Área de 
Protección de Flora y Fauna del Pico de Tancítaro (figura 3).

Figura 3. Grado de conservación de la cobertura vegetal  
y biodiversidad: favorable.

• gccvb medianamente favorable: en estos geocomplejos encontramos 
las clases de biodiversidad de baja y muy baja, así como de medio y 
muy bajo grado de antropización, con un área total del 30 % de Mi-
choacán. Cerca del 80 % de la superficie es de vegetación natural y 19 % 
es de vegetación cultural. No presenta una distribución continua en el 
territorio, su principal agrupación se encuentra en la región de tierra 
caliente del estado, mayormente en los municipios de La Huacana y 
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Churumuco, y con algunos parches cercanos al valle de Apatzingán. 
De igual manera 9.3 % de su superficie está dentro de la Reserva de la 
Biosfera Zicuirán-Infiernillo (figura 4).

Figura 4. Grado de conservación de la cobertura vegetal  
y biodiversidad: medianamente favorable.

• gccvb poco favorable: estos geocomplejos contienen cerca del 10 % de 
la superficie del estado. En ellos encontramos las clases de baja y alta 
biodiversidad y grado de antropización. Aquí se presenta casi una pa-
ridad en cuanto a la vegetación natural y cultural presentes, con 51 % 
y 48 % respectivamente, su principal distribución se observa en la re-
gión sierra costa del estado, con una fuerte presencia en los munici-
pios de Arteaga, Coahuayana, Turicato y Lázaro Cárdenas. 6.5 % del 
área está protegida, dentro de la Reserva de la Biosfera Zicuirán-In-
fiernillo y de la reserva patrimonial de las Lagunas Costeras y Serra-
nías Aledañas de la Costa de Michoacán (figura 5).
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Figura 5. Grado de conservación de la cobertura vegetal  
y biodiversidad: poco favorable.

• gccvb desfavorable: en estos geocomplejos encontramos las clases 
muy baja y media biodiversidad, así como las categorías de alto y muy 
alto grado de antropización. En ellos hay una fuerte presencia de ve-
getación cultural con más del 80 % de la superficie. Aunado a esto 
existe hasta 2.5 % de zonas urbanas, esto muestra la relación tan es-
trecha que guardan la cercanía de las zonas agrícolas con los centros 
urbanos. Asimismo, se observa una superficie del 16 % de vegetación 
natural; su distribución se encuentra hacia el ne del estado y las cer-
canías de la riviera del lago de Cuitzeo. De la superficie total de este 
grado solo 1.2 % se encuentra protegido en el parque natural Insur-
gentes José María Morelos y en la Reserva de la Biosfera Mariposa 
Monarca, finalmente representa 8.6 % de la superficie total del estado 
de Michoacán (figura 6).



114 Caracterización de paisajes en el occidente de México

Figura 6. Grado de conservación de la cobertura vegetal  
y biodiversidad: desfavorable.

• gccvb o no significancia.geocomplejos se presenta el peor escena-
rio en cuanto a conservación se refiere, esto es debido a que aquí se 
encuentran las clases más altas de antropización y, paradójicamente, 
también encontramos las categorías más altas de biodiversidad, lo cual 
se debe a que las especies de fauna toman estos terrenos como corre-
dores entre los parches de vegetación, además de que muchas especies 
de aves suelen acudir a estos lugares para alimentarse, especialmente 
cuando se realizan siembras de granos y cereales. De igual manera en-
contramos que más del 67 % de la superficie es de vegetación cultural 
y el 28 % de vegetación natural y con una superficie del 2 % de asenta-
mientos humanos, su distribución principal se encuentra en la riviera 
del lago de Cuitzeo y en las planicies de las localidades de San Feli-
pe de los Herreros, Pomacuarán y Nurio, pertenecientes al municipio 
de Paracho; solo 0.6 % de este grado está protegido dentro de la zo-
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na sujeta a conservación ecológica cerro Pelón; este grado representa 
27 % de la superficie total del estado (figura 7).

Figura 7. Grado de conservación de la cobertura vegetal y biodiversidad: 
muy desfavorable.

Cabe recordar que para este análisis solo se utilizaron las categorías alta 
y muy alta geodiversidad, con vista para establecer los geocomplejos que 
presentan una mayor conservación y, a su vez, una biodiversidad muy alta. 
En la figura 8 se puede observar la representación espacial de los gccvb.
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Conclusiones
Los principales resultados nos muestran que dentro de los polígonos de 
las anp, existe una mayor representatividad de las clases media, baja y 
muy baja de los índices de heterogeneidad, siendo esto una perspecti-
va muy pobre en cuanto a la conservación de los geocomplejos se refiere. 
Por otro lado, se tiene que los grados de conservación de la cobertura ve-
getal y la biodiversidad más favorables, representan 64 % de la superficie 
del estado, pero solo 18 % de su área se encuentra bajo el régimen de al-
guna categoría de anp.

Aunque en el estado de Michoacán existen 46 anp, estas aún son insu-
ficientes, debido a que solo cubren 5.9 % de la superficie del estado, ade-
más, la Reserva de la Biosfera Zicuirán-Infiernillo, por sí sola, representa 
76 % de la superficie total de las anp. De los índices analizados en este 
apartado, la Singularidad, la Diversidad de McIntosh y la Riqueza de pai-
sajes tienen a las clases de media a muy alta, como las que presentan una 
mayor presencia dentro de las anp, mientras que, para la diversidad máxi-
ma, las de mayor superficie son las clases de baja y muy baja.

Lo ideal dentro de las anp sería que las categorías más altas de cada 
uno de los índices, fueran las que predominaran en superficie, pero lamen-
tablemente no ocurre así. Esto se puede deber a que los límites de las anp 
han sido trazados con base en el uso del suelo y la tenencia de la tierra, en 
algunos casos y en otros se han hecho siguiendo únicamente los contornos 
de la cobertura vegetal. Una solución a esto sería trazar los límites de las 
anp siguiendo los contornos de los geocomplejos. El cálculo de los cin-
co grados de conservación de la cobertura vegetal y la biodiversidad, de-
muestra que existe una cantidad considerable de superficie (64 %) que se 
puede tener en cuenta para implementar estrategias de conservación, res-
tauración y protección, con la finalidad de evitar que esta superficie migre 
a los grados de conservación más bajos (desfavorable y muy desfavorable).

Dentro de los rangos de conservación establecidos se denota una rela-
ción inversamente proporcional, en cuanto a la superficie de vegetación, 
natural y cultural, y los asentamientos humanos se refiere, mientras que 
en los rangos de conservación más favorables tenemos una mayor área de 
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vegetación natural y la superficie de la vegetación cultural, así como los 
asentamientos humanos, son menores, en tanto la superficie de los ran-
gos de conservación más desfavorables se incrementa y el área de la ve-
getación natural disminuye.
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Introducción
La investigación aborda la visión geográfica del paisaje urbano, es decir, 
se hace una relación entre las principales variables del medio transfor-
mado: el plano, la edificación y el uso del suelo. Desde esta perspectiva 
el objetivo del trabajo es contribuir al debate sobre el estudio paisajísti-
co de la ciudad, a través de una metodológica centrada en la lectura de 
los paisajes urbanos, en la identificación de los argumentos analíticos que 
adquieren significación local a través del proceso de urbanización en tres 
colonias metropolitanas.

El análisis de la ciudad a través de sus paisajes es una línea dentro de 
la Geografía Urbana. Este ha sido abordado por diversos enfoques, dos 
de los cuales son: 1) tipologías de paisajes (Rodríguez, 2004; Mérida, 
2005; Quaglieri y Paolo, 2010; Ojeda, 2011; Pérez-Alberti, Borbio-Sán-
chiz, Castillo y Payán, 2014) y 2) identificación y estudio de unidades de 
paisaje (Nogue y Sala, 2009; Serrano, 2012; Mazzoni, 2014; Gómez y Gó-
mez, 2018 y Rotger, 2018).

Uno de los paisajes más comunes de apreciar es el paisaje urbano, pe-
ro es el más complejo de analizar por su dinámica estructural cambiante 
e impredecible, de acuerdo a la sociedad en donde se cobija. Si el espa-
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cio urbano está configurado por las relaciones sociales humanas, bajo los 
actuales paradigmas posmodernos y capitalistas estas relaciones y estos 
paisajes adquieren otras connotaciones (Ojeda, 2011). El paisaje urbano, 
también denominado paisaje humanizado, es un factor emergente en los 
procesos de transformación de las ciudades y es el resultado de la acción 
del ser humano sobre el medio físico (Ferrer, 2009, p. 1).

El presente documento se estructura en cuatro apartados, en el pri-
mero se aborda la parte conceptual del paisaje urbano, al cual aludiremos, 
para este estudio, como el resultado de la evolución histórica y la transfor-
mación de tres variables: el plano, la edificación y el uso del suelo. En el 
segundo se describe la metodología, es decir, la forma en cómo se llevó a 
cabo el proceso de investigación desde dos perspectivas: a nivel metropo-
litano y a nivel local. En el tercer apartado se mencionan los paisajes del 
Área Metropolitana de Guadalajara y su metropolización; el cuarto y úl-
timo se refiere al paisaje urbano, en el cual se describen los aspectos sobre 
el plano, la edificación y el uso del suelo de las tres colonias analizadas.

Paisaje urbano
De acuerdo con De Bolós (1992) el paisaje se clasifica por las funcio-
nes que puede ofrecer al ser humano en paisajes urbanos, rurales y para 
el ocio. El paisaje urbano se conceptualiza de diferentes formas, para ar-
quitectos como Roberto Rodríguez Valdés (2007), el paisaje urbano, es 
«aquel creado completamente por la sociedad, donde prácticamente to-
dos los elementos son de su autoría y que representa la pérdida o susti-
tución del paisaje natural por el predominio de elementos artificiales o 
construidos» (p.29).

Harold Carter (1987) señala el paisaje urbano desde la perspectiva geo-
gráfica como el resultado de la interacción de tres variables: 1) el plano; 2) 
el uso del suelo, y 3) la edificación. Las tres varían con independencia en-
tre sí, dando lugar a una variedad infinita de escenarios, es decir, de paisa-
jes urbanos. Los paisajes urbanos son específicos de acuerdo a la localidad 
que se estudie y para evaluar su evolución se deben tener en cuenta cier-
tas condicionantes, tales como un esquema regular de calles, relaciones 
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de proporcionalidad entre los espacios vacíos y los ocupados, así como la 
regulación de los edificios (Castells, 2004).

Por su parte, Capel (2002), menciona al paisaje como un reflejo de la 
cultura, de la economía y de las funciones urbanas. La morfología de la 
ciudad está conformada por el plano, los edificios y los usos del suelo. En 
donde el plano es un elemento esencial en el análisis morfológico. Es-
te lo define por cuatro elementos: 1) las calles y su asociación mutua en 
un sistema viario; 2) las manzanas delimitadas por calles y formadas por 
agrupaciones; 3) parcelas individuales que sirven de soporte a los edifi-
cios, y 4) plantas.

Metodología
La investigación se realizó bajo el método descriptivo y analítico. Se abor-
dó desde dos perspectivas, la primera a nivel metropolitano para conocer 
el territorio en donde se ubican las áreas de estudio y la segunda a nivel 
local, donde se consideró para cada colonia el plano, la edificación y el uso 
del suelo para definir los paisajes locales, los cuales proporcionaron la si-
tuación actual de las mismas.

La selección de las tres colonias se basó en asentamientos informa-
les que surgieron antes de 1985. A partir de esto, se consideraron aquellas 
colonias, que se consideran asentamientos, que cubrieran los siguientes 
criterios: 1) de origen irregular; 2) de propiedad ejidal, y 3) de más de 35 
años, actualmente consolidadas.1 Estas características reflejan diversidad 
en la transformación del espacio físico en espacio construido. Las tres co-
lonias que se escogieron como casos de estudio para esta investigación son 
emblemáticas de la urbanización popular en la metrópoli: 1) Echeverría, 
en Guadalajara; 2) Rancho Nuevo, en Guadalajara, y 3) Jalisco, en Tona-
lá (Fausto, 2015; Cruz, 2015).

1 Consolidación. Punto final de un ciclo de desarrollo de los asentamientos informales, 
sobre todo porque se concibe principalmente en aspectos físicos de las viviendas, infraes-
tructura y accesibilidad (Fausto, 2015, p. 44).
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Con respecto al contexto metropolitano se mencionan aquellos pai-
sajes que circunscriben el Área Metropolitana de Guadalajara y han sido 
transformados a través de la urbanización. Asimismo, se contemplaron 
los iconos representativos cercanos que impulsaron el desarrollo urbano 
de cada una de las tres colonias colonias, estos se obtuvieron a partir de 
la Guía Roji (2010). También se consultaron los planes parciales de desa-
rrollo urbano para obtener aquellas vialidades principales existentes (fi-
gura 1).

Para la delimitación del ámbito local, se inició con la traza urbana del 
ii Conteo de Población y Vivienda 2005 (inegi, 2006), información que 
contiene las manzanas y parte del equipamiento urbano que sirvió de ba-
se para realizar el trabajo de campo. Este último consistió en verificar, 
actualizar el equipamiento y los servicios existentes. Cabe señalar que la 
información de los servicios básicos de agua potable, electricidad, alcan-
tarillado y revestimiento; se obtuvieron a partir de la base digital de los 
microdatos por manzana (inegi, 2005). Además, el tipo de revestimiento 
de las calles se registró mediante un análisis visual de las imágenes con-
tenidas en el Google Earth (2014) y visitas de campo. Posteriormente, la 
información fue capturada, organizada y sistematizada, para después ela-
borar los diferentes mapas temáticos.

Para definir los paisajes que conforman a las colonias de interés, se 
consideraron las características del plano (evolución de la traza, revesti-
miento, sistema vial), la edificación (tipología, materiales, niveles de ban-
quetas) y los usos del suelo. Estos últimos reflejan la función a través de las 
diversas actividades que se llevan a cabo en la colonia, se conforman por 
patrones de utilización económica y social del espacio, son los que permi-
ten identificar usos residencial, comercial, educativo, de salud, industrial, 
servicio administrativo, servicio general y recreativo, así como uso mixto.

Paisajes en el Área Metropolitana de Guadalajara
La transformación del paisaje metropolitano constituye sin lugar a dudas 
uno de los fenómenos más dinámicos y complejos de las últimas décadas, 
tal es el caso del Área Metropolitana de Guadalajara. Esta metrópoli se 
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Figura 1. Mapa de localización de las áreas de estudio y vialidades 
principales del Área Metropolitana de Guadalajara.

Fuente: Traza Urbana del ii Conteo de Población y Vivienda 2005 y Marco Geoestadístico Municipal 2000 

de inegi, Plan Parcial de Desarrollo Urbano de Guadalajara y Tonalá 2003 y Guía Roji 2008.
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ubica en el estado de Jalisco, en la zona occidente de México; se encuentra 
insertada en una diversidad de paisajes: Sierra de Tesistán, Llano de Te-
sistán, Sierra de La Primavera, Llano de Toluquilla, Valle de Atemajac y 
Barranca del río Grande Santiago (figura 2) de acuerdo al Atlas de Zapo-
pan (Universidad de Guadalajara y H. Ayuntamiento de Zapopan, 1990).

Una parte de la superficie que cubren estos seis paisajes ya fue trans-
formada a urbana, sin embargo, para los tapatíos siguen presentes, es de-
cir se utilizan como referentes de ubicación y reflejan las características 
físicas del terreno en donde se asientan las colonias. Los paisajes en don-

Figura 2. Mapa de paisajes en el Área Metropolitana de Guadalajara. 

Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos del Laboratorio de Nuevas Tecnologías, Departa-

mento de Geografía y Ordenación Territorial (2005) y datos vectoriales de las cartas topográficas escala 

1:50,000 del inegi.
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de se ubican las áreas de estudio corresponden a El Valle de Atemajac, 
región que ha perdido sus atributos para formar un paisaje urbano. Tam-
bién comprende el alineamiento al este y sureste del complejo volcánico 
conformado por los cerros de la Reina, Tapatío, El Cuatro, Santa María, 
El Tesoro y El Gachupín. En este último paisaje se ubica por el norte la 
colonia Rancho Nuevo y, hacia el sur la colonia Echeverría. Por otra par-
te, el paisaje correspondiente a la Barranca del río Grande Santiago es-
tructuralmente corresponde a un sector del plateau riolítico, a partir del 
cual los cauces tributarios del río Grande Santiago han cavado profun-
das gargantas, disectando el plateau para formar una serie de mesas es-
calonadas. Es un área con bosques tropicales caducifolios y de galería, en 
donde los tapatíos realizan deporte y se recrean. Asimismo, ha sido un lí-
mite natural para el crecimiento urbano y colinda con la colonia Jalisco.

Metropolización de Guadalajara y el surgimiento de los asentamientos 
irregulares
Durante las décadas de los años sesenta y setenta del pasado siglo, el pro-
ceso de metropolización se caracterizó por la anexión física y funcional de 
la ciudad de Guadalajara con las vecinas poblaciones de los municipios de 
Zapopan y Tlaquepaque. El crecimiento urbano en estas décadas se pre-
sentó sobre el paisaje del Llano de Atemajac principalmente.

A partir de la década de los años ochenta se presentó el mismo fenó-
meno, se incorporaron poblaciones del municipio de Tonalá (Cruz, Ji-
ménez, Palomar y Corona, 2007-2008, p. 224). Estos cuatro municipios 
conforman el primer anillo que ha soportado la mayor parte del desdo-
blamiento urbano de Guadalalajara y ha dado cabida a las iniciativas de 
promoción inmobiliaria y a la localización de unidades productivas de na-
turaleza muy distinta (Cabrales, Cruz y Palomar, 1999, p.1). Al finalizar la 
década de los años ochenta, ocupaba una superficie urbanizada de poco 
más de 30 914 hectáreas, habitadas por 2 870 417 personas que represen-
taban el 42 % del amg (Cruz, 2015, p. 41).
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La década iniciada en 1980 fue el periodo en que más proliferaron los 
asentamientos irregulares2 en la zona conurbada de Guadalajara, donde 
casi el 52 % del crecimiento urbano ocupó suelo de régimen ejidal (Faus-
to, 1998, p. 50). Durante este periodo, se tuvo un crecimiento alrededor del 
municipio central (Guadalajara). Aparecen algunas construcciones urba-
nas en el límite de la Barranca del río Grande Santiago (figura 3).

Figura 3. Anillo de colonias populares consolidadas (ccp) surgidas 
antes de 1985 en el amg. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos del Laboratorio de Nuevas Tecnologías, Departa-

mento de Geografía y Ordenación Territorial (2005) y datos vectoriales de las cartas.

2 Los asentamientos irregulares, de acuerdo a Fausto (2015), se definen como asenta-
mientos que se originaron en gran parte con viviendas precarias, autoproducidas sin 
atender las normas de planeación y edificación, con carencia de servicios, problemas en 
su tenencia y probablemente ubicados en áreas de riesgo.
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En este primer anillo es donde reside la mayor parte de la población, 
ello las convierte en espacios particularmente visibles e interesantes des-
de la perspectiva del paisaje. Es durante la década de 1980 que surgen las 
colonias en estudio Echeverría, Rancho Nuevo y Jalisco sobre terrenos 
agrícolas.

Al concluir la década de los años noventa, la metrópoli llegó a alber-
gar a 3 458 667 habitantes concentrando el 54.7 % de la población del es-
tado de Jalisco, los municipios de la primera periferia llegaron a absorber 
el 52 % de la población metropolitana, concentrando, desde entonces, la 
mayor parte del desdoblamiento urbano de Guadalajara que ya ocupaba 
35 528 hectáreas. Esta década tuvo un crecimiento similar a la de los años 
ochenta, pues alcanzó los límites de los paisajes de la sierra de La Prima-
vera, Llano de Tesistán, así como en la barranca del río Grande Santiago.

Durante la década iniciada en el año 2000, la urbanización tuvo su ma-
yor crecimiento hacia los paisajes de la barranca del río Grande Santiago, 
el cerro de la Reina, el llano de Toluquilla, los cerros del Gachupín, Santa 
María, el Tesoro y el Cuatro, la sierra de la Primavera, así como el llano 
de Tesistán. Así, se conformó la segunda periferia metropolitana con los 
municipios de El Salto y Tlajomulco de Zúñiga. El área metropolitana 
de Guadalajara rebasó los cuatro millones de habitantes y una superficie 
de 48 933 hectáreas aproximadamente (Cruz, 2015, p. 41).

El paisaje urbano de las colonias de estudio: Echeverría, 
Rancho Nuevo y Jalisco
Las colonias que surgieron en Guadalajara y sus municipios conurbados, 
en gran parte con viviendas precarias, autoproducidas, sin atender las nor-
mas de planeación y edificación, con carencia de servicios y problemas en 
su tenencia, son aquellas que surgieron antes de 1985 y que ahora forman 
parte del primer anillo del Área Metropolitana de Guadalajara (Fausto, 
2012, p. 29). A continuación se describen las características generales y los 
elementos que conforman el paisaje en cada una de las colonias, se abor-
dan de acuerdo a la consolidación urbana, inicia con Echeverría, continúa 
con Rancho Nuevo y concluye con Jalisco.
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La colonia Echeverría se ubica en el municipio de Guadalajara, tiene 
una superficie de 100.38 hectáreas. Su número de habitantes es de 20 326, 
la población económicamente activa es de 8 986, ocupada 3 191 y desocu-
pada 312 personas. Limita con las colonias Zona Industrial Sur, 5 de Ma-
yo, Patria Nueva y Francisco Villa. Los iconos representativos cercanos a 
la colonia son el Parque Liberación o Dean, la Unidad Deportiva López 
Mateos y la zona industrial. Esta última si bien ha contribuido al desa-
rrollo económico de la misma, por otra parte ha impactado en su calidad 
ambiental de forma negativa. Esta colonia tiene cubierto el 100 % en ser-
vicios de agua potable, drenaje y energía eléctrica (inegi, 2006).

La colonia Rancho Nuevo se ubica al norte del municipio de Guada-
lajara, se encuentra insertada en un lugar estratégico, esto debido a que 
existe un paisaje natural hacia la parte norte, con la Barranca de Huen-
titán-Oblatos y al oeste el cauce natural del río San Juan de Dios, mien-
tras que por el lado norte, colinda con el periférico Manuel Gómez Morín 
mismo que contribuyó a su urbanización. Esta colonia tiene una super-
ficie de 90.89 hectáreas y cuenta con 16 757 habitantes, de los cuales su 
población económicamente activa es de 7 623, ocupada 2 826 y desocupa-
da 166 personas. Los espacios recreativos que se encuentran cerca de la 
colonia son el Zoológico Guadalajara (desde 1988) que tiene más de 190 
hectáreas, vegetación original, y se encuentra instalado a  las orillas de la 
Barranca de Huentitán; la Plaza de Toros (desde 1967) y el Estadio Jalisco 
(desde 1960), siendo los tres, iconos representativos del Área Metropoli-
tana de Guadalajara. En relación a los servicios básicos, la colonia cuen-
ta actualmente con el 100 % de servicios cubiertos en todas sus manzanas 
(inegi, 2006).

La colonia Jalisco se ubica hacia el noroeste del municipio de Tonalá 
y colinda con Guadalajara, al norte limita con el paisaje natural de la Ba-
rranca Huentitán-Oblatos, al suroeste el Parque Solidaridad Iberoame-
ricana (antes Presa Osorio). Tiene una superficie de 218.57 hectáreas y 42 
917 habitantes, su población económicamente activa es de 18 659, ocupa-
da 6 133 y desocupada 741 personas (inegi, 2010). Los servicios básicos de 
agua potable, alcantarillado y electricidad en esta colonia actualmente se 
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cubren el 100 %. Una vez descritos los aspectos generales de las colonias, 
se continúa con la caracterización del paisaje urbano de las mismas, con-
siderando los siguientes elementos: el plano, la edificación y uso del suelo.

El plano
De acuerdo a fuentes cartográficas, para 1971 el área que conforma la co-
lonia Echeverría muestra la distribución de sus primeras casas agrupadas 
(donde no existe una traza urbana), sobre terrenos dedicados a la agricul-
tura de temporal. Sin embargo, hacia el lado oeste se encuentra un con-
junto de manzanas consolidadas que corresponden a la colonia Lomas de 
Polanco y al norte la zona industrial. Es importante mencionar la existen-
cia del canal de aguas pluviales al sur de la colonia, mismo que permanece 
hasta la actualidad en la avenida Luis Covarrubias (figura 4).

Figura 4. Colonia Echeverría en 1971.

Fuente: cetenal (1971).

Es en la década de los años ochenta cuando la colonia inicia y termina 
su consolidación urbana con 144 manzanas (figura 5), esto refleja el ace-
lerado crecimiento urbano de la ciudad de Guadalajara. La traza urbana 
muestra diferentes formas, tamaños y orientación de las manzanas, ele-
mentos que marcan las etapas de crecimiento de la misma.
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Figura 5. Evolución de la colonia Echeverría.

Fuente: inegi (1980).

En la actualidad los tipos de revestimiento que se tienen en las calles 
son asfalto en un 95 %, empedrado 3 %, terracería 1 % y pavimento hidráu-
lico 1 % (figura 6). Con respecto al sistema vial, se encuentra estructurado 
por una vialidad principal denominada 8 de Julio, dos vialidades colecto-
ras, Miguel López de Legaspi y María C. Bancalari, dos vialidades co-
lectoras menores, Avenida Patria y Pedro García Conde y una vialidad 
subcolectora, Pedro García Conde. Cabe mencionar que su sistema per-
mite tener una buena accesibilidad por su red de comunicación. La carto-
grafía de 1971 muestra algunas casas al centro de la superficie de lo que hoy 
comprende la colonia Rancho Nuevo (donde no existía una traza urbana), 
la mayor área de la colonia era de uso agrícola y una pequeña proporción 
era dedicada a pastizales. Al oeste, como límite natural de la colonia, se 
encuentra el río San Juan de Dios (figura 6).
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Figura 6. Colonia Rancho Nuevo en 1971. 

Fuente: cetenal (1971).

El auge en el crecimiento urbano de la colonia se tuvo en la década de 
1980 con un 90 % de su superficie, mientras tanto el 10 % se urbanizó en 
la década de 1990. Como se observa en la figura 7, la traza urbana mues-
tra diferentes formas, tamaños y orientación de manzanas, siendo reflejo 
de la evolución del crecimiento de la misma.

Figura 7. Evolución de la colonia Rancho Nuevo. 

Fuente: inegi (1980, 1990).
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En la actualidad, la colonia Rancho Nuevo tiene 160 manzanas, colin-
da con las colonias El Jagüey, Paseos Independencia, Santa Elena de la 
Cruz y División del Norte. Presenta los siguientes tipos de revestimiento: 
asfalto, cubriendo el 50 %, concreto hidráulico con un 30 % y empedrado 
(piedra ahogada) con un 20 %. El sistema vial se encuentra estructurado, 
en primer lugar por una vialidad de tipo regional,3 el Anillo Periférico 
Manuel Gómez Morín), el cual es el límite norte de la colonia. En segun-
do lugar la vialidad principal,4 la Calzada Independencia y, en tercer lugar 
las vialidades colectoras5 que cruzan la colonia de este a oeste por las ca-
lles Soto y Gama, así como Eutimio Pinzón. Las vialidades subcolectoras 
que circulan de este a oeste por las calles Daniel Larios Cárdenas, Ma-

3 Vialidad regional (vr). Es aquella que sirve para desahogar movimientos de fuerte vo-
lumen de tráfico vehicular de la región (Domínguez, 2009).
4 Vialidad principal (vp). Sirve como red primaria para el movimiento de tránsito de pa-
so de un área a otra dentro del ámbito urbano (Domínguez, 2009).
5 Vialidad colector (vc). Esta vialidad permite el movimiento entre las vialidades prin-
cipales y las vialidades colectoras menores, subcolectoras y locales, a su vez da acceso di-
recto a las propiedades colindantes (Domínguez, 2009).

Figura 8. Colonia Jalisco en 1971.

Fuente: cetenal (1971).
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riano Balleza y Legalidad. La red de vialidades con las que cuenta, hace 
de esta colonia una con buena accesibilidad. En la cartografía de 1971 la 
superficie de lo que ahora es la colonia Jalisco era área de cultivo con al-
gunas zonas de matorral-pastizal y bosque tropical caducifolio (figura 8).

El crecimiento de la colonia se configuró en diferentes décadas, inicia 
su urbanización en 1980 con un 60 %, continua su crecimiento en 1990 
con un 35 %, y hacia la parte norte termina su consolidación para 2005 con 
el 5 % (figura 9). La superficie de la colonia es de 218.57 hectáreas, dividas 
en 296 manzanas. La evolución del crecimiento del entramado urbano de 
la colonia Jalisco, de acuerdo a la cartografía, presenta sus inicios a par-
tir de la década de los años ochenta. En esta década, la colonia tiene una 
urbanización del 60 % de su superficie. En la década de los noventa, pre-
senta un incremento del 35 % en su traza urbana y un amanzanamiento 
irregular. En 2005 se tuvo un incremento del 3 % y queda un 2 % por ur-
banizar. Su traza es rectangular y las manzanas son de diferentes tama-
ños y orientación.

Figura 9. Evolución de la colonia Jalisco.

Fuente: inegi (1980, 1990, 2005).
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El sistema vial se encuentra estructurado, en primer lugar, por una 
vialidad de tipo regional, el Anillo Periférico Manuel Gómez Morín, en 
segundo lugar, por las vialidades principales: Avenida Malecón, Aveni-
da San Gaspar, y Avenida Zapotlanejo y, en tercer lugar, las vialidades 
colectoras Atotonilco El Alto, La Barca, Mascota y Totatiche, las cuales 
han influido en su crecimiento urbano a lo largo de tres décadas. Es pre-
ciso mencionar que dichas vialidades presentan distintos tipos de reves-
timiento: un 10 % de asfalto, 30 % de empedrado y un 60 % de terracería.

La edificación
En el caso de la edificación, las tres colonias son de autoconstrucción con 
materiales como el ladrillo y tabique principalmente. Presentan similitu-
des respecto a diversidad de tipología en tamaños y alturas (primer, se-
gundo y tercer nivel), con diferentes fachadas y, en algunas, es común el 
graffiti. Es importante señalar que tienen ampliaciones tanto en forma 
horizontal como vertical, si el tamaño del lote así lo permite. Un aspecto 
distintivo de las colonias Rancho Nuevo y Jalisco es que no se tiene ho-
mogeneidad en los niveles de las banquetas, lo que causa problemas para 
el tránsito de los peatones. El arbolado público es escaso y no se tiene di-
versidad en sus tipos, solo la colonia Rancho Nuevo muestra mayor can-
tidad y diferentes especies arbóreas (figuras 10, 11, 12, 13, 14 y 15).

Figura 10. Colonia Echeverría, 
zona norte.

Fuente: Google Earth, abril (2019).

Figura 11. Colonia Echeverría, 
zona sur.

Fuente: Google Earth, marzo (2015)
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Usos de suelo
Estos son los que reflejan las funciones del territorio a través de las di-
versas actividades económicas que se llevan a cabo en las colonias. Los 
principales usos presentes en las tres colonias son el habitacional, el cual 
predomina y existen similitudes en la tipología de las casas como se pudo 
observar previamente en el apartado de la edificación, así como los usos 
habitacional comercial y el comercial habitacional, que se distribuyen en 
las principales avenidas, las cuales fungen como corredores comerciales. 
Para la colonia Echeverría se presentan en la Avenida C. Bancalari y Car-
los A. Carrillo (figuras 16 y 17).

Figura 12. Calle Ángel Martínez, 
colonia Rancho Nuevo norte.

Fuente: Google Earth, febrero (2019).

Figura 13. Calle Martín González, 
colonia Rancho Nuevo sur.

Fuente: Google Earth, mayo (2015). 

Figura 14. Calle Tecalitlán, colonia 
Jalisco sur.

Fuente: Google Earth, enero (2019).

Figura 15. Calle Mazamitla, colonia 
Jalisco norte.

Fuente: Google Earth, febrero (2019).
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En la colonia Rancho Nuevo, estos usos se distribuyen sobre las calles 
Eutimio Pinzón, Daniel Larios Cárdenas, Ángel Martínez, al igual que 
la avenida Soto y Gama (figuras 18 y 19).

Por otra parte, en la colonia Jalisco se encuentran en las principales 
vialidades, que son: Periférico Manuel Gómez Morín, Chapala, San Ju-
lián, Atotonilco El Alto y Zapotlanejo (figuras 20 y 21).

Figura 16. Calle C. Bancalari, 
colonia Echeverría. 

Fuente: Google Earth, octubre (2019).

Figura 17. Avenida C. Bancalari, 
colonia Echeverría. 

Fuente: Google Earth, abril (2019).

Figura 18. Calle Ángel Martínez, 
colonia Rancho Nuevo.

Fuente: Google Earth, febrero (2019).

Figura 19. Avenida Soto y Gama, 
colonia Rancho Nuevo.

Fuente: Google Earth, febrero (2019).
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Es de resaltar que los habitantes de las colonias han adaptado algún 
espacio de la vivienda para negocio, de manera temporal o permanente, 
por ejemplo, usar el frente de la casa para vender jugos por la mañana, o 
para vender dulces. Cada día se instalan o se quitan algunas adaptacio-
nes de los espacios de la casa, se usan para el negocio, pero sin tener sin 
tener el uso exclusivo para ello. Por ejemplo, para cortar el pelo, arreglar 
las uñas o coser ajeno ( Jiménez, 2015, p. 98). Como tal, el uso de suelo co-
mercial en la colonia Echeverría, solo se presenta en la avenida María C. 
Bancalari (figuras 22 y 23).

Figura 20. Manuel Gómez Morín, 
colonia Jalisco.

Fuente: Google Earth, abril (2019).

Figura 21. Calle Chapala, colonia 
Jalisco.

Fuente: Google Earth, marzo (2019).

Figura 22. Avenida comercial 
María C. Bancalari.

Fuente: Google Earth, octubre (2018).

Figura 23. Avenida comercial 
María C. Bancalari.

Fuente: Google Earth, abril (2019).



144 Caracterización de paisajes en el occidente de México

Es importante señalar la presencia de dos mercados municipales en la 
colonia Jalisco y Echeverría (en uno de ellos solo funciona el 20 % de sus 
locales). Una particularidad del comercio en estas colonias es la existen-
cia de tres hasta cinco tianguis, en cada una de ellas, distribuidos duran-
te los diferentes días de la semana. En menor proporción, están los usos: 
industrial, de servicios generales, educativo, de servicios administrativos 
y de salud (figuras 24, 25 y 26).

Conclusiones
El describir los paisajes, donde se asienta hoy día el área metropolitana 
de Guadalajara, permite entender la configuración que ha tenido esta a 
través del tiempo, así como tomar conciencia sobre los paisajes natura-
les que se han perdido, debido a su transformación a paisajes urbanos. Si 
bien las colonias son de origen irregular, actualmente consolidadas, tie-
nen cubierto en su totalidad los servicios básicos de agua potable, alcan-
tarillado y electricidad.

Las tres colonias se asentaron sobre paisajes ahora extintos, que fun-
cionaban como áreas dedicadas a la agricultura. Su traza urbana tuvo di-
ferentes momentos de crecimiento, los cuales se reflejan en las formas, 
tamaños y orientación de las manzanas. Presentan vialidades regionales, 
principales y colectoras, por lo cual, la accesibilidad a las colonias ha faci-
litado su urbanización y detonado su dinámica económica. Con el análisis 
de la edificación en este tipo de colonias, se pudo detectar que, general-
mente, las viviendas son de autoconstrucción, por lo tanto, se presentan 
diferentes tipologías en su diseño de construcción.

Una de las particularidades de las colonias es la combinación en los 
usos del suelo habitacional comercial y comercial habitacional sobre ejes 
viales principales. Así como la presencia de tianguis en diferentes días 
de la semana, también se pudo constatar la falta de espacios recreativos 
y arbolado público. La escala a nivel de detalle de los paisajes funciona-
les (usos del suelo) permite caracterizar a las colonias, dicha información 
puede contribuir como base para generar propuestas sobre políticas pú-
blicas de actuación.
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Figura 24. Uso de suelo de la colonia Echeverría. 

Fuente: elaborado a partir de la Traza Urbana del ii Conteo de Población y Vivienda 2005 del inegi, la 

Guía Roji (2010) y trabajo de campo.
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Figura 25. Uso de suelo de la colonia Rancho Nuevo. 

Fuente: elaborado a partir de la Traza Urbana del ii Conteo de Población y Vivienda 2005 del inegi, la 

Guía Roji (2010) y trabajo de campo.
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Figura 26. Mapa de uso de suelo de la colonia Jalisco. 

Fuente: elaborado a partir de la Traza Urbana del ii Conteo de Población y Vivienda 2005 del inegi, la 

Guía Roji (2010) y trabajo de campo.
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Los paisajes en las colonias aquí estudiadas, respecto al plano, la edifi-
cación y el uso del suelo, presentan similitudes. Esto permite deducir que 
las colonias de origen irregular que se establecieron en el primer anillo 
de crecimiento del Área Metropolitana de Guadalajara tienen las mis-
mas características de diversidad en tipologías, tamaños de construccio-
nes y diversas actividades económicas, en donde prevalece el habitacional 
comercio y comercial habitacional en su paisaje urbano. 
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Introducción
La acelerada expansión urbana generada en el municipio de Tlajomulco 
de Zúñiga desde los años setenta, ha venido transformando el paisaje de 
rural a urbano, degradándolo y fragmentándolo, mientras que el paisaje 
relacionado con los asentamientos humanos e industrial se ha incremen-
tado, desplazando gradualmente al suelo agrícola para convertirlo en re-
sidencial.

Desde la representación física, el paisaje obedece a la mezcla de las for-
mas y sus expresiones materiales, así como a las percepciones y su arraigo 
de significados históricos y sociales que lo integran y dinamizan. El ob-
jetivo de este trabajo es analizar la dinámica y evolución de tres tipos de 
paisaje: agrícola, residencial e industrial; entendidos como los exponen-
tes de la transformación paisajística del municipio metropolitano de Tla-
jomulco de Zúñiga, donde la huella humana pareciera estarse inclinando 
cada vez más hacia un subproducto de las principales actividades econó-
micas en el ramo comercial, de servicios e industrial.

Conceptualización del paisaje
Desde el punto de vista geográfico, la palabra paisaje se puede percibir de 
dos formas: visualmente, como una interiorización de la realidad objeti-



154 Caracterización de paisajes en el occidente de México

va, y globalmente, como un todo (propuesta de Humboldt). A pesar de la 
diversidad de postulados y definiciones del paisaje, se ha tenido que dis-
tinguir entre el paisaje natural y el paisaje cultural. Bertrand (1968) men-
ciona que el paisaje es el resultado de combinar aspectos físicos, biológicos 
y antropológicos que establecen una dialéctica inagotable entre el indi-
viduo y el espacio.

El tipo y forma del paisaje urbano es una manifestación física del há-
bitat humano (Pérez, 2000), que genera diversos procesos y factores que 
cambian con el tiempo. Al respecto, se sugieren algunos elementos para 
distinguir el paisaje:

• Elementos naturales (ubicación geográfica, clima, relieve, etcétera)
• Elementos biológicos relacionados con el crecimiento y desarrollo ur-

bano (reubicación de la flora y fauna)
• Elementos urbanos (conformación, expansión, ordenamiento y mor-

fología urbana)
• Elementos arquitectónicos propios de la ciudad (calles, zonas verdes, 

culturales e históricas)
• Elementos socioeconómicos, culturales y políticos (calidad, estética, 

valor de uso del espacio construido y natural)

La geografía tradicional sostenía que el paisaje es el resultado de la 
acción del hombre sobre el medio físico. El mismo pensamiento estaba 
contenido en Género de vida de Vidal de la Blache (1911), dando paso a la 
distinción entre paisaje natural y paisaje cultural o humanizado que, más 
allá de estudiarse de manera independiente, se complementan.

En el estudio de los sistemas hombre-medio ambiente se dan tres corrien-
tes. La primera y más tradicional se centra en el concepto de paisaje cultural 
y analiza la interacción humana con el mundo físico a través de las huellas 
tangibles del hombre en la superficie de la tierra. La segunda, ecológica, se 
ocupa de los procesos de interacción entre el hombre y el medio ambiente, 
más que de su forma y contenido. La tercera se ocupa de su entorno, como 
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clave para desentrañar el tipo de las relaciones hombre-naturaleza (English 
y Mayfield, 1996, p. 2).

En la superficie terrestre, el paisaje cultural está representado por as-
pectos humanos que lo convierten en espacios individualizados con cier-
tas características que los hacen únicos. De aquí, que al paisaje se le 
agreguen apellidos como paisaje rural, paisaje urbano o paisaje indus-
trial, entre otros.

El paisaje urbano
A principios de la década de los años cincuenta, la geografía urbana an-
glosajona limitó el estudio del paisaje urbano a los aspectos de la división 
y uso de la tierra (usos de suelo). Realmente, quienes dieron importancia 
al paisaje urbano fueron los geógrafos culturales, los historiadores socia-
les, los planeadores y arquitectos (Contreras, 2005). Una primera aproxi-
mación al concepto de paisaje urbano surge a partir del paisaje natural, 
entendido como un conjunto de caracteres físicos visibles de un lugar que 
no ha sido modificado por el hombre. Por lo contrario, el paisaje urbano 
es construido por el ser humano con elementos artificiales.

A principios del siglo xx, Otto Schlüter utilizó por primera vez este 
término, definiéndolo como el resultado de la acción de los pueblos so-
bre el medio natural, que implica la comprensión de la cultura de cada 
comunidad (Fernández Christlieb, 2004). En la segunda mitad del siglo 
xx, se comenzó a utilizar el concepto de paisajismo urbano o townscape 
con la intención de relacionar el diseño del paisajismo tradicional a partir 
de una concepción más amplia del paisaje natural o construido (Coyu-
la y Séneca, 1985). A partir de la geografía urbana surge la relación entre 
los elementos: morfología, uso de suelo y edificación; que de manera di-
ferente construyen escenarios urbanos acordes a la sociedad en su ámbito 
cultural e histórico (figura 1).
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Figura 1. Tipología del paisaje

Fuente: elaboración propia.

El paisaje puede adquirir diferentes formas y significados, siendo el 
paisaje urbano una forma de expresar y comprender el paisaje que ha sido 
transformado por y para la sociedad. La urbanización del espacio requiere 
de una transformación del paisaje natural, de forma dinámica y conjunta 
al tiempo. La arquitectura de la ciudad existe y trasciende por su gente y 
su historia. Es decir, conforme las ciudades muestran capacidad para cre-
cer, requieren de la especialización de la mano de obra que configura di-
versos tipos de paisaje, acordes a la demanda de los sectores económicos: 
industrial, comercial o de servicios.

La tipología del paisaje se relaciona con el medio físico o social y, de-
bido a ello, se entenderá en términos de los elementos que lo constituyen 
y distinguen del resto de los paisajes. Para el caso de Tlajomulco de Zúñi-
ga, el estudio está basado en describir el medio antrópico o social a tra-
vés del paisaje: rural, residencial e industrial. Por tanto, la transición entre 
la ciudad y el campo se visualiza en: viviendas aisladas, grandes depósi-
tos que fungen como bodegas, terrenos aislados, edificaciones residencia-
les, vías rurales que se conectan con las vías urbanas, campos agrícolas y 
ganaderos e instalaciones industriales que demuestran mayor desarrollo.

Metodología
El estudio está acotado al municipio de Tlajomulco de Zúñiga, Jalis-
co que, en los últimos 35 años, ha presenciado un cambio acelerado en la 
composición del espacio rural y urbano. Prácticamente, la técnica de aná-
lisis consistió en describir el paisaje urbano a través de la observación de 

Paisaje
Paisaje natural

Paisaje antrópico
Rural

Urbano
Residencial

Industrial
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campo en los fraccionamientos, también apoyados en la fotografía que 
ayudó a identificar los diferentes tipos de paisaje que caracterizan al mu-
nicipio.

El método consistió en identificar tres escenarios que permitan dife-
renciar los elementos naturales y antrópicos en el municipio de Tlajomul-
co de Zúñiga. Fernández Álvarez (2013) distingue entre el paisaje biótico 
y el abiótico para entender el dinamismo evolutivo y, en este trabajo, nos 
enfocaremos en el paisaje antrópico para diferenciar los tipos de paisaje 
que presenta la ciudad ante la intervención humana: paisaje rural, residen-
cial e industrial. Posteriormente, se describen estos tres diferentes tipos 
de paisaje, de acuerdo con la propuesta del autor citado en este párrafo.

Paisaje rural
Consiste en un espacio dinámico que de manera constante produce cam-
bios en los usos de suelo, principalmente, agrícola y ganadero. Incluye la 
visualización de espacios de producción agrícola, pastizales, bosques, vías 
de comunicación rurales y la presencia de flora y fauna silvestre.

Paisaje residencial
Se caracteriza por describir la concentración de población, de núcleos 
poblacionales. Asimismo, se identifican en este las características de los 
núcleos urbanos secundarios (fraccionamientos residenciales), próximos 
al núcleo urbano principal. De acuerdo con la conformación del paisa-
je urbano en Tlajomulco, existen elementos urbanos dispersos por el te-
rritorio. Es decir, son conjuntos de población dispersa, pero conectada a 
través de vialidades que acortan distancias con respecto al núcleo princi-
pal o centro de la ciudad.

Paisaje industrial
Comprende un tipo de infraestructura que implica una extensión de te-
rritorio mayor, que dista de la arquitectura residencial y rural, además de 
estar localizada en la periferia de la ciudad (paisaje rural) y cercana a los 
fraccionamientos dispersos (paisaje residencial), al interior del municipio.
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Cambios en la estructura física y demográfica del municipio

Estructura física
El municipio de Tlajomulco de Zúñiga se encuentra localizado en la por-
ción media de la región centro del Estado de Jalisco, en las coordenadas 
20° 28′ de latitud norte y 103° 27′ de longitud oeste. Limita al norte con 
los municipios de Zapopan y Tlaquepaque, al sur con Jocotepec, al este 
con El Salto, Juanacatlán e Ixtlahuacán de los Membrillos y al oeste con 
Acatlán de Juárez y Tala.

Figura 2. Mapa de localización del municipio.

Fuente: elaboración propia con base en datos verticales de inegi e imagen de fondo de Google Terrain.

Su extensión territorial es de 636.93 kilómetros cuadrados, donde so-
bresalen zonas planas, que ocupan el 62 % del municipio, con altitudes que 
van de los 1 500 a 1 600 metros sobre el nivel del mar. Cabe señalar que, 
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en dichas zonas se asienta la mayor parte de los habitantes (Gobierno de 
Tlajomulco de Zúñiga, 2010).

Usos de suelo
La actividad agrícola era preponderante hace dos décadas en el munici-
pio: para el año de 1990 representaba en uso de superficie de 459 km2. Para 
el año 2016, se observan varios asentamientos dispuestos en zona agríco-
las, lo cual impacta en el tipo de paisaje del municipio, pues este sufrió una 
transformación de rural a urbano y se ve que, recientemente, evoluciona a 
un híbrido urbano-industrial y urbano-residencial-comercial.

Figura 3. Uso de suelo y vegetación (1992) y áreas urbanas (2016).

Fuente: elaboración propia con base en los datos vectoriales (inegi, 1992 y 2016).

El hecho de ser un municipio periférico, en torno al Área Metropo-
litana de Guadalajara, influye en que los asentamientos de mayor pobla-
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ción y dimensión, localizados en zonas planas, tiendan a agruparse en 
torno a las vialidades de acceso y salida de la metrópoli, como se obser-
va en la figura 4.

Figura 4. Mapa de vialidades del municipio de Tlajomulco de Zúñiga.

Fuente: elaboración propia con base a datos vectoriales del inegi (2010), en el programa qgis 3.4.

La red de caminos pavimentados, de terracería y rurales comunica a las 
localidades,1 donde es importante recalcar que esta depende íntegramen-

1 Otros medios de transporte se dan por vía férrea, que se realiza a través de la línea Gua-
dalajara-Manzanillo del Sistema Ferrocarriles Nacionales de México; por transporta-
ción aérea, la cual se lleva a cabo en las aeronaves que proporcionan servicio nacional e 
internacional, que aterrizan en el aeropuerto Miguel Hidalgo, así como en la pista San-
ta Cruz (Zamorán), que tiene capacidad para recibir únicamente avionetas, y por trans-
portación foránea, que se efectúa en autobuses tanto directos como de paso.
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te de cuatro vialidades: Prolongación Avenida López Mateos, carretera a 
Chapala, Av. Adolf Bernard Horn y carretera a Santa María Tequepex-
pan (carretera a San Sebastián el Grande, en Tlajomulco); estás dos úl-
timas conectan la parte central de Tlajomulco con el anillo Periférico al 
sur de la ciudad, atravesando prácticamente el municipio de Tlaquepa-
que. Al evaluar las condiciones de circulación vial, se vio que el volumen 
añadido de tránsito vehicular, por el proceso urbanizador a lo largo de los 
corredores, representa hasta el 40 % del flujo que desplazan (Gobierno de 
Tlajomulco de Zúñiga, 2010, p. 435).

Al existir un limitado número de vialidades que articulan al municipio 
con el conjunto urbano, aunado a un incremento progresivo en la promo-
ción inmobiliaria a lo largo de estos corredores, la capacidad vial de estas 
arterias se ve prácticamente rebasada. Arterias como la carretera a San 
Sebastián el Grande, Avenida Adolf B. Horn, Avenida Concepción y el 
camino a Concepción del Valle, registran aforos superiores a los dos mil 
vehículos por hora, cifras similares a las que desplazan la Prolongación 
Avenida López Mateos o la carretera a Chapala, pero sin contar con la 
infraestructura de estas. Los más de cincuenta mil automotores que tran-
sitan por las calles del municipio solo contribuyen a intensificar el tráfi-
co, a saturar la red y a congestionar las vialidades principales (Gobierno de 
Tlajomulco de Zúñiga, 2010, p. 435).

Estructura demográfica
El municipio de Tlajomulco de Zúñiga durante el periodo de 2000 a 
2010, presentó una tasa de crecimiento del 12.92 % (inegi, 2010a) siendo 
de las más altas a nivel nacional. El ritmo de crecimiento del municipio 
está por encima del ritmo del estado de Jalisco o del Área Metropolita-
na de Guadalajara, con tasas que oscilan entre 5.69 % y 12.92 %, mientras 
a nivel metropolitano y estatal, oscilan entre 1.31 % y 2.12 %.

De acuerdo con la Encuesta Intercensal (inegi, 2015), el municipio con-
taba con una población de 549 442 habitantes en el año 2015 (el 11.25 % del 
total del Área Metropolitana de Guadalajara). Ello representó la ocupa-
ción de una superficie de 9 141 hectáreas, lo que quintuplicó su espacio 
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construido, teniendo un crecimiento mayor a los municipios de Tlaque-
paque y Tonalá en su conjunto. Incluso, con ello, logró igualar a una cuar-
ta parte del total del amg durante el periodo de 1990 al 2015.

Figura 5. Mapa de evolución socioespacial de Tlajomulco (2010-2016).

Fuente: elaboración propia con base en los datos vectoriales del Inventario Nacional de Vivienda (inegi, 

2010b, 2013 y 2016).

En cuanto a la distribución y evolución del crecimiento de localida-
des, en el municipio de Tlajomulco de Zúñiga, de 1990 a 2010, la pobla-
ción se ha concentrado en localidades mayores a 10 000 habitantes. Toda 
vez que, en 1990, solo la cabecera municipal tenía una población de 11 567 
habitantes (16 % de la población). Para el año 2000, las localidades crecie-
ron a un ritmo mayor siendo cuatro (incluyendo la cabecera municipal) 
las que contenían al 47.83 % de la población del municipio.
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Figura 6. Mapa de distribución espacial de las localidades con más  
de 10 000 habitantes en Tlajomulco de Zúñiga, Jalisco (2010).

Fuente: elaboración propia con base en el Censo de Población y Vivienda (2010) y datos vectoriales (2016) 

del inegi.

Para el año 2010, ya existían once localidades con poblaciones mayores 
a 10 000 habitantes, donde la suma de su población representa el 67.81 % 
del municipio. Cabe señalar que, hasta este momento, las localidades de 
Hacienda Santa Fe y San Agustín rebasan la cantidad de población de la 
cabecera municipal (tabla 1).
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Tabla 1. Evolución del crecimiento de localidades con poblaciones mayores a 
10 000 habitantes en el municipio de Tlajomulco de Zúñiga (1990-2010).

Nombre de la localidad
Población

1990 2000 2010
Tlajomulco de Zúñiga 11 567 16 177 30 723
San Agustín 14 355 30 424
San Sebastián el Grande 14 695 28 138
Santa Cruz del Valle 13 908 26 866
Hacienda Santa Fe 86 935
Lomas del Sur 19 413
Fraccionamiento Real del Valle (El Paraíso) 13 949
Lomas de San Agustín 11 836
Fraccionamiento Villas de la Hacienda 11 078
La Tijera 12 425
Santa Cruz de las Flores 11 204

Fuente: elaboración propia con base en los censos de población y vivienda del inegi (1990, 2000 y 2010).

Dinámica del paisaje en Tlajomulco de Zúñiga

El paisaje rural
El municipio ha perdido, durante el periodo de 1973 al 2008, superficie 
agrícola por la urbanización residencial, comercial e industrial; en con-
creto, la agricultura de riego perdió una superficie de 1 070 hectáreas 
(Gobierno de Tlajomulco de Zúñiga, 2010). El paisaje natural y rural se 
conjuga con los habitantes ante el inminente crecimiento de fracciona-
mientos, derivados de la expansión urbana. Entre las características, que 
se identifican del paisaje rural actual, se encuentra la localización en zo-
nas bajas con poca pendiente; principalmente superficies semiplanas de 
relieve. La utilización del suelo es, predominantemente, para cultivo de 
pasto y maíz, además de una fragmentación territorial, derivada del cre-
cimiento disperso de los asentamientos humanos (figura 7).
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Figura 7. Paisaje híbrido rural pecuario-urbano residencial.

Fuente: fotografía propia, capturada el 27 marzo del 2018, en una porción este del municipio.

El paisaje residencial
El municipio ha incrementado gradualmente su superficie urbana en 5 
849.3 hectáreas entre 1973 y 2008 (Gobierno de Tlajomulco de Zúñiga, 
2010, p. 392). En gran medida, estos escenarios artificiales se originaron a 
partir de intereses políticos o económicos, aunados a la voracidad espe-
culativa sobre el valor del suelo o la edificación.

En el municipio predominan los fraccionamientos de grandes dimen-
siones, enclavados en diversas partes del mismo. Estos se conforman y es-
tructuran a partir de calles, así como por las casas que integran unidades 
y viviendas que se reproducen en el continuo urbano (figuras 8 y 9). Ello 
genera una sensación de monótona cotidianidad donde, además, algunas 
viviendas se encuentran deshabitadas, predisponiendo así, un estado de 
ánimo de desinterés estético (Maderuelo, 2010, p. 576).
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Por ejemplo, Hacienda Santa Fe es un desarrollo habitacional cerra-
do, edificado en tierras ejidales aledañas a los poblados de la Unión del 
Cuatro y del casco de la Hacienda de Concepción del Valle. La locali-
dad cuenta con 5 700 habitantes dedicados, en su mayoría, a las activida-
des agrícolas, siendo uno de los quehaceres realizados desde tiempos de la 
colonia hasta la década de los noventa del siglo xx, cuando empezaron a 
dedicarse a otras actividades económicas debido al crecimiento industrial 
y el mercado inmobiliario. Este proceso presionó a los ejidatarios en tér-
minos de demanda de suelo, lo que provocó un cambio en el uso de suelo 
para urbanizar y fraccionar las parcelas y el campo (Núñez, 2011, p. 108).

Este desarrollo es una versión austera de los cotos residenciales (en es-
tructura), proyectado con fines de viviendas de interés social, es decir, con 
pequeñas áreas verdes y escasos espacios comunes y de servicios. Está di-
rigido a los sectores medio y popular. Su producción y promoción fueron 
realizadas por la desarrolladora Homex, con el financiamiento de distin-
tos grupos e instituciones tanto públicas como privadas (Núñez, 2011, p. 
108-110).

Figura 8. Vivienda residencial tipo 
condominal.

Fuente: imagen obtenida en enero de 
2019. Recuperada de: <https://www.fa-
cebook.com/483274455154487/photos
/a.579161308899134/1201089640039628/?-
type=3&theater>.

Figura 9. Vivienda desocupada.

Fuente: fotografía propia, capturada el 27 
marzo de 2018 en la porción este del mu-
nicipio.
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El paisaje industrial
El paisaje industrial se ha venido incrementando en torno a los corredo-
res de ingreso sureste del municipio, relacionados con el mercado nacio-
nal de corredores industriales y logística aeroportuaria (figuras 10 y 11).

El paisaje industrial abarca grandes dimensiones de superficie, utiliza 
transporte especializado y de carga pesada, que continuamente inunda las 
avenidas principales. La mano de obra que se requiere es por un lado, es-
pecializada con conocimientos técnicos y, por otro, un sector grueso de 
población no especialista.

Conclusiones
La dinámica del paisaje en el municipio en gran medida obedece al cre-
cimiento de su población que en los últimos quince años ha mostrado 
interés en urbanizar la mayor parte del mismo. Este cambio se observó 
a partir de los años noventa con una «explosión demográfica» al incre-
mentarse la población seis veces durante el periodo de 1990 al 2015. No 
obstante, es durante el periodo del 2000 al 2010 en donde se registra una 
tasa de 12.9 %, la más alta a nivel estatal y de las más altas a nivel nacional.

Figura 10. Corredor del Parque 
Industrial Aeropuerto.

Fuente: fotografía propia, capturada el 27 marzo de 

2018, en una porción este del municipio

Figura 11. Nueva industria.

Fuente: fotografía propia, capturada diciembre de 

2018, en una porción este del municipio.
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Asimismo, la población se acentuó principalmente en once localida-
des mayores a 10 000 habitantes las cuales se distribuyeron entorno a los 
corredores carreteros del municipio orientados al norte del mismo, donde 
se tiende a conurbar con el municipio de Tlaquepaque y el continuo ur-
bano del Área Metropolitana de Guadalajara. El acceso vial también ha 
sido detonante de crecimiento demográfico que ha diversificado y frag-
mentado el paisaje del municipio. La flexibilidad institucional respecto 
al sector inmobiliario, asociado a la necesidad de vivienda de la metrópo-
li, reconfiguró el territorio y sus principales centros de población. La ca-
becera municipal, desde 1990 y hasta el 2010, presenta una redistribución 
dispersa donde dos localidades contiguas al área urbanizada concentran 
el 41 % de la población total del municipio.

El acelerado ritmo de crecimiento y la distribución urbana generada en 
el municipio de Tlajomulco de Zúñiga desde los años noventa ha venido 
transformando el paisaje natural, disminuyendo su superficie, degradán-
dolo y fragmentándolo. En contraparte, el paisaje antrópico relacionado 
con los asentamientos humanos, como fraccionamientos y grandes indus-
trias, se han incrementado, desplazando gradualmente el suelo agrícola 
y natural, incluso, sin respetar o tomar en cuenta la tipología de usos de 
suelo que presenta y que, en su mayoría, se constituye de suelo de tempo-
ral, apto para la agricultura.

El acelerado crecimiento urbano observado en Tlajomulco de Zúñi-
ga muestra una imagen dispersa, no asociada a una planeación equilibra-
da con los diversos sectores económicos que se conjugan. En ese sentido, 
el paisaje del municipio ha transitado desde el paisaje rural al urbano con 
presencia de suelo comercial e industrial, generando híbridos o combina-
ciones de estos. No obstante, se aprecia cada vez más la presencia de zonas 
industriales, así como comerciales. En definitiva se requiere una correcta 
gestión del territorio que logre equilibrar intereses políticos (decisiones 
democráticas) y económicos (proyectos viables) con los intereses sociales 
(distribución de la población de manera justa y equitativa) y ambientales 
(con respeto al ecosistema).
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El lugar del turismo en el paisaje agavero. 
Patrimonio cultural inmaterial  

de la humanidad

LUCÍA GONZÁLEZ TORREROS

La inspiración para dar título a este trabajo proviene de algunas de las 
reflexiones de Eduardo Martínez de Pisón (2017), vertidas en el docu-
mento El puesto de la cultura en el paisaje, en el cual explica que el paisa-
je supone una interpretación y un descubrimiento cultural, así como las 
distintas formas de su representación. El paisaje «hacia fuera», como dice 
Martínez de Pisón, su percepción y su representación cultural, son lo que 
da lugar a su imagen turística, le otorgan entidad y valores, que resultan 
de interés para el turista (pp. 43-45). Se considera que haciendo visible al 
turismo en el paisaje agavero1 (en adelante pa), así como a su dinámica y 
su comportamiento a través de mecanismos de evaluación y seguimien-
to, teniendo en mente su carácter transversal, se podría dilucidar cuál es 
su lugar en este patrimonio de la humanidad y cuáles son sus contenidos 
y significados en el territorio.

El Diccionario de Geografía Aplicada y Profesional. Terminología de aná-
lisis, planificación y gestión del territorio (López, 2015), recoge numerosos 
conceptos que expertos han definido con gran claridad y sentido didác-

1 Paisaje agavero y las antiguas instalaciones industriales de Tequila, nombre oficial, de-
clarado por la unesco en 2006 con la categoría de paisaje cultural.
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tico. De esta fuente hemos recuperado el concepto de paisaje elaborado 
por Blanca R. Ramírez.2

paisaje / paisagem / landscape
Una categoría de aproximación geográfica y un término que comparte el uso 
coloquial, artístico y científico, que en diferentes formas y en momentos di-
versos ha servido para caracterizar condiciones específicas, desde transfor-
maciones sociales y económicas hasta políticas que se plasman en un espacio 
dado. Se trata de «la unidad espacio-temporal en que los elementos de la na-
turaleza y la cultura convergen en una sólida, pero inestable comunión» (Ur-
quijo y Barrera citados por Ramírez, 2015, p. 442).

En la misma definición se apunta que, en la actualidad, los estudios de 
paisaje presentan un renovado empuje, con fundamento en cinco orien-
taciones:

1. La necesidad de cuidar los recursos naturales y los ecosistemas en tér-
minos de sustentabilidad, y la globalización contemporánea con in-
tenciones de preservar e identificar su alteración (tomado de Fariña y 
Solana [2007] por Ramírez [2015, p. 443]).

2. Perspectiva de «paisaje con fines de planeación, sea urbana o rural con 
un carácter integral y factores interrelacionados que marcan el rum-
bo y la proyección del crecimiento urbano» (Fariña y Solana [2007], 
citados por Ramírez [2015, p. 443]).

3. Condiciones históricas o naturales de los paisajes que sustentan su 
valor como patrimonio con el objetivo de ser considerados por decla-
raciones de protección, incluso a nivel de la humanidad, por lo que 
constituyen elementos clave para su conservación y protección.

2 Blanca R. Ramírez (López, 2015, pp. 443-444) basa sus reflexiones en los siguientes 
trabajos: Cosgrove, D. y Daniels, S. (1988); Fariña, J. y Solana, J. (2007); López Levi, L. 
y Ramírez, B. R. (2013); Nogué, J. ed. (2007); Urquijo Torres, P. S. y Barrera Bassols, N. 
(2009). A partir de aquí, todas las citas de Blanca R. Ramírez refieren a López (2015).
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4. Desde la perspectiva de los geógrafos culturales (principalmente en 
la década de los años ochenta) se define al paisaje como «una ima-
gen cultural, una forma pictórica de representación, estructuración y 
simbolización del entorno», (tomado de Cosgrove y Daniels, 1988, p. 
444) [...] una creación cultural del ser humano traducida en los tex-
tos, metáforas e interpretaciones percibidas y que representan el pai-
saje» (Ramírez, 2015, p. 444).

5. Son el resultado de una producción social del espacio, parte de la 
transformación colectiva de la naturaleza y «la proyección cultural de 
una sociedad en un espacio determinado, […] centros de significación 
y de símbolos que expresan pensamientos, ideas y emociones diversos 
(tomado de Nogué, 2007), dejando de ser una expresión exclusiva de 
la naturaleza» (Ramírez, 2015, p. 443-444).

Paisaje cultural, ¿de qué estamos hablando?
Hablar de paisaje cultural remite a una variedad de espacios representati-
vos de diferentes regiones del mundo que son la expresión de las diversas 
manifestaciones de las interacciones de las personas con su entorno natu-
ral, en la que se plasma la evolución de los usos y costumbres locales. Al-
gunos de ellos son reflejo de técnicas concretas de uso y aprovechamiento 
de recursos naturales en general que, en la actualidad, pueden ser defini-
das como sustentables. Otros son el resultado de una asociación de ima-
ginarios de la comunidad que se alimentan de costumbres y creencias que 
avivan relaciones místicas y espirituales entre el hombre y la naturaleza.

La categoría paisaje cultural es incorporada en 1992 en la xvi reunión 
de la Convención del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural de la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cul-
tura (unesco). En ella se señala la existencia de dos tipos genéricos de 
paisajes: en primer lugar, aquel que ha sido diseñado y creado por los se-
res humanos con fines generalmente estéticos —o que con frecuencia se 
asocian con edificaciones religiosas—; en segundo lugar se encuentra el 
paisaje que ha evolucionado orgánicamente debido a condiciones socia-
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les, económicas, administrativas o religiosas. Los paisajes de esta índo-
le reflejan ese proceso, la forma en que evoluciona y sus características, lo 
que deriva, a su vez en dos subcategorías:

• Un paisaje vestigio (o fósil): es aquel en el que su proceso evolutivo 
concluyó en algún momento del pasado, abruptamente o a lo largo 
de algún periodo de tiempo, pero los rasgos significativos y distinti-
vos del área son todavía visibles en una forma material.

• Un paisaje activo (que tiene continuidad): es el que conserva un papel 
activo en la sociedad contemporánea cercana, asociado con el modo 
de vida tradicional y cuyo proceso de evolución sigue activo. Al mis-
mo tiempo, exhibe evidencias materiales significativas de su pasado.3

En la Carta Iberoamericana del Paisaje Cultural (2012),4 se define al pai-
saje cultural como un sistema dinámico, resultado de la interacción del ser 
humano sobre el territorio, acompañado de procesos y manifestaciones 
económicas, ambientales y socioculturales ocurridas a lo largo del tiem-
po. Estos territorios, además de por su vulnerabilidad, deben ser atendidos 
por su contenido estético y procurar estrategias de gestión que les permita 
caminar hacia la sostenibilidad. En la Declaración de Florencia sobre Patri-
monio y Paisajes como valores humanos (Consejo Internacional de Monu-
mentos y Sitios, 2014), al ofrecer un mayor peso al componente humano en 
la configuración del paisaje, se promueve un debate sobre la interculturali-
dad y la mejoría de la calidad de vida. Se refuerza también su entendimien-
to como elemento de patrimonio, con el potencial de crear fuertes vínculos 
entre generaciones, y con ello, afianzar la identidad local.

El sitio oficial de la unesco ofrece una reflexión ligada al uso del pa-
trimonio mundial por parte del turismo, con la idea básica de que se rea-

3 Recuperado de: <https://whc.unesco.org/en/culturallandscape/#1>. Traducción pro-
pia del original en inglés.
4 Recuperado de: <https://encuentrospaisajesculturales.wordpress.com>. Consultado el 
15 de mayo de 2020.



177El lugar del turismo en el paisaje agavero

lice de forma sustentable.5 Para ello desde el año 2011, se ha propuesto el 
unesco World Heritage and Sustainable Programme (wh+st Programme); 
este programa parte de aceptar la idea de que los lugares que son consi-
derados patrimonio de la humanidad despiertan el interés de ser presen-
tados como destinos turísticos, debido a su impacto en el desarrollo de 
la economía local y en la sustentabilidad. De acuerdo con la información 
del sitio, la unesco promueve el diálogo y la cooperación entre los sec-
tores involucrados en el turismo, en la búsqueda de un desarrollo econó-
mico sustentable. Esta tendencia la ratifica la Organización Mundial de 
Turismo (omt) al declarar 2017 como el Año Internacional de Turismo 
Sostenible. El programa de la unesco pretende cinco objetivos, cada uno 
de ellos presenta un acercamiento preciso que permite señalar algunos de 
los puntos más relevantes que se establecen con relación a acciones, acti-
vidades e indicadores de desempeño (tabla 1).

Tabla 1. Objetivos relacionados y contenido temático 
del wh-st Programme.

Temas

O
bj

et
ivo

 1

Se solicita que las posibilidades de promover el turismo sustentable sean incluidas en 
los documentos de nominación. Para ello, deberán realizarse formatos de referencia 
y herramientas (Operation Guidelines),6 que permitan guiar las acciones, así como 
difundirlos mediante los canales apropiados y entre los estados participantes. 
Estos indicadores deberán ser integrados a reportes periódicos sobre el estado de 
conservación, mecanismos de monitoreo y estrategias de análisis de los resultados que 
permitan identificar oportunidades y cambios en términos del patrimonio mundial 
y el turismo sustentable. Ofrece también una metodología con con indicadores 
precisos para el análisis adecuado de los resultados que permita la comparación y la 
comunicación de los mismos. 

5 Información disponible en el siguiente link: <https://whc.unesco.org/en/tourism/>.
6 Disponible en: <http://whc.unesco.org/sustainabletourismtoolkit/how-use-guide>. 
Las herramientas que se ofrecen en el sitio se agrupan en 10 guías que pueden ser con-
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Temas
O

bj
et

ivo
 2

Se establece la promoción de la investigación de calidad que permita identificar 
los arreglos institucionales y el desarrollo de estrategias que permitan la creación 
de un ambiente favorable para el Patrimonio Mundial y turismo sustentable, tanto 
en la escala nacional como en los destinos. Lo anterior se desarrollará mediante la 
identificación de necesidades específicas de investigación, el desarrollo de propuestas 
relevantes y la distribución tanto de las metodologías de trabajo, particularmente 
en el tema de los impactos del turismo en destinos del Patrimonio Mundial 
—que pueden ser utilizados como guías en la planeación y manejo del turismo 
sustentable—, como de los productos de investigación. Todo ello considera el trabajo 
con agencias y organizaciones internacionales.

O
bj

et
ivo

 3

Se busca que, en las tareas de planificación del turismo sustentable, se incluyan 
a los grupos implicados, con la intención de promover el empoderamiento y 
proveer beneficios a las comunidades locales. Para ello, también se propone la 
creación de manuales y marcos de referencia que permitan sacar a la luz buenas 
prácticas que puedan ser replicadas en otros destinos. Se considera la posibilidad de 
autoevaluaciones, basadas en indicadores de desempeño que busquen mecanismos e 
incentivos, para la conservación y la protección del Patrimonio Mundial. Como una 
tarea periódica, se debería diseñar un sistema de análisis que permita identificar los 
resultados y comunicarlos, intercambiar experiencias y buenas prácticas, así como 
abrir oportunidades para acciones de cooperación, reconocimientos e incentivos.

O
bj

et
ivo

 4 Se necesita identificar las capacidades de desarrollo, entrenamiento y capacitación 
entre los grupos de implicados en el sector turístico. Ello debería conducir al 
desarrollo de herramientas y estrategias que faciliten compartir información, el 
trabajo en red y la colaboración, adaptado a las carencias y condiciones locales.

sultadas. Cada una de ellas, explica un componente que forma parte de un sistema de 
turismo sustentable: 1. Comprender el turismo en tu comunidad; 2. Desarrollar una es-
trategia; 3. Desarrollar una gobernanza efectiva; 4. Involucrar comunidades locales en 
los negocios; 5. Comunicación con los visitantes; 6. Gestión de infraestructura para el 
turismo; 7. Productos, experiencias y servicios con valores añadidos; 8. Gestión del com-
portamiento de los visitantes; 9. Asegurar fondos e inversiones, y 10. Monitoreo del tu-
rismo sustentable.
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Temas

O
bj

et
ivo

 5

Se basa en el claro entendimiento del concepto de Valor Universal Excepcional 
del Patrimonio y, en este contexto, el desarrollo de productos y servicios turísticos 
sustentables. La perspectiva de la responsabilidad, debe estar presente en el diseño de 
herramientas y estrategias, así como en los mecanismos de seguimiento y evaluación 
que permitan operacionalizar el concepto e identificar prácticas replicables que 
alimenten la colección de datos, información y análisis de las buenas prácticas y su 
difusión.

Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida de <https://whc.unesco.org/en/tourism/>.

Al considerar estos señalamientos y acuerdos entre la unesco y la omt 
para promover un turismo sustentable en lugares con grado de patrimonio 
de la humanidad, surge la inquietud sobre lo que ha sucedido en el Paisa-
je Agavero respecto de las prácticas turísticas. En el inicio se visualizó la 
oportunidad de desarrollar algunas tipologías turísticas, pero está ausente 
una propuesta de indicadores del turismo que monitoree su desempeño 
a nivel regional y local. Tras trece años transcurridos, la realidad respec-
to de la manifestación del turismo ha superado las expectativas. Ante la 
posibilidad inicial de promover el turismo como una institución induci-
da por el gobierno estatal y los gobiernos locales, el segmento empresa-
rial turístico ha diseñado su propia institución; esta es la que camina con 
firmeza y éxito hacia derroteros que pueden parecer poco sustentables, 
debido a que se está conduciendo hacia un modelo masificado y concen-
trado espacialmente.
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El paisaje agavero y las antiguas instalaciones industriales  
de Tequila: patrimonio cultural inmaterial de la humanidad

De Amatitán a Tequila cuentan tres leguas, camino lla-
no. En sus campiñas no se ve más que plantíos de mezcales 
porque en Tequila son muchos los miles de barriles que se 
fabrican y salen cada año. Tequila es uno de los pueblos de 
indios más bien cultivado y de aplicación que se encuen-
tra en toda la carretera de México hasta San Blas, y, así, es 
el pueblecito más rico que en muchas leguas se encuentra.

JOSÉ LONGINOS7

Los vectores geográficos del Paisaje Agavero sirven, al mismo tiempo, pa-
ra entender el territorio y para dar soporte a la denominación: barrancas, 
planicies y valles, el campo volcánico de Tequila (que establece las con-
diciones geográficas para el cultivo del Agave tequilana Weber variedad 
Azul) y las instalaciones industriales que han evolucionado como enti-
dades productivas y patrimoniales (ejemplos en las figuras 1 y 2). Todos 
estos elementos permiten eslabonar un encadenamiento productivo que 
durante siglos ha sido la institución económica más representativa de la 
región y, de acuerdo con las evidencias, lo seguirá siendo: la producción 
de la tradicional bebida mexicana, el tequila o el vino mezcal —como se 
le conocía antaño—. A esta cadena, sin embargo, se le ha sumado desde 
hace casi 20 años un nuevo eslabón: el turismo, que se visualiza de distin-
tas maneras y con variadas iniciativas empresariales.8

7 Salvador Bernabéu, 1994, p. 102.
8 Los proyectos clave tienen relación con el nombramiento de Tequila como Pueblo Má-
gico, como primer destino de Geoturismo (NatGeo) y como Smart Destination. En es-
te municipio, las históricas empresas tequileras, ahora convertidas parcialmente en em-
presas turísticas, han desarrollado segmentos empresariales ligados expresamente con 
el turismo. Ejemplos de ello son: Mundo Cuervo, el José Cuervo Express, instalaciones 
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Figuras 1 y 2. Distintas representaciones del paisaje agavero. Muestran 
el proceso de jima de los agaves.

Fuente: fotografías cortesía de Javier Castro. Centro Universitario de los Valles.

El 12 de julio de 2006, en el marco de los trabajos de la xxx Confe-
rencia del Comité del Patrimonio Mundial, se le otorgó al Paisaje Agave-
ro y las Antiguas Instalaciones Industriales de Tequila la categoría de Paisaje 
Cultural Inmaterial de la Humanidad bajo los criterios ii, iv, v y vi. El pe-
rímetro total reconocido por la unesco cubre 86 280.186 hectáreas y se 
compone de dos zonas núcleo: las mesas agaveras y la zona arqueológica 
de Los Guachimontones, en el municipio de Teuchitlán. Juntas suman 
una superficie de 35 018.852 hectáreas más 51 261.334 de la zona de amor-
tiguamiento (conaculta, 2008). A pesar de que la zona se encuentra co-
nectada con el Área Metropolitana de Guadalajara (amg), mediante tres 
ejes carreteros (15, 15d y 70), algunas zonas quedan desarticuladas, pero 

hoteleras y para eventos sociales (de la Casa José Cuervo), o los productos que ofrece la 
Casa Sauza, con recorridos en helicóptero o en el Tequila Express o La Cofradía. Nu-
merosas destilerías trabajan, a su vez, con una sólida oferta hotelera y de transportación 
turística (recorridos y tours) en los 3 municipios de la región tequilera. En el municipio 
de Amatitán, la presencia de Casa Herradura en el segmento turístico combina recorri-
dos guiados y tours en el Herradura Express y por la Hacienda San José del Refugio. En 
cada punto del paisaje se aprecia, en mayor o menor medida, la participación de empre-
sas tequileras y turísticas de menor tamaño, pero no de menor importancia.
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todas ofrecen distintas vistas que permiten adentrarse en el paisaje, aun-
que con manifestaciones, ritmos e intensidad distintos.

Esta situación representa un doble reto: la amplia extensión territorial 
(ligada a acciones de ordenamiento territorial) y la frágil diversidad am-
biental. A esta última, se suman las actividades de la economía tradicional 
y, a estas, el impulso de actividades no agrícolas como el turismo, así como 
el reciente avance en la producción de berries (frutas del bosque) las cua-
les, si llegaran a sustituir el manto azul de las mesas agaveras por grandes 
carpas de plástico blanco, pondrían en riesgo el valor más importante del 
paisaje.9 Puntualmente, para el tema turístico se suponen dos condicio-
nes quizá un tanto opuestas: la primera es que el interés turístico (liga-
do enormemente a la oligarquía tequilera y al gobierno estatal) impulsó, 
con gran ímpetu, nuevas expectativas para el desarrollo de oportunidades 
económicas, con un discurso orientado a alcanzar mejores niveles de vida 
para la población local y para fortalecer el capital social; la segunda es que 
esta actividad turístico-recreativa, por las características de su manifesta-
ción —masificada y concentrada en pocos lugares—, pone en relieve la 
necesidad de discutir sobre el modelo de desarrollo turístico y sus efectos 
en el territorio, tal como se sugiere en el wh+st Programme de la unesco.

La documentación de la propuesta para la incorporación del Paisaje 
Agavero en la lista de la unesco, requirió de un diagnóstico exhausti-

9 Esta situación, que se traduce en un problema si se analiza desde el tema del Paisaje 
Agavero como entidad patrimonial, ha sido documentada por distintas instancias pe-
riodísticas, pero también ha sido tema de preocupación para la Secretaría de Cultura 
del estado de Jalisco, particularmente, a través de la Comisión para la Protección, Re-
valorización, y Difusión del Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones Industriales 
del Tequila. Para más información, consultar el boletín titulado: Busca proteger las zo-
nas agaveras de Jalisco, disponible en: <https://www.congresojal.gob.mx/boletines/bus-
ca-proteger-las-zonas-agaveras-de-jalisco>, y el artículo de Elsa Martha Gutiérrez en 
Milenio Diario Paisaje agavero, en riesgo de perder nombramiento otorgado por la unesco, 
recuperado de: <http://www.milenio.com/cultura/paisaje-agavero-riesgo-perder-nomi-
bramiento-otorgado-unesco>. 

http://www.milenio.com/cultura/paisaje-agavero-riesgo-perder-nombramiento-otorgado-unesco
http://www.milenio.com/cultura/paisaje-agavero-riesgo-perder-nombramiento-otorgado-unesco
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vo que puso al descubierto recursos territoriales y patrimoniales, los cua-
les han venido reconociéndose en el contexto de la declaratoria y de las 
prácticas turísticas, rejerarquizando el valor excepcional del patrimonio 
tangible e intangible ligado a la cultura del tequila. La declaratoria que la 
unesco hizo del Paisaje Agavero ha obligado a un replanteamiento de 
la significación del patrimonio, debido a que se asume el compromiso de 
emprender una conservación activa e integradora, una gestión complica-
da si se consideran la extensión territorial, los intereses y actores invo-
lucrados, así como la amplitud de recursos y manifestaciones culturales.

El Plan de Manejo del Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones 
Industriales de Tequila
En términos generales, un plan traza un camino a seguir derivado de los 
intereses y objetivos comunes que han acordado los representantes y es-
pecialistas de la administración pública, a quienes concierne el área o seg-
mento clave y objeto de la planificación. Debe entenderse como una guía 
de acción global que se integra de otros proyectos sectoriales, pues orien-
ta un sistema de acción y un modelo de desarrollo integral; en forma de 
líneas generales, estrategias y proyectos, así como los responsables de su 
diseño, financiamiento, ejecución y evaluación considerando distintos 
plazos y horizontes temporales. Cualquier ejercicio debe iniciar con un 
buen diagnóstico, lo que ofrece un riguroso conocimiento del estatus o el 
panorama actual que guarda el territorio.

Un plan de manejo para sitios reconocidos por su valor excepcional 
como parte del patrimonio de la humanidad (en adelante el plan) mar-
ca la pauta de actuación con relación a la conservación y preservación del 
valor del patrimonio, a través de una gestión que propone ser integral y 
tener una visión territorial, que aglutina las distintas perspectivas de uso 
del territorio que, por distintos instrumentos legales, ostenta algún tipo 
de protección. El documento que acompañó al expediente para presentar 
la candidatura del Paisaje Agavero ante la unesco, no ha sufrido cam-
bios sustanciales, aunque se han realizado algunos ajustes en las líneas y 
estrategias de acción. Cada «Componente del Paisaje Agavero» se con-
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vierte en una línea de acción específica y es objeto de una reflexión pun-
tual dentro del Capítulo ii (Diagnóstico):

• El medio natural: la zona del volcán de Tequila y la barranca del río 
Santiago.

• El paisaje agavero: es el valle que se forma entre las faldas del volcán y 
la barranca-mesas agaveras.

• La arquitectura patrimonial: las antiguas instalaciones de producción 
de tequila suman más de 30 en toda la región, se consideran además 
los inmuebles con valor patrimonial localizados en las áreas urbanas.

• Arqueología: se considera a los vestigios de la tradición Teuchitlán, 
principalmente los de Guachimontones, Hitzilapa, Xochitepec, Las 
Pilas i y ii, Santa Quiteria y El Saucillo.

• La fisonomía urbana: imagen urbana de los centros de población, rela-
cionados con la figura de Pueblo Mágico, particularmente del poblado 
de Tequila.

• El patrimonio intangible: tradiciones, costumbres, usos que dan iden-
tidad a la región (conaculta, 2008, pp. 143-186).

Para cada uno de estos componentes se identificaron una serie de pro-
blemas, entre los que conviene destacar en este momento el tema de pre-
siones debidas al turismo y flujo de visitantes (p. 179). Sin embargo, pese 
a que ya en el 2008 se presentaba al turismo como una actividad poten-
cialmente dañina, no se establecieron medidas preventivas ni precauto-
rias de los impactos que pudiera generar el proceso de turistización en la 
región; tampoco se establecieron sus umbrales o límites, ni la capacidad 
de acogida del territorio, es decir, no se establecieron las bases del juego 
turístico. En un inicio, se partió del supuesto de que la actividad turística 
era incipiente y todavía no alcanzaba a generar efectos contraproducentes; 
por el contrario, se identificaba como una ocasión para la promoción, la 
conservación y la diversificación económica. Este plan establece una serie 
de objetivos, estrategias y acciones que fueron sintetizados por González 
(2010, pp.197-198) y de los cuales se recupera lo siguiente:
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Se despliega considerando los «Componentes del Paisaje Agavero», 
señalados con anterioridad. Para cada uno de ellos se presenta de forma 
específica la promoción del agroturismo o turismo rural,10 cultural11 y 
ecoturismo.12 

• Las estrategias orientan acciones puntuales, como resaltar los valo-
res naturales para el ecoturismo o culturales para el turismo cultural, 
agroturismo o turismo rural. Así mismo, centra su interés en el desa-
rrollo de infraestructura carretera y de servicios para el turismo (basa-
do en el patrimonio tangible e intangible), en la promoción turística 

10 El turismo rural es todo tipo de práctica turística que se desarrolla en ámbitos terri-
toriales cuya estructura demográfica y económica definan claramente una situación de 
ruralidad. Es necesario que se cumplan algunas condiciones: la participación obligada de 
la población local y un tejido empresarial de pequeña escala, no masificado ni concen-
trado espacial ni temporalmente. Se trata de un proyecto orientado a revalorizar, respe-
tar y conservar los bienes que componen el patrimonio, sea este tangible o intangible, 
natural o cultural; y por supuesto el desarrollo de prácticas turístico-recreativas que ga-
ranticen la sustentabilidad en los planos ambiental, económico y social. El agroturismo 
constituye solo una subcategoría del turismo rural, por lo tanto, si se señala al turismo 
rural, está incluido el agroturismo, pero también: turismo deportivo, prácticas interpre-
tativas e incluso el turismo cultural —orientado a la cultura rural— (definición propia).
11 El turismo cultural es todo tipo de prácticas turísticas que tienen como principal mo-
tivación el descubrimiento, disfrute, conocimiento e interpretación de los aspectos cultu-
rales de una sociedad —viva o desaparecida—, este puede desarrollarse tanto en ámbitos 
urbanos o rurales —de diferente escala territorial— y con manifestaciones tangibles e 
intangibles. El planteamiento conceptual lleva a entender un binomio entre el turismo 
y la cultura, pero separados, promueve una gestión que se disputa el poder entre el área 
gubernamental del sector turístico y el sector cultural (definición propia).
12 El ecoturismo puede promover prácticas de tipo ambiental, pero existen ciertas con-
diciones para poder definirse como tal: Sustentabilidad, Valores ambientales, Educación, 
Conocimiento del área y sus activos y debe poner en relieve la Cultura la de las comu-
nidades que lo habitan (definición propia). 
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y de la industria artesanal. El fomento de una oferta gastronómica y 
cultural, relacionada con las festividades locales, también está previs-
to. En resumen, considera su promoción como destino turístico emer-
gente. 

• El documento, a pesar de que promueve como estrategia central el 
desarrollo el turismo, no es suficiente para diseñar una institución tu-
rística capaz de contener a los intereses económicos, la masificación 
y la concentración de los beneficios económicos. Veamos algunos ar-
gumentos:
— No se explica un modelo turístico ni se define el tipo de prácticas 

turísticas que se promoverán. Existe incluso una confusión entre 
turismo cultural o el binomio turismo + cultura, turismo rural y 
agroturismo con las prácticas ecoturísticas, para las cuales no se 
revisan los componentes conceptuales.

— No establece un sistema de monitoreo que permita tener la in-
formación necesaria para realizar un diagnóstico, evaluar la acti-
vidad, prevenir sus posibles efectos sobre el territorio o su efecto 
en la calidad de vida de la población local.

— Se parte del supuesto de que las propuestas de turismo para el 
paisaje en cuestión son sustentables (claramente restringidas al 
componente ambiental). Se pasa por alto el hecho de que llevar 
el apellido sustentable no es suficiente para que así sea en la realidad. 
Se acepta el turismo cultural sostenible como una tipología turística, 
y no como una acción global de carácter transversal. Es necesario 
generar, desde el interior del territorio, mecanismos de gestión y 
de control, cosa que por sí sola no sucede.

— La propuesta de turismo en la región se centra en el visitante y 
en el turista, mientras que la participación de la población local, 
en el proceso de turistificación, apenas se visualiza como un pro-
veedor de fuerza laboral, para la atención de los flujos turísticos y 
para «conservar los valores del patrimonio».

— Se visualiza ya la necesidad de trabajo coordinado, convocando a 
instituciones como el Consejo Regulador del Tequila, las Secre-
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tarías de Turismo y de Cultura del estado, al Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, pero en un plano local, se excluye al 
pequeño productor de agave o a la empresa familiar o de pequeña 
escala orientada al ámbito turístico.

La evidencia muestra que, en estos trece años, se ha dejado pasar el 
costo de oportunidad que representa establecer unos límites a la activi-
dad turística, así como definir una zonificación específica. De hecho, el 
plan, anteriormente citado, no cuenta con el establecimiento de Unidades 
de Paisaje. Los únicos polígonos que se encuentran más o menos delimi-
tados son los que corresponden a los sitios arqueológicos y los limites de 
las cabeceras municipales, porque incluso no se incorporó la totalidad de 
la superficie municipal.

En el caso de las Áreas Naturales Protegidas, la norma establece que 
las zonas más frágiles y de mayor valía ambiental deben ser consideradas 
como zonas núcleo y reservarse, fundamentalmente, a tareas de investiga-
ción y conservación. Por supuesto que el turismo queda completamente 
restringido en estas zonas, dejando participar al turismo, aun cuando sea 
responsable, sustentable o blando, solo en las áreas menos vulnerables. En 
el caso del paisaje agavero, se visualiza una situación contraria: las zonas 
núcleo, son fundamentalmente turísticas y la zona de amortiguamien-
to es receptora de flujos turísticos, particularmente en las zonas urbanas.

El planteamiento general del documento exhibe una preocupación 
por la conservación y rescate de los elementos patrimoniales e identita-
rios, pero al parecer ha ignorado durante todo este tiempo el componen-
te humano. Inicialmente, la participación más relevante de la población 
se otorgaba a los habitantes indígenas y secundariamente a los campesi-
nos, considerando sus costumbres y prácticas más vinculadas con un pa-
sado glorioso que impulsó la cultura del tequila. Esta participación se 
presenta, un poco más generalizada, en el contexto de la conservación del 
patrimonio (tangible e intangible), a través de la sensibilización y con-
cientización, pero no propiamente a partir de su incorporación en la ca-
dena productiva.
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Los siguientes pasos en el camino de la planeación 
del paisaje agavero
Una de las premisas principales de la sustentabilidad es que es necesario 
prevenir antes que corregir y que, ante los problemas globales, es necesa-
rio visualizar y ensayar soluciones locales. Para ubicar la práctica turística 
en este camino, es necesario observar el fenómeno, monitorear y evaluar 
sus efectos, con la intención de contar con información que facilite la to-
ma de decisiones y el diseño de estrategias que se anticipen a un proble-
ma que sería costoso resolver.

La actualización del plan de manejo realizada durante el año 2018 (Se-
cretaría de Cultura, 2018), en la que participaron distintos investigadores 
y especialistas sobre los temas agroproductivo, geográfico, cultural, pa-
trimonial, turístico y legislativo entre otros, ha permitido poner sobre la 
mesa algunas asignaturas pendientes, aunque en términos generales man-
tiene una estructura similar al anterior. Los cambios más relevantes pue-
den enunciarse de la siguiente manera:

• Contiene una lectura sociodemográfica de los habitantes de la re-
gión.13 La información de referencia contenida ofrece un panorama 
sobre las actividades productivas y sociales, así como los patrones de 
tenencia de la tierra. Los valores del patrimonio inmaterial, ligados al 
componente social, siguen estando presentes (pp. 88-93).

• Se presenta un diagnóstico puntual para cada uno de los «Componen-
tes del Paisaje Agavero»: Patrimonio Natural, Paisaje Agavero (pa-
trimonio rural), Patrimonio Arqueológico, Patrimonio Inmaterial, 

13 Comprendida por los municipios de El Arenal, Amatitán, Tequila, Teuchitlán y Mag-
dalena (Zonas Núcleo 1 y 2 del pa) y de los que componen el área de amortiguamiento: 
Ahualulco de Mercado, San Juanito Escobedo, El Arenal, Magdalena, Tala, Teuchit-
lán y Zapopan. Sobre todo, se destaca que, en el año 2015, en el área correspondiente a 
las zonas núcleo se tiene una población de alrededor de los 90 000 habitantes, mientras 
que para toda la zona de amortiguamiento suman alrededor de los 220 000. (Secreta-
ría de Cultura, 2018, p. 88).
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Fisonomía Urbana y Arquitectura Patrimonial (pp. 29-139). Sin em-
bargo, esta forma —o perspectiva temática— ha propiciado visiones 
fragmentadas que poco permiten a los componentes interactuar en-
tre sí y relacionarse con su contexto, en consecuencia, reduce la posi-
bilidad de realizar lecturas más complejas sobre el territorio.

• Señala una serie de problemas que enuncian los mismos conflictos 
que se enlistaban en el plan original, lo que apunta a una situación 
negativa que sigue avanzando: presiones debidas al desarrollo y pre-
siones en materia ambiental (pp. 139-140). Un tema particular que se 
mantiene es el referente a las presiones debidas al turismo y el flujo 
de visitantes (p. 142), se señala con relación a la concentración de tu-
ristas y visitantes en el poblado de Tequila. Una adición importante 
es que se plantea una postura sobre la actividad turística, lo que inten-
ta solventar algunas de las carencias de la versión precedente de dicho do-
cumento de gestión.

Esta postura que, si se observa atentamente, sintoniza en gran medida 
con las líneas y los objetivos del unesco wh+st Programme, contiene 
los siguientes elementos: a) considera al turismo como una parte del pai-
saje y no como un objetivo independiente; b) presenta una perspectiva del 
desarrollo local sustentable del turismo que, como estrategia global, per-
sigue el mejoramiento continuo de la calidad de vida; c) busca reorientar 
el turismo bajo esquemas de participación social, de desarrollo empresa-
rial y de aprovechamiento de los elementos patrimoniales en sintonía con 
la protección de los valores naturales y la identidad; d) intenta crear las 
condiciones de trabajo colaborativo, en red y del desarrollo de sinergias 
en torno a la práctica turística; e) rechaza la idea de un modelo turístico 
masivo, totalizante, de enclave e impuesto, que banalice la cultura del te-
quila, y f ) propone un modelo difuso, consensuado e incluyente, conside-
rando las perspectivas locales, que contribuya a construir el capital social 
y que ponga en relieve las especificidades locales (p. 143).

Una mención especial merece la perspectiva del Ordenamiento Terri-
torial. El tema establece que «su gestión demanda de una estrategia te-
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rritorial mediante el manejo transversal en la aplicación de las políticas 
públicas [...] en particular se considera necesaria la participación de las 
áreas relacionadas con los tema agrario y ambiental» (p. 145), los cuales 
habían quedado un tanto desdibujados en el pasado. Lo más relevante 
en este contexto es el establecimiento de algunos criterios para el mane-
jo, eston son: los «Territorios sujetos a Jerarquía 1» y los «Territorios su-
jetos a Jerarquía 2».

En el primer nivel jerárquico quedan comprendidos los territorios li-
gados a las Zonas Núcleo (1 y 2) —incluidas las mesas agaveras, la vertien-
te sur del cañón del río Santiago y Los Guachimontones—, tanto por sus 
condiciones geográficas como por sus referentes patrimoniales, sociales, 
ambientales y productivos. En los del segundo nivel, se incluyen aquellas 
áreas que corresponden básicamente con la Zona de Amortiguamiento: 
el volcán de Tequila y la vertiente norte del cañón del río Santiago (pp. 
146-147). La presentación de una «Cartera de Proyectos» (inciso 4.3. p. 159-
164) sigue entonces dos parámetros: los ejes temáticos establecidos como 
componentes (sectorial o tipo de patrimonio: patrimonio natural, rural, 
arqueológico, etcétera) y la consideración de los problemas identificados. 
Cada bloque tiene, a su vez, distintas áreas de actuación para las cuales se 
precisa un programa o acción particular. En la tabla siguiente, se retoman 
las acciones establecidas para las prácticas turísticas.

Tabla 2. Presencia del turismo en la Cartera del Proyectos incluidos en 
la actualización del plan de manejo del Paisaje Agavero

Eje sectorial Elemento Programa o acción

Pa
tri

m
on

io
 n

at
ur

al

Ecoturismo
Dotación de infraestructura para actividades 
ecoturísticas en la región.
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Eje sectorial Elemento Programa o acción
Pa

tri
m

on
io

 ru
ra

l

Turismo 
sostenible

Promoción del agroturismo y turismo cultural sostenible 
del sitio, con la participación de las comunidades locales, 
rurales y en plantaciones tradicionales.
Recorridos turístico-culturales en zonas que preserven el 
Paisaje Agavero.
Fomento a la creación de micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipymes), gestionadas por los miembros 
de las comunidades locales para el turismo cultural 
y ecoturismo sostenible; a fin de estimular el 
mejoramiento de la calidad de vida de la población de 
las comunidades rurales vinculadas al pa.

Pa
tri

m
on

io
 ar

qu
eo

ló
gi

co

Turismo

Fomento a la creación de mipymes gestionadas por los 
miembros de las comunidades locales para el turismo 
cultural y ecoturismo sostenible; a fin de estimular el 
mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes 
de comunidades asociadas a cada no de los sitios 
arqueológicos, teniendo como objetivo la conservación 
de los mismos.
Promoción turístico-cultural de los sitios arqueológicos.

Pa
tri

m
on

io
 in

m
at

er
ial

No se 
especifica 
directamente 
al turismo, 
pero se 
encuentra 
relación con 
las siguientes 
acciones

Inventarios del patrimonio inmaterial regional.
Calendarización de manifestaciones culturales.
Creación de espacios culturales.
Fomento a las tradiciones gastronómicas.
Fomento a la creación de mipymes gestionadas por 
los miembros de las comunidades locales para la 
elaboración de artesanías y productos tradicionales; a fin 
de estimular el mejoramiento de la calidad de vida de 
los habitantes y la preservación de las manifestaciones, 
así como estimular la creación de microempresas y 
cooperativas comunitarias. 
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Eje sectorial Elemento Programa o acción

Pa
tri

m
on

io
 U

rb
an

o

Turismo

De turismo sostenible, a nivel municipal, con 
participación de las comunidades locales que incluyan 
los espacios abiertos.
De recorridos turísticos en los espacios urbanos, centros 
históricos y barrios tradicionales, con participación de 
comunidades locales.
Fomento de creación y cooperación de mipymes 
dedicadas al turismo cultural sostenible en centros 
históricos y barrios tradicionales. 

Pa
tri

m
on

io
 

ar
qu

ite
ct

ón
ico

Turismo 
Cultural

De turismo cultural sostenible para elementos 
arquitectónicos con la participación de comunidades 
locales. 

Fuente: elaboración propia a partir del Plan de Manejo del Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones In-

dustriales de Tequila, actualización 2018. (Secretaría de Cultura, 2018, pp. 159-164).

Los temas considerados, ofrecen varios motivos de preocupación. No 
se define, para efectos del ejercicio de gestión del área, los conceptos de 
sustentabilidad turística ni el de responsabilidad social, condiciones obliga-
toriamente transversales a todo tipo de prácticas turísticas, no son nuevas 
tipologías. La participación de la comunidad (sea rural o urbana) en el 
desarrollo de proyectos y la revalorización del patrimonio o el emprendi-
miento turístico local, son condiciones sin las cuales no están presentes ni 
el enfoque local, ni la sustentabilidad. La propuesta elaborada, en el con-
texto de las tareas de actualización del plan respecto a las prácticas turís-
ticas (que no fue incluida en la versión de actualización), fue la siguiente:
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Prioridad 2. Proyecto estratégico: desarrollo integral de turismo.

Justificación
El turismo, como actividad territorial de implicaciones económicas, ambientales y 
sociales, se presenta en este contexto con una doble lectura. Por un lado, es considerado 
como una actividad que ostenta una gran fuerza globalizadora, homogeneizante y 
totalizadora; el sistema turístico es uno de los más abiertos y con mayores interacciones 
que existe. Asimismo se evidencían procesos de diferenciación de numerosas localidades 
(sobre todo rurales) y se manifiesta la revalorización de sus activos locales. Esto ha 
dado paso a diversos procesos de turistización que conllevan, por un lado, un desarrollo 
importante de iniciativas económicas y fortalecimiento del capital social y, por otro, un 
rechazo a la actividad, al surgimiento de monopolios turísticos, especialización turística 
(sustitutoria, no complementaria), generación de conflictos de intereses (alimentados por 
el uso y apropiación del patrimonio y el desequilibrado reparto de cargas y beneficios), 
entre otros. En este sentido, se observan a nivel mundial áreas naturales, rurales o 
suburbanas que se comportan como productos turísticos emergentes, amparados en el 
discurso de la sustentabilidad y bajo la forma de turismo alternativo; básicamente los 
llamados ecoturismo y turismo rural con su componente cultural. Este escenario se 
condiciona básicamente por tres situaciones estructurales:
a. El primer elemento es de corte académico y surge como respuesta al deterioro 

originado por la explotación de los recursos —principalmente naturales— y por los 
servicios de hospedaje y transportación. Se trata de un movimiento que apela, de 
manera fundamental, al sentido de responsabilidad en las prácticas turísticas. 

b. El segundo elemento es un comportamiento cada vez más habitual por parte de los 
turistas de realizar viajes cortos y frecuentes hacia territorios próximos, es decir, hacia 
destinos que les permitan un rápido desplazamiento, preferentemente en automóvil, 
de fácil acceso, y sobre todo, dotados de cierta especificidad. Estos desplazamientos 
significan un ensanchamiento del espacio de consumo de las ciudades. 

c. La evolución del perfil del turista hacia un nivel cultural más alto —principalmente el 
que reside en las áreas urbanas— que se ve reflejada, en general, en mayores ingresos, 
capacidad de gasto y consumo turístico. De esta manera, las pautas de conductas y 
consumo urbano se trasladan, al menos temporalmente, a los espacios rurales.
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Es el modelo masivo (de enclave) el que, de manera general, se pretende utilizar como 
referente para constituir el nuevo espacio turístico vinculado con el tequila, por lo que 
resulta más dañino, aun para escalas territoriales menores como resultado del pa; sobre 
todo, cuando son consecuencia de imposiciones orientadas por la racionalidad del 
crecimiento económico, donde se dejan en un segundo plano consideraciones como 
actividades sociales y económicas preexistentes.
En la región del Paisaje Agavero, coexisten distintas tipologías turísticas con 
características diferenciadas y específicas, que contribuyen a insertar la actividad en el 
espacio local. Sin embargo, ninguna por sí sola ofrece signos reales de sustentabilidad, 
incluso existe el riesgo de que exista el monopolio/oligopolio del negocio turístico, la 
exclusión de la población local en el disfrute de los recursos locales y la banalización de la 
cultura.
Objetivo
• La evaluación precisa y permanente del sistema turístico, con la intención de 

identificar sus potencialidades y limitaciones, para, de esta manera, orientar un 
modelo acorde con las demandas de la sociedad local, que nazca en el seno de la 
misma y que permita asumir la responsabilidad de la gestión, así como el control del 
turismo a partir de la consolidación de las instituciones turísticas locales; todo ello 
favorece el tránsito hacia esquemas de desarrollo del turismo sustentable en la escena 
local.

Población objetivo:
• Zona Núcleo 1, Zona Núcleo 2 y Zona de Amortiguamiento.
Escala de análisis:
• Regional

Fuente: elaboración propia en el marco del ejercicio de actualización del plan realizado 
durante el año 2017.
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Prioridad 2. Proyecto estratégico: desarrollo integral de turismo. Criterios  
de valoración: participación social, desarrollo empresarial cuidado y disfrute 

del patrimonio del territorio y desempeño de la actividad turística

Eje sectorial Objetivos Estrategia Acciones

Patrimonio: 
rural, 
intangible, 
arqueológico, 
arquitectónico

Evaluación 
permanente 
del sistema 
turístico 
(para orientar 
un modelo 
responsable y 
sustentable) en 
el marco de las 
Unidades de 
Paisaje

Fomento de 
los beneficios 
de un turismo 
sustentable

Promover una campaña, en 
distintos medios de difusión, 
para concientizar y sensibilizar a 
empresarios, habitantes y turistas 
sobre el especial contenido 
patrimonial del territorio del pa y 
su adecuado uso turístico.

Promoción de 
una planificación 
turística con 
criterios 
socioterritoriales 
(con enfoque 
local)

Fomentar el diseño de un sistema 
de indicadores que permitan 
monitorear local y regionalmente el 
desempeño de la función turística.
Establecer un sistema de 
planificación informada y 
participativa, respecto a la actividad 
turística.

Fuente: modificada a partir de la matriz elaborada por Lucía González Torreros en el marco del ejercicio de 

actualización del plan, realizado durante el año 2017.

Lo anterior habla de la intención de incorporar la perspectiva terri-
torial, pero aún no se consigue ver al paisaje como un todo. Los ejes sec-
toriales que segmentan una reflexión ligada a los «patrimonios» son solo 
eso, temas inherentes al paisaje, pero en sentido estricto, no sirven para 
gestionarlo adecuadamente (tabla 2). Y en ese contexto, el turismo es un 
asunto transversal ligado prácticamente a todas las áreas de contenido te-
mático patrimonial.

Con base en estos antecedentes, la propuesta principal de este trabajo 
tiene como fundamento que, para visualizar cualquier camino de actua-
ción, es necesario saber cuáles son las condiciones de partida. Los si-
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guientes indicadores permitirían, al menos, iniciar un camino orientado 
a definir los elementos que deberían considerarse no solo en el diagnós-
tico, sino también como un mecanismo de seguimiento y evaluación de 
las prácticas turísticas. La marcada prioridad 2, señala su posición respec-
to a proyectos centrales, es decir, el turismo supeditado a las prácticas de 
conservación del paisaje.

Figuras 3 y 4. «Jimador» (actor) en la Hacienda San José del Refugio, 
Amatitán. A la derecha Tequila, Pueblo Mágico.

Fuente: Archivo personal.

Propuesta de indicadores de sustentabilidad para la actividad 
turística en el Paisaje Agavero
La propuesta de indicadores se realiza, fundamentalmente, consideran-
do tres elementos, que se han estimado significativos para el diseño de 
un modelo turístico que considere el enfoque local y territorial. El primer 
grupo de indicadores, que corresponde al Desarrollo empresarial turístico 
(tabla 3), tiene como objetivo reconocer las características generales del 
sistema empresarial turístico, a través de examinar su evolución y perma-
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nencia, con relación a las inversiones, niveles, así como las características 
de empleo y la rentabilidad empresarial.

El conjunto que corresponde al elemento clave, Capital social (tabla 4), 
permite identificar las diferentes acciones que pueden ofrecer evidencias 
sobre el acercamiento del modelo turístico con el enfoque local, así como 
el diseño común (por los stakeholders [partes interesadas]) de la agenda 
pública del turismo. Asimismo, facilita conocer el nivel y las característi-
cas de la participación de la empresa en el desarrollo social de la comuni-
dad. Al permitir determinar los diferentes roles de la sociedad, se presenta 
una oportunidad para fortalecer el turismo como una actividad que ayu-
de a incorporar a la mujer en la economía local, no solo con empleo sino 
también con nuevos emprendimientos, consideradas ambas como activi-
dades básicas o complementarias de la economía familiar.

El tercer elemento clave, Cuidado y disfrute del patrimonio cultural 
y natural (tabla 5), contribuye a identificar la perspectiva de la población 
respecto al proceso de turistización. Ayuda a conocer si han sido desplaza-
dos por los visitantes en el uso y disfrute del patrimonio local o si se sien-
ten incluidos, fundamentalmente, a través de la oferta turístico-recreativa 
y la accesibilidad económica. El último grupo (tabla 6), contiene los ele-
mentos de una variable que se considera dependiente de los grupos ante-
riores, es decir, facilita el análisis de la función y funcionalidad turística, 
el desempeño, así como la eficiencia del modelo turístico, y hace posible 
conocer la expansión y configuración del espacio turístico.

La información que resulta de estos indicadores es de utilidad para la 
toma de decisiones. Su carácter, preventivo y predictivo, ofrece las bases 
para reorientar el modelo turístico hacia prácticas más sustentables y con 
responsabilidad social de parte de empresarios y autoridades locales; así 
como proyectar el crecimiento de la demanda con base en patrones de 
comportamiento y el perfil de los turistas, así como identificar áreas de 
proximidad e influencia turística. En síntesis: reorientar tanto el modelo 
como el producto turístico regional.14

14 Las técnicas para recopilar la información, tienen una orientación cualitativa y cuan-
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Tabla 3. Indicadores para el elemento clave:  
desarrollo empresarial turístico.

El
em

en
to

 cl
av

e: 
de

sa
rro

llo
 em

pr
es

ar
ial

 tu
rís

tic
o

Indicadores Componentes del indicador

Emprendimiento 
local

• Número de iniciativas vinculadas con el turismo (número 
de hoteles, restaurantes y tours y su distribución espacial).

• Permanencia del emprendimiento.
• Monto y origen de inversiones privadas y públicas 

realizadas/proyectadas (relación entre pública o privada, uno 
o varios socios, mixta, y otros tipo de financiamiento).

• Existencia de programas y tipo de apoyo oficial para el 
emprendimiento.

• Lugar de origen de los productos y servicios que contrata el 
negocio.

• Porcentaje de las empresas que cuentan con un plan de 
negocios u otro instrumento de gestión.

• Existencia en la localidad o en la región de instituciones 
educativas orientadas al desarrollo de las habilidades 
contables, administrativas y de capacitación técnica para 
otorgar los servicios turísticos, y profesional para la gestión 
de la actividad.

• Otros emprendimientos detonados.

Empleo

• Porcentaje de empleos de hospedaje, restauración, tours y 
recursos turísticos, con relación al total del empleo turístico.

• Porcentaje de empleo de tiempo completo frente a empleos 
de medio tiempo.

• Porcentaje de empleo permanente frente a empleo temporal 
(periodos vacacionales o fines de semana).

titativa: censos, encuestas, entrevistas, focus group (grupos de enfoque específicos), así co-
mo documentación en bases de datos documentales, estadísticas y cartográficas. Inclu-
so, poder ser útil para alimentar un Observatorio Turístico para el pa y/o un Sistema de 
Información Geográfica en el cuál el turismo sea solo una variable más. 



199El lugar del turismo en el paisaje agavero

Indicadores Componentes del indicador

El
em

en
to

 cl
av

e: 
de

sa
rro

llo
 em

pr
es

ar
ial

 tu
rís

tic
o

Empleo

• Relación del empleo turístico con la pea local.
• Relación de empleados que viven en Tequila, frente a otros 

que vienen de fuera del territorio.
• Nivel de satisfacción del empleado a partir de las oportuni-

dades de capacitación, ascenso e incremento de ingreso.
• Niveles de capacitación y entrenamiento solicitado.
• Promedio de edad de la planta de empleados contratada.
• Porcentaje de hombres y mujeres de los empleados.

Rentabilidad 
económica

• Derrama económica municipal por concepto de turismo.
• Promedio de los sueldos otorgados por las empresas 

turísticas.
• Porcentaje de incremento, o descenso, de los ingresos de 

las empresas antes y después de las iniciativas de la política 
oficial.

• Grado de autonomía financiera del negocio turístico 
según se trate: de hoteles, restaurantes, servicios de 
tours, destilerías que reciben la visita turística, empresas 
ecoturísticas, etcétera.

• Nivel de expectativas económicas cubiertas por los ingresos 
netos del negocio.

• Relación del porcentaje del ingreso total del negocio 
destinado al pago de impuestos municipales; porcentaje 
destinado al pago de sueldos y salarios, y porcentaje 
destinado al pago de insumos para el negocio, respecto a los 
ingresos totales del mismo.

• Relación de los ingresos económicos municipales por 
concepto de turismo frente a ingresos de otras actividades.

• Relación y tipologías de alianzas entre negocios turísticos, 
para disminuir gastos y optimizar ganancias.

• Relación de retos financieros del negocio turístico. 

Fuente: reelaborado a partir de González (2010).
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Tabla 4. Indicadores para el elemento clave: capital social
El

em
en

to
 cl

av
e: 

ca
pi

ta
l s

oc
ial

Indicadores Componentes del indicador

Demostrativo de 
buenas prácticas

• Existencia de programas y acciones oficiales de 
sensibilización, dirigidos tanto a la población local como 
a los visitantes, sobre la fragilidad ambiental del entorno, 
que incluyan el involucramiento de la población local y 
de los turistas en acciones específicas (siembra de árboles, 
recolección de basura, donativos, etcétera).

• Existencia de programas que estimulen buenas prácticas 
ambientales en las empresas turísticas.

• Porcentaje de las empresas que cuentan con un programa 
de gestión ambiental que considera: el uso de fuentes de 
energía alternativa, consumo de productos orgánicos en 
alguna parte de su proceso, contar con planta potabilizadora 
de aguas negras o grises, desarrollar acciones que fomenten 
el ahorro de energía o agua y la disminución de desechos 
sólidos o el reciclaje.

• Porcentaje de guías turísticos que promuevan el cuidado 
ambiental y cultural.

• Porcentaje de las empresas ecoturísticas o nuevos proyectos 
turísticos que cuentan con evaluación de impacto ambiental.

• Acciones precisas que conformen un sistema de 
sanitización.

Planificación del 
turismo

• Nivel de la incorporación de los principios de 
sustentabilidad en el proceso de planificación.

• Existencia de organizaciones —no gubernamentales— 
o documentos de planificación orientados a supervisar y 
evaluar la actividad turística en su comunidad, y en función 
de los impactos que genera establecer algunos límites o 
reorientar acciones específicas.

• Existencia de mecanismos y foros de participación ciudada-
na (foros, mesas talleres de consulta, consejos, entre otros).
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Indicadores Componentes del indicador

El
em

en
to

 cl
av

e: 
ca

pi
ta

l s
oc

ial

Planificación del 
turismo

• Relación entre el número de asociaciones y participantes 
(no vinculadas con el turismo y vinculadas con el turismo).

• Relación de planes y programas de desarrollo turístico con 
los que cuenta el municipio.

• Existencia de zonas protegidas por algún tipo de decreto o 
figura (nacional o internacional).

• Existencia de figuras de manejo y planeación para las áreas 
protegidas.

• Relación de la participación según el sexo del participante 
(sea hombre o mujer).

• Relación porcentual de la asistencia a las reuniones de 
planeación según sean considerados: stakeholders o 
población local. 

Participación 
de la mujer en 
el desarrollo 
turístico

• Porcentaje de propietarias —mujeres— de empresas 
turísticas.

• Porcentaje de operadoras o responsables, que son mujeres, 
de las empresas turísticas.

• Relación entre el número de mujeres y hombres 
participantes en los proyectos turísticos (se puede partir de 
las iniciativas que dieron impulso al turismo en la región).

• Porcentaje de empleados de las empresas turísticas según 
sea hombre o mujer.

• Porcentaje de empleados que señalan haber sido restringidos 
en su desempeño laboral por su género (pagos o beneficios, 
oportunidades de ascenso y capacitación).

• Relación entre el nivel de capacitación de las mujeres 
respecto de los hombres.

• Porcentaje de préstamos o solicitudes de incorporación a 
programas de financiamiento realizados por hombres o 
mujeres.
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Indicadores Componentes del indicador
El

em
en

to
 cl

av
e: 

ca
pi

ta
l s

oc
ial

Contribución de 
la empresa en el 
desarrollo social

• Nivel de participación de las empresas en eventos culturales 
(aportaciones económicas).

• Nivel de contribución de las empresas en obras de caridad u 
obras públicas (donativos).

• Incorporación a la vida laboral de trabajadores en situación 
especial (madres solteras, huérfanos, mujeres maltratadas, 
personas con algún tipo de capacidad diferente, tercera 
edad, entre otros) y el potcentaje del total de empleados que 
representan.

• Porcentaje de participación en programas de becas para 
estudiantes de la población local.

• Número de acciones orientadas a fortalecer el respeto y 
difusión de los valores locales entre los visitantes.

• Porcentaje de trabajadores que tienen acceso a todos sus 
derechos laborales.

• Nivel de participación en fondos comunitarios, cooperativas 
o redes para el otorgamiento de servicios sociales a sus 
empleados.

• Relación de prestaciones adicionales de la empresa hacia 
sus trabajadores (capacitación, préstamos, permisos por 
maternidad/paternidad, apoyo los estudios de los hijos, 
etcétera).

• Participación, promoción y financiamiento de programas de 
sensibilización sobre el cuidado del medio ambiente.

• Relación de empresas y nivel de incorporación de los nueve 
puntos anteriores en su gestión. 

Fuente: reelaborado a partir de González (2010).
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Tabla 5. Indicadores para el elemento clave: cuidado y disfrute  
del patrimonio social y natural

El
em

en
to

 cl
av

e: 
cu

id
ad

o 
y d
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ru

te
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el 
pa
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l y
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al

Indicadores Componentes del indicador

Aceptación de la 
actividad turística

• Nivel de conocimiento de la población local de las acciones 
emprendidas por la política pública.

• Porcentaje de población que acepta o rechaza la presencia de 
turistas en la comunidad.

• Porcentaje de la población que percibe al turismo como una 
actividad de beneficio económico local.

• Porcentaje de la población que percibe al turismo como una 
actividad negativa para la localidad.

• Porcentaje de la población que considera al turismo como 
una opción para retener a la población en la comunidad.

• Porcentaje de la población que apoya el crecimiento de 
la oferta turística, según sean emprendimientos locales o 
foráneos.

• Porcentaje de la población que considera que el turismo ha 
contribuido a mejorar los servicios, las infraestructuras y el 
equipamiento de su comunidad.

• Porcentaje de la población que considera que el turismo ha 
contribuido a mantener sus valores, su patrimonio y cultura.

Acceso de la 
población local 
a las prácticas y 
recursos turísticos

• Porcentaje de la población que participa en los eventos 
locales y de acceso a los sitios turísticos (relación con el total 
de visitas registradas).

• Porcentaje de la población que considera que existen mayores 
oportunidades de recreación en su comunidad.

• Porcentaje de la población que puede pagar el ingreso a los 
sitios turísticos.

• Frecuencia de visitas de pobladores locales a los sitios 
turísticos.

• Costo de ingreso a los recursos principales en función del 
ingreso promedio de los pobladores.
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Indicadores Componentes del indicador
El

em
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Acceso de la 
población local 
a las prácticas y 
recursos turísticos

• Existencia de políticas o programas oficiales orientados a fa-
cilitar el acceso de la población local a los sitios turísticos.

• Existencia de políticas o programas, dentro de las empresas 
que otorgan los servicios turísticos, orientados a facilitar el 
acceso de la población.

• Porcentaje de lugares que ofrecen acceso gratis a los poblado-
res locales (se consideran descuentos o alguna otra facilidad).

Calidad del 
medio ambiente 
del espacio 
turístico

• Porcentaje de la población local que percibe que a partir del tu-
rismo se ha deteriorado el medio ambiente de su comunidad.

• Porcentaje de los turistas que manifiestan disgusto en su visi-
ta a causa de la basura, ruido o esmog.

• Número de proyectos e inversión ejercida y proyectada a par-
tir del programa Pueblos Mágicos.

• Características genéricas de la imagen urbana e incompatibi-
lidad de usos en el entorno.

• Número y localización de estacionamientos públicos.
• Número de espacios disponibles en estacionamientos públi-

cos y en calle.
• Superficie en m2 de zonas peatonales.
• Existencia de puntos de conflicto, vial o peatonal, en función del 

número de vehículos en circulación por periodo de tiempo, del 
número y localización de cruceros con o sin semáforo o con otro 
medio de regulación de los flujos peatonales y vehiculares.

• Medios de transporte, modos de viaje y actividades turísticas 
que se impulsan desde la política turística.

• Problemas de salud reportados entre la población a causa de 
la industria tequilera.

• Existencia de plantas nativas en el paisaje urbano/rural.
• Porcentaje de superficie de áreas verdes frente a superficie del 

área considerada como el espacio turístico y frente a la super-
ficie de la cabecera municipal. 

Fuente: reelaborado a partir de González (2010).
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Tabla 6. Indicadores para el elemento clave: la dimensión turística

El
em

en
to

 cl
av

e: 
la 

di
m

en
sió

n 
tu

rís
tic

a

Indicadores Componentes del indicador

Función turística

• Relación entre la superficie estimada del espacio turístico (en 
km2) comparada con la superficie del área urbana.

• Distribución espacial de las prácticas turísticas.
• Relación de turistas por superficie.
• Porcentaje de recursos según categoría: natural o cultural.
• Porcentaje de servicios turísticos ofrecidos según tipología: 

hospedaje, restauración, recreación, entre otros.
• Número de visitas al destino en un periodo de tiempo 

determinado.
• Nivel de satisfacción promedio respecto a los servicios 

turísticos y recreativos.

Perfil de la 
afluencia turística

• Porcentaje de la nacionalidad de la demanda (mexicana o 
extranjera).

• Porcentaje del lugar de origen de la demanda nacional.
• Para cada segmento sea nacional o extranjero:
• Número de turistas registrados en establecimientos de 

hospedaje.
• Número de visitantes registrados en los sitios de interés 

turístico.
• Noches de pernocta por persona promedio.
• Gasto promedio diario por persona.
• Nivel de escolaridad máximo promedio.
• Ingreso promedio / ingreso familiar.
• Porcentaje de las motivaciones predominantes según su tipo.
• Porcentaje femenino y porcentaje masculino.
• Edad promedio.
• Lugar de destino (en caso de paradas intermedias).
• Lugares visitados.
• Niveles de satisfacción. 

Fuente: reelaborado a partir de González (2010).
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Conclusiones
Este territorio, reconocido por la unesco, corresponde a una unidad par-
ticular, cuyos límites han sido establecidos a conveniencia para efectos de 
protección; pero conviene no perder de vista que esta región, como en-
tidad patrimonial, se encuentra íntimamente ligada a un amplio contex-
to geográfico, histórico, económico y sociocultural, cuya perspectiva debe 
ser incorporada en toda investigación que intente acercarse a él con un 
carácter local. Aun cuando la región que comprende es un espacio eco-
nómico, y está ligado a la predominante producción del tequila, no pue-
de comprenderse sin las condiciones ambientales y la evolución histórica 
económica-productiva y de la sociedad regional. Han de buscarse las cla-
ves y las representaciones culturales que contribuyan a comprender el pai-
saje como receptáculo de las distintas formas de ver y percibir el paisaje, 
no solo bajo la visión práctica del turismo.

Con el paso del tiempo y con las distintas miradas e intereses posa-
dos en los valores económicos que ofrece el territorio, los valores cultu-
rales han quedado fuera de la vista, incluso, en ocasiones, desvalorados; 
la visión utilitaria del paisaje lo ha fragmentado. El avance de la impron-
ta economicista (en la que se encuentra la dinámica tequilera pero tam-
bién la turística), ambientalista y patrimonialista, ha reemplazado a una 
mirada integral. Su revaloración requiere de un conocimiento científico 
sistematizado que incorpore esos componentes paisajísticos, que pasan 
desapercibidos a la mirada inexperta. El plan de manejo tiene aquí una 
gran oportunidad. En el plano de benchmarking15 estos indicadores, entre 
otros, pueden servir para:

15 Proceso analítico de aprendizaje que busca identificar y comprender los factores que 
determinan el éxito de una actividad, organización empresarial o territorio. Actúa sobre 
principios éticos de cooperación, y se basa en acciones de colaboración e intercambio de 
experiencias que facilitan una comparación cualitativa encaminada al incremento de las 
ventajas competitivas a una gestión más eficiente. (definición propia).
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• Establecer parámetros de referencia sobre actuaciones y experiencias 
que pueden ser útiles para comparar la evolución del turismo en dos 
planos: a) frente a otras empresas del sistema empresarial local y/o re-
gional y, b) al interior de la misma empresa o territorio turístico (re-
gión del paisaje).

• Comparar la evolución del modelo desde la perspectiva de una mis-
ma población, del empresariado, de los turistas o de las autoridades 
locales, en diferentes periodos de tiempo o de diferentes poblaciones 
en un mismo periodo de tiempo.

• En términos espaciales, posibilita conocer el funcionamiento de los 
sistemas turísticos locales de los distintos municipios frente a la di-
námica turística regional que se manifiesta en el pa, particularmente 
ante la consolidación de la Ruta del tequila en el Paisaje Agavero como 
producto turístico e, incluso, frente a la red federal de Pueblos Mági-
cos.

• Comparar la funcionalidad turística de diferentes puntos del área ur-
bana, su manifestación espacial en cortes temporales; así como la evo-
lución de la demanda en periodos de tiempo, identificar cambios en 
las motivaciones o niveles de satisfacción.

El trabajo por recorrer para conseguir la consolidación del Paisaje Aga-
vero es aún largo, tanto si se piensa en términos territoriales, paisajísti-
cos, patrimoniales o turísticos. La asignatura pendiente más inmediata 
es la eventual evaluación que hará la unesco, para certificar que lo esta-
blecido en el plan de manejo se ha cumplido y que los valores que dieron 
origen a la declaratoria se mantengan. Sin embargo, como ya se ha expli-
cado, no existe un sistema de indicadores que permitan dar seguimiento 
a lo que sucede en el paisaje, de ahí esta propuesta. La misma omt, bus-
ca contribuir en el tema de la sustentabilidad al establecer con claridad a 
qué se refiere:
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Definición conceptual 
Las directrices para el desarrollo sostenible del turismo y las prácticas de ges-
tión sostenible se aplican a todas las formas de turismo en todos los tipos de 
destinos, incluidos el turismo de masas y los diversos segmentos turísticos 
[...]. Por lo tanto, el turismo sostenible debe:
Dar un uso óptimo a los recursos medioambientales, que son un elemen-
to fundamental del desarrollo turístico, manteniendo los procesos ecológi-
cos esenciales y ayudando a conservar los recursos naturales y la diversidad 
biológica.
Respetar la autenticidad sociocultural de las comunidades anfitrionas, con-
servar sus activos culturales y arquitectónicos y sus valores tradicionales, y 
contribuir al entendimiento y la tolerancia intercultural.
Asegurar unas actividades económicas viables a largo plazo, que reporten a 
todos los agentes, unos beneficios socioeconómicos bien distribuidos, entre 
los que se cuenten oportunidades de empleo estable y de obtención de in-
gresos y servicios sociales para las comunidades anfitrionas, y que contribu-
yan a la reducción de la pobreza. (omt, s.f.).

El desarrollo sostenible del turismo exige la participación informada 
de todos los agentes relevantes, así como un liderazgo político firme pa-
ra lograr una colaboración amplia y establecer un consenso. El logro de 
un turismo sostenible es un proceso continuo y requiere un seguimien-
to constante de sus incidencias, para introducir las medidas preventivas o 
correctivas que resulten necesarias (omt, s.f.).

El reconocimiento del PA ha exigido un tejido de redes entre los di-
ferentes niveles del ámbito internacional, federal, estatal y municipal. Sin 
embargo, los lazos en el sentido horizontal para su gestión aún se obser-
van débiles, al presentar cierto grado de incomunicación y descoordina-
ción entre las diferentes esferas gubernamentales, principalmente en el 
nivel estatal; el mayor compromiso se aprecia desde la Secretaría de Cul-
tura del estado. El territorio en cuestión, aunque presenta claroscuros, sin 
duda resulta atractivo para el turismo, pero para asegurar su permanencia 
es necesario monitorear de cerca la actividad turística.
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El paisaje turístico: una ventana para  
la puesta en valor del patrimonio cultural  

de Zacoalco de Torres, Jalisco, México

LORENA ANAYA ORTEGA
SILVIA LORENA LARA BECERRA

Introducción
El paisaje turístico está integrado por los recursos naturales y culturales, 
mientras que el espacio turístico está determinado por la oferta del des-
tino, es decir, la demanda e infraestructura con las que cuenta el destino 
turístico. Este conjunto de elementos que el turista percibe a través de 
sus ojos, al estar en un sitio, es llamado escenario con paisaje cultural. Estos 
escenarios confortan la mirada del visitante y funcionan como una ven-
tana hacia una experiencia única. Por otro lado, las prácticas culturales y 
las técnicas para elaborar los objetos integran el patrimonio cultural in-
tangible que, sumado al tangible, se representa en la carga simbólica que 
contienen los lugares, así como en los objetos en sí mismos del patrimo-
nio cultural entero; objetos que hay que guardar para preservar y difun-
dir una cultura.

Los espacios con carga simbólica poseen un valor incalculable, por ello 
cuando son abandonados o convertidos en espacios dedicados a activida-
des que no contribuyen a la cultura y promueven necesidades de carácter 
inmediatio y material —como la construcción de vías de comunicación, 
plazas comerciales, oficinas, multifamiliares, entre otros— se reduce el va-
lor estético, afectivo y simbólico del territorio. Los espacios donde la cul-
tura se representa no siempre son diseñados con este fin, pero, debido a 
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que la sociedad —como ente vivo— siempre está buscando espacios de 
expresión, llega a conquistarlos.

Con el fin de conservarlos, el momento en que estos espacios son re-
conocidos por las autoridades civiles como lugares que deben ser mante-
nidos, para las manifestaciones culturales, y deben seguir siendo espacios 
donde se representa la identidad cultural, es vital. Cuando estos espacios 
son reconocidos y se cubren sus necesidades particulares, pueden articu-
larse para que, tanto la población local como los turistas, los visiten, ya 
sea en cualquier momento o cuando se manifiesten las prácticas cultu-
rales —a través de su población local y su memoria colectiva—, dejando 
así raíces que mantendrán vivo el valor de los espacios y de su población.

La imagen de una ciudad pertenece a la memoria colectiva, está re-
forzada por estereotipos que los habitantes del país o de distintos países 
tienen para los habitantes de un lugar. Menciona Boullón (2003) que: «la 
representación de la memoria colectiva, y su representación en el espacio 
urbano, atractivos para el turismo, como materia prima del turismo cul-
tural, lo que promueve una imagen» (p. 132). El objetivo de este estudio 
es proponer una forma de identificar y tratar a los espacios rurales y cul-
turales con carga simbólica, como parte de la memoria colectiva de un si-
tio, argumentando que pueden llegar a favorecer la identidad cultural del 
lugar siendo parte de un escenario del paisaje turístico.

Así mismo, promueve elementos reales, valiosos y significativos de una 
cultura que pueden ser integrados a la imagen mental de los habitantes, 
para proteger el patrimonio, y crear lazos que permitan su valoración, a 
través del entendimiento entre las diversas culturas del mundo. Este es-
tudio se realizó a través del método flâneur y la técnica de la fotopalabra, 
actividades que requieren de un conjunto de estudios interdisciplinarios 
por ser técnicas cualitativas en la investigación de una ciudad, donde el 
turista percibe cada uno de los espacios a partir de sus conocimientos y 
de su percepción emocional, social y cultural de sus actores.



213El paisaje turístico: una ventana para la puesta en valor del patrimonio cultural

El turista cultural en el paisaje turístico
La observación del espacio local, a través de la mirada del turista, es un 
concepto nuevo para su integración en los estudios cualitativos del pa-
trimonio de un lugar, llamado paisaje turístico. Actualmente, el turista 
busca nuevas experiencias que unifiquen diferentes elementos como su 
historia, cultura, tradiciones de una memoria colectiva y de paisajes, es-
tos últimos, como parte de una escenografía y estética de un espacio con 
prácticas culturales. La falta de valoración de los espacios urbanos, hacia 
la manera de apropiarse los espacios locales en su conversión de paisajes 
turísticos y culturales, origina una desarticulación de sus actividades eco-
nómico-culturales en su memoria social y colectiva. Esto afecta la puesta 
en valor de su patrimonio cultural y de su aprovechamiento como paisaje 
turístico y cultural de la identidad local. Esta desarticulación del paisaje 
para el turismo fragmenta la imagen e interpretación de los bienes cultu-
rales para la conservación del paisaje cultural. El paisaje turístico, como 
ventana para la puesta en valor del patrimonio cultural, beneficia el de-
sarrollo económico local, menciona Vázquez Barquero (1983), y lo define 
como: «un proceso de crecimiento y cambio estructural que, mediante la 
utilización del potencial de desarrollo existente en el territorio, conduce 
a la mejora del bienestar de la población de una localidad o una región».

Esta definición contrasta la diferencia que existe entre desarrollo local 
endógeno y desarrollo local exógeno. En la primera, la comunidad local 
es capaz de liderar el cambio estructural, mientras que, en el caso de un 
desarrollo exógeno, dependerá de agentes externos a dicha comunidad. 
Es a partir de la unión del desarrollo endógeno y desarrollo exógeno que 
se recomienda tejer el paisaje turístico, su puesta en valor del patrimonio 
cultural como desarrollo endógeno y la visita del turismo como desarro-
llo exógeno.

El paisaje turístico está integrado por un espacio determinado que 
puede ser urbano, rural, natural o cultural; y es identificado por el turis-
ta al momento de llegar a un sitio. El espacio es también llamado por el 
turista escenario del lugar. El turista percibe cada uno de los espacios a 
partir de sus conocimientos, de su percepción emocional, social y cultu-
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ral. El paisaje turístico está integrado por recursos naturales y culturales, 
mientras que su espacio turístico está determinado por la oferta del des-
tino turístico, su demanda y la infraestructura con la que cuenta.

Los elementos en el paisaje cultural
Los elementos culturales y naturales que un turista percibe, a través de 
sus ojos, al estar en un sitio son aquellos que forman parte de un escena-
rio con paisaje cultural, esto incluye a la actividad que construya nuevas 
experiencias para los viajeros. Josep Font Sentías (2004, p. 443), mencio-
na la importancia que tiene el paisaje cultural como medio de atracción 
para el turista; paisaje que se conforma a partir de una gestión adecuada 
en cada lugar con riqueza patrimonial y cultural, con una imprescindible 
disociación de la cultura. La puesta en valor de este paisaje está represen-
tada a través de la unesco a partir de seis criterios para la identificación 
de un paisaje cultural:

1. Representar una obra maestra del genio creador humano.
2. Atestiguar un intercambio de valores en los ámbitos de la arquitectu-

ra, de la tecnología, las artes monumentales, la planificación urbana o 
la creación de paisajes.

3. Aportar un testimonio único, o excepcional, sobre una tradición cul-
tural o una civilización viva o desaparecida.

4. Ser un ejemplo representativo de un tipo de construcción o de con-
junto arquitectónico o tecnológico o de paisaje que ilustre uno o va-
rios períodos significativos.

5. Ser un ejemplo destacado de formas tradicionales de asentamiento 
humano o representativo de la utilización de la tierra o del mar.

6. Estar directa o materialmente asociado con acontecimientos o tradi-
ciones, ideas, creencias u obras artísticas y literarias.

Sin embargo, no existe una metodología, a partir de los criterios de la 
unesco, para identificar un paisaje cultural. La valoración de aquellos es-
pacios locales, identificados por la población local, incide en la construc-
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ción social con valor para sus actores, y esto representa un paisaje turístico 
adecuado para el visitante. El valor que desempeña la construcción social 
del patrimonio lo determinan los procesos por los cuales los espacios ur-
banos adquieren una carga simbólica, y gracias a los cuales se convierten 
en espacios donde se representa el patrimonio, al igual que donde se pue-
den dar experiencias significativas, tanto para los locales como para los 
turistas, que identifican lugares de la memoria colectiva de la población.

Metodología y método
Para este documento se utilizó la entrevista en profundidad y la fotopala-
bra como métodos de identificación del paisaje turístico, donde el turista 
visita el sitio sin un rumbo fijo, a este tipo de turista lo llamamos «pasean-
te». Cuvardic García nos dice: «El recorrido del turista está predetermi-
nado por un guía, mientras que el flâneur y el vagabundo, por el contrario, 
no tienen un camino programado. Estas dos últimas figuras construyen 
su recorrido a medida que se desplazan» (Cuvardic, 2012, p. 35). Indepen-
dientemente de la muy amplia gama de definiciones de tipos de turista 
que mencionan Cuvardic, en este documento se enfoca más la práctica 
—la acción de flanear— en la definición de quien la realiza como turista 
cultural, flâneur, vagabundo o cualquier otro término. De esta manera, la 
amplitud del término flâneur en este trabajo se toma en el sentido de va-
gar sin guía y sin destino definido por un territorio, con interés turístico, 
para observar detenidamente a las personas, así como sus rasgos particu-
lares. Es decir, la cultura reflejada en su vida y espacios cotidianos, como 
visitantes de un sitio. Al respecto Boullón menciona:

El turista se desplaza percibiendo muchas cosas distintas, algunas de ellas to-
talmente desconocidas, que atraen su atención. Siendo el turista el intérprete 
(y juez) de la belleza de lo observado. Así el turista va formando el juicio de 
valor de lo que acaba de ver, dando como resultado del viaje un cumulo de ex-
periencias y recuerdos de los lugares por los que pasó (Boullón, 2003, p. 165).
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De esta forma, el turista busca una experiencia diferente y camina sin 
un rumbo fijo hasta encontrarla y comunicarla de boca a oído. Busca un 
espacio que le transmita una sensación distinta, donde haga vibrar sus 
emociones y exista algo diferente, algo único, que no puede encontrar en 
otro lugar: lugares de la memoria colectiva de la comunidad. Porque el 
turista cultural es respetuoso con su entorno y reconoce las experiencias 
auténticas a partir de la conciencia colectiva, así como de sus valores tan-
gibles e intangibles; para llevarse ese paisaje en su memoria, al igual que 
fotografías para guardarlas como imágenes en su mente y, al momento 
de observarlas, poder recordar la intensidad emocional del lugar y la ima-
gen en el tiempo. Markwick define el paisaje a través de la fotografía de 
la siguiente manera:

El paisaje fotografiado es en definitiva un link, un enlace entre el paisa-
je vivenciado y el reconstruido en nuestra memoria. Cumple así la función 
de representar y transmitir la imagen en el ejercicio de hacer visible lo in-
visible, apreciable lo inapreciable, simple lo complejo y complejo lo simple 
(Markwick [2001] citado por Arruza [2015, p. 4]).

Se puede identificar que los paisajes culturales retratan la identidad del 
patrimonio cultural —tal como si fuera el reflejo de un espejo—, donde el 
turista se convierte en el observador de este tipo de manifestación, otor-
gándole elementos tangibles e intangibles con un significado y una carga 
emocional, llamándolo paisaje turístico. El paisaje turístico retrata imá-
genes con un valor tangible e intangible, a través de sus elementos subje-
tivos en la memoria de la población local y los turistas culturales.

El planteamiento metodológico del presente documento fue hecho a 
partir de la Metodología geisa (Grupo para el Estudio de las Identidades 
Sociales en Andalucía). Esta ha sido utilizada por: Bosque y Fernández 
(1991) en la ciudad de Granada, Entrena (2006) en la provincia de Gra-
nada, Rizo (2004) en Barcelona, Pérez y Moral (2005) en el Bajo Guadal-
quivir, newrur (2001-2004) en casos europeos, Low (2003) para casos 
estadounidenses y Avellada (2009) en Lima, entre otros (Zapiain, 2011, p. 



217El paisaje turístico: una ventana para la puesta en valor del patrimonio cultural

89). Estos autores identifican los procesos particulares y específicos en las 
acciones y las relaciones, adquiriendo un significado de un estudio cuali-
tativo y de profundidad en la información y de su interpretación a través 
de la Guía de Estudio e Impacto e Integración Paisajística, publicada por la 
Consellería de Medio Ambiente, Territorio e Infraestructuras de Santia-
go de Compostela, (2012), primer volumen de la colección Paisaxe Galega, 
realizado por Xunta de Galicia. La metodología utilizada para la elabora-
ción de este estudio se muestra en el siguiente diagrama:

Diagrama 1. Esquema del paisaje turístico, una ventana para la puesta 
en valor del patrimonio cultural de Zacoalco de Torres, Jalisco, México. 

Adaptado de Zapiain, 2011, para su integración a partir de la Guía de Estudio de Impacto e Integración Paisa-

jística (Borobio, 2012).

Como se aprecia en el diagrama, este estudio titulado El paisaje turís-
tico, una ventana para la puesta en valor del patrimonio cultural de Zacoalco 
de Torres, Jalisco, México, se realizó a partir de la identificación del espacio 
y las prácticas culturales, registrando los lugares con memoria colectiva 
de la población y la intensidad emocional de cada uno de ellos. Posterior-
mente, la valoración del patrimonio cultural que existe en Zacoalco de 
Torres, la percepción a través de la imagen, para finalizar con su interpre-
tación a partir del método de estudio: flâneur y el uso de la fotopalabra. 
Se concretó el estudio al realizar un análisis e interpretación, respecto al 
paisaje turístico y al valor del patrimonio cultural otorgado por los turis-
tas, la población local y los prestadores de servicios turísticos.

Los resultados obtenidos en este estudio, parten del patrimonio y la 
cultura en Zacoalco de Torres, Jalisco, como pueblo del sur de Jalisco, y 
de una identidad centrada en la «elaboración o venta» de equipales co-
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mo la fuente principal de trabajo y, por tanto, de su economía. Debido a 
las trescientas familias que han seguido la tradición «del equipal» de ge-
neración en generación, el paisaje turístico y sus espacios simbólicos se 
reflejan en las casas que se convierten en talleres de equipales, en donde 
trabajan cien familias que han permanecido en la lucha por la existencia y 
que mantienen sus puertas abiertas para que sus visitantes conozcan este 
bello mueble como parte de los espacios identificados y de sus prácticas 
culturales locales. Así lo relata un poblador de la localidad: «Los equipa-
les son de Zacoalco y es lo que nos identifica, los equipales son muy bo-
nitos, pero son un poco caros». Los espacios urbanos para el turismo están 
marcados por la acción conjunta de diferentes actores, esta es una activi-
dad que tiene mucho de espontánea porque es parte del proceso natural 
de la apropiación del espacio para los habitantes y los turistas. El presen-
te estudio identificó los siguientes resultados:

El 60 % de las personas que visitan Zacoalco de Torres son hombres, mien-
tras que el restante son mujeres.Respecto a la ocupación que tienen los vi-
sitantes a este sitio se registran los siguientes resultados: el 21 % son amas 
de casa, así como empleados de empresas. Otras ocupaciones que destacan 
son: estudiante, químico, vendedor, albañil, campesino, ganadero, pensio-
nado y otros, aportando un 7 % cada uno (figura 1).

Figura 1. Ocupación que tienen las personas que visitan 
Zacoalco de Torres, Jalisco, México.
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Figura 2. Promedio de edades de las personas que visitan 
Zacoalco de Torres, Jalisco, México.

Las personas que visitan el pueblo de Zacoalco de Torres son personas 
adultas y adultas mayores, los rangos de edad de los visitantes van desde 
los veinte hasta los ochenta años, siendo una constante aquellos entre los 
42 y 50 años representando un 13 % del total. El 40 % de las personas que 
visitan este lugar, lo hacen por recomendación por parte de su familia, 
amigos o conocidos. Los motivos por los que acuden a este pueblo son 
variados, por ejemplo, visitar a sus familiares, asistir a eventos religiosos o 
simplemente por placer. Mientras que, el 60 % lo hacen por otras razones, 
como compra de equipales y probar su diversa gastronomía.

El lugar de origen de los turistas muestra resultados sobresalientes, 
pues el mayor porcentaje (60 %) es representado por habitantes de la ciu-
dad de Guadalajara, mientras que el resto proviene de Ciudad Guzmán, 
Tlajomulco de Zuñiga, de las barrancas aledañas a Zacoalco de Torres y 
de Bella Vista, así como del propio pueblo, que por motivos comerciales 
los propios residentes van y vienen de los Estados de Zacatecas, Aguasca-
lientes y Guanajuato. Finalmente, es importante resaltar que sus visitan-
tes también vienen de Oaxaca, aunque con un menor porcentaje, el 7 %, 
esto quiere decir que el lugar atrae al turista nacional y no solo al que vi-
ve dentro del estado de Jalisco.
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El promedio de estancia de sus visitantes en la localidad es entre uno 
y tres días. El 7 % que visita el lugar se queda por tres días, mientras que 
el 20 % por dos días, y el resto —que es el 73 %— solamente un día, por 
eso se dice que la estancia a este destino, es corta (figura 3).

El 67 % de los visitantes a este destino quedó conforme con su visi-
ta. Mientras que el 33 % mencionó que sintieron que les hizo falta «algo» 
durante su estancia, para poder completar su visita de placer. El 53 % de 
los encuestados mencionaron que aprovecharon su viaje y decidieron lle-
var un producto como recuerdo de Zacoalco de Torres, como: equipales, 
guaraches, chile amortajado, elotes, atole, tacos enchilados, pan pinto y 
fruta de horno (figura 4).

A partir de este tipo de estudio, se identifican paisajes turísticos que 
cuentan con una carga emocional en los lugares de la memoria colectiva, 
pues evidencían una relación y características suficientes de diversos pai-
sajes que pueden ser articulados entre sus diferentes actores: la población 
local, el turismo cultural y sus prestadores de servicios. Por tanto, valori-
zar el patrimonio cultural en el paisaje identifica una identidad como ba-
se de la personalidad de un territorio.

Para su estudio, se realizó su análisis a partir de la caracterización de 
la Guía de Estudio de Impacto e Integración Paisajística de Manuel Boro-
bio, quien menciona que el valor de un paisaje no es solo cuantitativo, si-
no también de un valor y análisis descriptivo que identifica la esencia y 
la comprensión de sus elementos (Borobio, 2012). Los valores tangibles 
a partir de su clasificación reconocen: los valores ecológicos, históricos 
y productivos; mientras que los valores intangibles los divide en: valores 
identitarios, culturales y estéticos. A través de este estudio se identifica-
ron los siguientes elementos para valorizar el paisaje turístico de Zacoal-
co de Torres, Jalisco a partir del método de estudio: flâneur y el uso de la 
fotopalabra, registrando los siguientes resultados:

Valores tangibles
Partiendo de la Guía de Estudio de Impacto y de Integración Paisajísti-
ca (Borobio, 2012, p. 66), los valores tangibles pueden ser considerados de 



221El paisaje turístico: una ventana para la puesta en valor del patrimonio cultural

Figura 3. Estancia promedio de las personas que visitan 
Zacoalco de Torres, Jalisco, México.

Figura 4. Promedio de conformidad como destino turístico de los 
visitantes de Zacoalco de Torres, Jalisco, México.
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interés patrimonial, histórico y/o etnográfico. Los espacios identificados 
por su población, visitantes y prestadores de servicios para la puesta en 
valor del patrimonio cultural en el paisaje turístico fueron de valor histó-
rico. En los párrafos siguientes, hacemos una descripción de ellos, la cual 
se acompaña con material visual de referencia.

En el antiguo camino real a Colima existe un sendero llamado «La 
Calzada», llamado así por el pueblo (figura 5). Es considerado como un 
espacio con valor intangible en la Guerra de Independencia de México 
en 1810, debido a que fue un terreno donde ocurrió una batalla ganada 
por el General José Antonio Torres, mas conocido con el nombre de «el 
Amo Torres», disputa que ganó derrotando al jefe realista Tomás Igna-
cio Villaseñor, logrando abrirle camino a Miguel Hidalgo para que pasa-
ra con su tropa a Guadalajara. Los pobladores mencionan que, en el día 
del enfrentamiento, el cielo se oscureció de «puras piedras», al vencer so-
lo con estas a sus adversarios. Este es un crucero de Zacoalco de Torres, 
Jalisco, que identifica el 70 % de la población local y sus prestadores de 
servicios turísticos. Al finalizar La Calzada se encuentra un cerro, llama-
do El Tecolote, famoso por sus leyendas. Así lo menciona un habitante 
del pueblo: «¡Al cerro del tecolote yo no voy, ahí asustan, detrás del tem-
plo hay oro, para ir, debes ir acompañado por una quinceañera, para que 
no les salga el tecolote y encuentren el oro!». La identificación de sus ele-
mentos, a partir de sus significados culturales, así como de articulación 
sociocultural y de su registro histórico, otorga un reconocimiento sobre 
la identidad y personalidad del territorio, a través de una percepción ima-
ginaria de sus actores.

Así mismo, se identificó la antigua estación del ferrocarril como pai-
saje turístico, esta se encuentra ubicada a un costado izquierdo del inicio 
de La Calzada, y fue construida en el año 1915. Guarda una gran riqueza 
histórica y tradicional, tanto de uso como de importancia económica del 
pueblo. En este lugar se llevaba a cabo un intercambio económico, a par-
tir de granos y equipales que llevaban a comercializar a diferentes luga-
res, por ejemplo Manzanillo y Colima (figura 6). La gastronomía juega 
un papel muy importante en este lugar, ya que anteriormente las personas 
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Figura 5. Paisaje turístico de La Calzada, camino al Cerro del Tecolote 
en Zacoalco de Torres, Jalisco, 2018. Fuente: Lorena Anaya Ortega.

Figura 6. Paisaje turístico de la antigua estación del ferrocarril de 
Zacoalco de Torres, Jalisco.

Fuente: Lorena Anaya Ortega.
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que viajaban en el tren y las que laboraban en la estación, tenían empleos 
de jornadas largas y pesadas, por ello, las abuelitas, señoras y mujeres jó-
venes subían al tren a vender tacos de un tipo particual, que actualmen-
te son conocidos como «tacos enchilados». Tiempo después, las mujeres 
del lugar comenzaron a vender este platillo en sus casas, tradición que se 
mantiene hasta nuestros días —aunque la estación del tren se encuentre 
abandonada y en proceso de restauración para ser nombrada patrimonio 
cultural, y para recibir a turistas— (figuras 7). Actualmente, sigue pasan-
do el tren de carga y funciona como atractivo del lugar, pues las personas 
corren para poderlo observar. Este sitio fue identificado por el turismo, 
en un 90 %, como un lugar con historia y belleza paisajística.

Figura 7. Tradición de «tacos enchilados» en la antigua estación del 
ferrocarril de Zacoalco de Torres, Jalisco.

Fuente: Lorena Anaya Ortega.
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Valores intangibles
Los valores intangibles forman parte de la identidad del paisaje, articu-
lan la personalidad del lugar a partir de la interpretación y de su estética, 
en estos se integran elementos significativos, simbólicos, así como cultu-
rales del lugar y sobresale la valoración de la población local en el paisaje 
(Borobio, 2012, pp.68-69).

La Guía de Estudio de Impacto e Integración Paisajística (Borobio, 2012), 
señala a los aspectos identitarios como «valores que están íntimamente re-
lacionados con los anteriores y son fruto del proceso de culturización de 
un territorio y de la implicación emocional que con él tiene su población» 
(pp. 68 y 69). En ese sentido, los estudios sobre la toponimia, así como 
aquellos otros basados en las festividades, tradiciones y romerías, colabo-
ran a la identificación de estos valores. Su clasificación se hace a partir de 
valores culturales y valores estéticos, que define de la siguiente manera:

• Valores culturales. El paisaje reconocido por una sociedad es fruto de 
la imagen cultural que de él se tiene. Esta condición confiere al pai-
saje una componente sociocultural que ha de ser analizada a partir de 
las representaciones gráficas (pinturas, postales, fotografías, etcétera) 
o literarias conocidas.

• Valores estéticos. Reconoce la capacidad de un paisaje de transmi-
tir un sentimiento estético, casi plástico. Ya hemos reconocido que el 
paisaje como constructo perceptivo tiene algo de fenomenológico. Se 
persigue, por lo tanto, a partir de la descripción de determinados ele-
mentos y aspectos del paisaje, lograr captar su esencialidad expresiva.

Estos valores nos acercan irremediablemente al mundo del arte y, por 
lo tanto, a cuestiones de diversidad, de cromatismo, de singularidad, et-
cétera. Se pueden apreciar, entre otros, en: las áreas sensibles en atención 
a su visibilidad, tales como miradores e hitos; aquellos espacios que, fruto 
del estudio de visibilidad, se consideran vulnerables por la alta calidad de 
la percepción visual del paisaje —tales como cornisas, áreas de afección o 
vistas panorámicas desde carretas o poblaciones—; los patrones (cultivos, 
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cierres, morfotipología de los asentamientos) más significativos del ám-
bito de estudio; los elementos naturales y antrópicos que supongan refe-
rencias identitarias del paisaje como, por ejemplo, el río y su vegetación 
de ribera; determinados elementos patrimoniales por su posición, calidad 
o simbolismo (una ermita en un alto, un conjunto bien conservado), pero 
también rasgos intensos de la geomorfología (acantilados, cornisas, etcé-
tera) (p. 69). En los siguientes párrafos describiremos algunos elementos 
que entran en la definición de valores intangiles, encontrados en el pue-
blo Zacoalco de Torres, Jalisco.

Figura 8. Ermita construida por «un favor realizado» en el antiguo 
camino a Colima: Calzada y Cerro del Tecolote, en Zacoalco de Torres.

Fuente: Lorena Anaya Ortega, 2018.

En este pueblo existe una ermita, cuyo significado se da a partir de la 
leyenda de un niño que se aparecía en este sitio. La leyenda cuenta que el 
niño hablaba con una señora que acostumbraba a caminar por ese lugar, 
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para encontrar consuelo al haber sido pronosticada con cáncer. La seño-
ra hablaba con el niño día a día, en sus conversaciones, el niño le decía 
que no se preocupara, que se le quitaría esa enfermedad y que siguiera 
luchando, porque pronto pasaría el mal que la aquejaba. Con el paso del 
tiempo, la señora enferma siguió visitando este lugar, pero un día, grande 
fue su sorpresa al no encontrar ya al niño. Mayor aún fue su sorpresa al 
acudir a su cita con el doctor, pues este le dio la noticia de que su enfer-
medad había desaparecido totalmente. Es por esta razón que se le realizó 
una ermita, para venerar al niño y agradecer el favor recibido. Este niño 
es visitado actualmente por el pueblo y por extraños, quienes acuden a la 
ermita para pedirle favores. Debido a este motivo, este sitio forma par-
te del paisaje turístico, ya que es identificado y frecuentado por su pobla-
ción, sus visitantes y sus prestadores de servicio turístico, en un 60 % de 
los entrevistados (figura 8).

El siguiente paisaje turístico, nombrado así por sus visitantes, se rela-
ciona a la fiesta que se hace a los «ausentes», esta se lleva a cabo el últi-
mo viernes de febrero. Para ella, vienen muchos visitantes de Guadalajara, 
quienes parten del centro de Zacoalco para llegar a las 12:00 pm a El Ce-
rrito. Ahí se realiza la fiesta religiosa, pero cabe destacar que la del día 12 
de enero es «la grande», pues el lugar se llena de personas locales, y se-
gún mencionó un visitante al describirla: «es como el paisaje de una romería 
chiquita». En esta fiesta religiosa se hacen danzas, identificando un lle-
no absoluto de personas. En este sitio venden gastronomía típica del lu-
gar como: elotes, agua y futa fresca, birria, tunas, cacahuates y otros. A 
la fiesta, llegan personas que residen en otro sitio, es decir, fuera de Za-
coalco de Torres, pues uno de los atractivos que, como paisaje turístico y 
cultural, ofrece al visitante es observar la fila que hacen las personas para 
comer a un costado del templo (figura 9). Esta comida es para los «hijos 
ausentes», llamados así porque se fueron de Zacoalco para emigrar a otro 
sitio de la república mexicana o del país, los habitantes del pueblo reci-
ben a los visitantes con júbilo y con una gran fiesta, y los «hijos ausentes» 
saben que este día los esperan.
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Figura 9. Paisaje turístico El Cerrito en Zacoalco de Torres, 2018. 

Fuente: Lorena Anaya Ortega.

Conclusiones
El paisaje turístico es una ventana para la puesta en valor del patrimonio 
cultural de Zacoalco de Torres, Jalisco, México, e identifica un modelo de 
desarrollo local a partir de sus paisajes turísticos. Estos son compartidos 
por sus diferentes actores para otorgar un valor patrimonial y de conser-
vación en la localidad. Se contempla como alternativa a través del flâneur 
y la fotopalabra, en un espacio territorial donde el turista percibe cada uno 
de los espacios a partir de sus conocimientos, así como de su percepción 
emocional, social y cultural. La metodología utilizada permitió identifi-
car elementos de la historia del lugar desde de un vínculo de generacio-
nes pasadas y actuales que siguen tejiendo un turismo fluido en diferentes 
meses del año. El paisaje turístico de «la antigua estación del tren» reco-
noce una carga simbólica activa con espacios culturales, identificados por 
el visitante en la conformación de la imagen guardada de la memoria del 



229El paisaje turístico: una ventana para la puesta en valor del patrimonio cultural

turista, llamada por ellos «escenario», mientras que, para la población, son 
lugares de la «memoria colectiva» del lugar. Asimismo, este sitio se con-
vierte en un lugar dinámico, que muestra un proceso histórico en el de-
sarrollo de Zacoalco. 

Este paisaje continúa activo a partir de sus prácticas: económicas, por-
que desde el siglo xviii se lleva a cabo la venta de una gastronomía tra-
dicional del lugar (que se sigue realizando hasta ahora), formando parte 
de su actividad económica e identidad («los tacos enchilados»); cultura-
les, por ser parte de un proceso histórico-cultural que nació dentro de la 
comunidad como parte de sus costumbres, al igual que de su vida; y, final-
mente, deportivas, por formar parte de una ruta turística y peatonal que, 
hoy en día, se utiliza como un recorrido habitual que puede realizarse ca-
minando, trotando o, incluso, en bicicleta —forma de transporte que han 
adoptado sus habitantes locales como parte de su vida—. 

De esta manera, el turismo cultural realiza, como práctica turística, in-
terpretaciones de manifestaciones tangibles históricas como la Capilla de 
Indios (utilizada para evangelizar con una lecto-escritura a través de sig-
nos y dibujos), la Antigua Estación del Ferrocarril (ícono de tradición, 
historia y leyendas), el Cerrito (como lugar sede de las fiestas patronales 
de locales e hijos ausentes) y la Capilla de San Francisco de Asís (pun-
to de partida y reunión de locales y visitantes). Los elementos culturales 
y naturales que un turista percibe a través de sus ojos al estar en estos lu-
gares son los que forman parte de su paisaje turístico-cultural, así como 
de la mirada del turista, como una ventana hacia una experiencia única.

La participación de la mujer en la actividad económica y turística cul-
tural es fundamental en el desarrollo sostenible del lugar. Siendo la fa-
bricación de equipales la principal actividad del sitio, la mujer realiza el 
cocido y decoración de este tipo de asientos. Posteriormente, llega a su 
hogar para realizar los famosos «tacos enchilados» sin olvidar realizar las 
actividades de casa.

El impacto de la globalización a nivel local ha incrementado la fuer-
te división entre ricos y pobres, así como una disminución de las condi-
ciones socioeconómicas de algunas localidades. A su vez, se manifiesta 
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un aumento de la migración en busca de empleo, originando una pérdi-
da del poder adquisitivo, que se refleja en el consumo y el abandono del 
campo, originando un constante deterioro de la calidad de vida. Este he-
cho demanda valorar los espacios con patrimonio para su conservación, 
sobre todo para que la población local se apropie de sus espacios y de su 
identidad a partir de la visión sostenible, y que incida en un desarrollo de 
la comunidad. La importancia de reconocer el valor en el paisaje turísti-
co está en que promueve la conservación del patrimonio cultural tangi-
ble e intangible, protegiendo el desarrollo local del sitio, además de una 
identidad local única.

Zacoalco de Torres integra una caracterización del paisaje turístico y 
cultural que impacta a sus visitantes, no solo por la cantidad de sus ele-
mentos, sino por contener espacios con carga simbólica que embellecen la 
mirada de cualquier visitante, así como por la conservación de sus paisa-
jes con valores tangibles e intangibles. El pueblo rural, influenciado por la 
mancha urbana de la Zona Metropolitana de Guadalajara, impacta en la 
dinámica de los pobladores de manera positiva, ya que suman al valor de 
su patrimonio cultural la llegada de visitantes del nuevo turista cultural, 
quienes gustan de vivenciar nuevas experiencias vividas y están dispues-
tos a pagar el precio que pida este pueblo. Este tipo de paisajes, permiten 
un tratamiento de recurso pedagógico en el ámbito educativo, además de 
la conservación de su patrimonio. La implementación de rutas culturales 
con un objetivo de aprendizaje, han permitido una interpretación de sus 
recursos para el nuevo turista que no concibe una práctica cultural artifi-
cial, sino una real, por medio de sus talleres artesanales. Sin embargo, la 
gran cantidad de esfuerzos realizados en este sitio para poner en puesta 
el valor del patrimonio cultural del lugar, no ha sido suficiente para ser 
reconocido por organismos nacionales e internacionales que les dan un 
valor agregado en la competitividad de los destinos turísticos, valorando 
su paisaje cultural. 

A partir de este enfoque, la comunidad de Zacoalco continúa realizan-
do prácticas culturales de su propia manifestación local, lo que enrique-
ce su producto endógeno. Aludiendo a otro tipo de prácticas artificiales 
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que se realizan en otros destinos turísticos reconocidos por organismos 
internacionales (que reciben un turismo cultural nacional e internacio-
nal), pero que no garantizan un desarrollo sostenible a largo plazo y que, 
sobre todo, han sobreexplotado su producto turístico. A partir de esta lí-
nea, Zacoalco de Torres construye un desarrollo sostenible a través de los 
productos tangibles e intangibles que ha conservado en su historia como 
parte de una actividad económica y que ha sabido encaminar, sin ningu-
na exigencia y como parte de una vocación, en la actividad turística que 
recibe día a día. 
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Universidad de Guadalajara

El presente libro forma parte de una estrategia del 
programa del Doctorado en Geografía y Ordena-
ción Territorial del Centro Universitario de Cien-
cias Sociales y Humanidades de la Universidad de 
Guadalajara para difundir las contribuciones de 
quienes participan en el eje de paisaje y sociedad. 

La obra se divide en cuatro secciones: en la 
primera, «Educación paisajista», se exponen ideas 
fundamentales que definen, caracterizan al paisa-
je y explican este concepto como recurso didáctico 
para la apropiación y conservación. En la segun-
da parte, «Unidades de paisaje, región y conserva-
ción», se abordan tres casos de estudio enfocados 
hacia la planificación y conservación territorial. En 
la tercera parte, «Paisaje urbano y periurbano», se 
tratan aspectos de la visión del paisaje a escalas de 
colonia y municipio, respectivamente. Finalmente, 
en la cuarta parte, «Paisaje y turismo», se recogen 
los resultados de las investigaciones en dos unida-
des de estudio sobre el patrimonio cultural.

Este compendio representa la suma de esfuer-
zos como evidencia de una labor colaborativa, los 
autores buscan que sus reflexiones sean instru-
mentos de difusión del conocimiento paisajístico. 
Se pone a disposición de estudiantes, profesionis-
tas, especialistas y universitarios interesados en es-
ta temática.
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